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A D V E R T E N C I A . 

Se recuerda á los señores suscritores, que con el 
frísale numero concluye el tercer trimestre. Los que 
misten continuar favoreciéndonos, se servirán hacer 
la oprima renovación si residen en provincia. A los 
it Madrid se les enviará el recibo al domicilio, se­

gun costumbre. 

ble del delito de ofensa á la Asamblea ; 2 . » si era cul ­
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HISTORIA DE LA SEMANA. 
Estertor .—FRANCIA. Cuando los poderes públ i ­

ns no tienen ninguna moderación en el ejercicio de 
us derechos, tarde ó temprano llevan consigo la 
cna, sucediendo que vienen á servirse un dia de los 
lismos abusos que constituyen su fuerza para debi­

tarla. La prensa acaba de hacer esta cruel e s p e ­

ionria en Francia. La prensa, aunque propiamente 
ablando no era un poder, habia recibido esla cali­

tacion diversas veces , y habia oscilado mas de una 
>scelos de los poderes públicos . La prensa después 
cía revolución de 1 8 4 8 habia puesto en acción los 
tedios mas escandalosos, y habia abusado de ellos; 
oy los va á espiar todos por la nueva ley de imprenta 
ue acaba de aprobar la Asamblea nacional; ley i n ­

entada precisamente en una república, la cual i n g e ­

iosamentc ha colocado á la prensa en un lecho de 
rocusto, contando con la masa de todos los ciuda­

anos sensatos que recuerdan con dolor los escesos 
caquella. La Asamblea legislativa ha sido el instru­

lento de este castigo que se ha impuesto á la prensa 
or las saturnales de su libertad i l imitada. La Asam­

lea armada de su derecho legal se ha creído sostenida 
antra los diarios por la opinión pública. La prensa 
aluralmenle ha clamado. Entre otros , un periódico 
amado El Poder ha criticado amargamente las 
isposiciones de la Asamblea. Es­te periódico pasa por 
:r órgano de las doctrinas personales del presidente 
t la república, no es un diario propagador de doctri­

isanárquicas, lejos de esto tiende á una restaura­

on imperial; escribe en unlcnguage grave y m e s u ­

tdo, y no apela á las pasiones; y echaba en cara á la 
samblea el presentar frecuentemente un espectáculo 
ívolucionario, manteniendo y provocando por una 
ta! agitación las pasiones del pais. 

Los términos en que se espresaba El Poder eran 
¡una terrible severidad; espresiones sin embargo 
­ que mas de una vez se ha servido el presidente de 
Asamblea Dupin, para reprobar la conducta de los 

Jlores de los escandalosos tumultos que frceuente­

üiilc han deshonrado esta Asamblea deliberante. 
Los redactores de El Poder fueron citados el dia 1 8 

comparecer en la barra de la Asamblea. El editor 
sponsable llamado Lamartiniere , fué acompañado 

; su abogado Mr. Chaix d'líst­Ange, quien en uu 
'érgico discurso negó que estuviese vigente la ley 
№ se invocaba para hacer comparecer en la barra al 
lilor de El Poder , no reconociendo que los grandes 
aderes del estado pudiesen ser jueces en causa pro­

p i n o que el jurado era el único tribunal del pais 
'materia de imprenta; adujo la cita de varios artí­

"los de periódicos donde se daba cuenta d é l a s so ­

Mes do. las Asambleas legislativas y de sesiones r é ­
a s

) deduciendo que desde que existia en Francia el 
stema parlamentario, la imprenta habia tenido el 
i r

tcho de juzgar los actos de los grandes poderes 
; l estado, 
¡^rminada la defensa, el presidente proruso íí la 
'tmiblea dos cuestiones: 1 .

A si el acusado era cúlpa­

l o ^ I I , 

I pable del delito de ataque á los derechos y á la aulori­

| dad de la Asamblea. La primera pregunta fué con les ­

, tada afirmativamente por 2 7 3 votos contra 1 5 1 . El 
editor de ElPoder fué condenado pordelito de ofensa 

, contra la Asamblea, la que declaró no haber lugar á 
proceder á la segunda votación , y constituyéndose 
en sesión secreta le aplicó la pena de 5 , 0 0 0 francos 
de multa. 

Después de la ley de imprenta, adoptada por una 
gran mayoría; la Asamblea se ha ocupado de la discu 
sion del presupuesto, en la que ha avanzado rápida­

mente , agotadas sus fuerzas en la discusión anterior 
La Asamblea decidió el dia 1 7 , después de haber 

oído á una comisión de que fué órgano Montalembert, 
prorogarse por tres meses desde el 1 1 de agosto, d e ­

sechando todas las enmiendas que tendían á reducir 
el plazo á menor término. Tres meses de suspensión 
después de una legislatura de diez meses y de haber 
volado 2 2 8 leyes no es una vacación escesiva. 

Según la const i tuc ión, la Asamblea en caso de 
próroga debe nombrar una comisión de 2 5 miembros, 
sin contar los individuos de la mesa, que tiene el d e ­

recho de convocar en casos urgentes la Asamblea, y 
esta se preparaba para el nombramiento por escrutinio 
de aquella comisión, que ha diferido elegir á pesar de 
las reclamaciones de la Montaña que quería ganar la 
elección por sorpresa. En el ministerio se «habían sus ­
citado algunas divisiones, y el general D'Hautpoul ha­

bia hecho su dimisión, empero no la habia aceptado 
el presidente de la república. 

Las negociaciones entre el Austria y la Prusia rela­

tivas á la cuestión federal alemana habían tomado un 
giro inesperado. Sábese que la Prusia, abandonada la 
esperanza de establecer el ínterin del poder central 
se habia declarado dispuesta á recibir proposiciones 
tendentes á fo#mar un poder definitivo. 

Las relaciones de la Prusia c o a el Hannover se re­

sienten también de la irritación producida por los ac­

tos del gobierno hannoveriano, hace algunos meses. 
La Prusia ha concluido con el gran ducado de Ba'­

den una convención mili taren virtud de la cual a l g u ­

nos batallones badenesesguarnecerán algunos puntos 
de los estados prusianos, mientras que las tropas pru­

sianas ocupan el gran ducado. 
El Austria desplega una gran moderación en el 

gobierno de las provincias recientemente sometidas 
por las armas á su obediencia. El mariscal Hainaut, 
gobernador de la Hungría, ha sido destituido por el 
régimen rigoroso que observaba en aquel p a í s , aun 
pasados los momentos primeros de la restauración en 
que el Austria manifestó tanto rigor y derramó tanta 
sangre. 

Ha sido separado en virtud d<; acuerdo del consejo 
de ministros por no haber obedecido las instrucciones 
del gobierno, por no haber comprendido su misión, y 
por haberse atribuido las prerogativas de la corona, 
ejerciendo el derecho de indulto sin consideración á 
la misma. El feld mariscal Hainaut sin embargo, ha 
hecho una declaración defendiendo su conducta. Des­

pués de su destitución, todas las comisiones militares 
de Hungría han cesado en sus funciones. 

El cuerpo de ocupación austríaco de la Toscana se 
ha reducido de 1 0 , 0 0 0 hombres á 6 , 0 0 0 . Se espera que 
el Austria concederá instituciones representativas, 
aunque con ciertas reservas, á los estados de Italia. 

En Cerdefia el ministerio continúa sosteniendo el 
espíritu liberal, preparándose á sostener las institu­

ciones, cualesquiera que fueran los sucesos que p u ­

dieran sobrevenir por la actitud abiertamente reaccio­

naria que ha tomado el rey de Ñapóles. 
La escuadra inglesa que se hallaba en el Mediter­

ráneo, se ha presentado delante de Sicilia, dispuesta á 
obrar según los sucesos , bajo el pretesto de reclamar 
indemnizaciones para los subditos ingleses , por las 
pérdidas que han tenido en las revoluciones de aquel 
pais. 

En Roma ha comenzado á organizarse el ejército 
pontificio con oficiales y sargentos franceses. 

El respetable y anciano veterano general Taylor, pre­

sidente delosEsladosTJnidos, ha fallecidoen Washing­

ton el 9del corriente, según parte telegráfico espedido 

en Paris el 2 4 á l a soncey media déla mañana. La muer" 
te del presidente debe causar grande influencia en los 
Estados Unidos, en donde no se verificará una nueva 
elección hasta que espire el plazo, durante el cual d e ­

bía egercer el poder el difunto presidente, que es has­

ta el 4 de marzo de 1 8 5 3 ; de consiguiente ejercerá el 
supremo mando el vice­presidenle de los Estados Uni ­
dos , que lo" es también ahora del senado, Mr. Millard 
Fillmore natural de Nueva York. Veremos si este s u ­

ceso influye en las esperanzas de una porción de oscu­

ros aventureros que intentaban renovar sus actos 
de piratería olvidados del benigno escarmiento que 
han recibido sobre las costas de Cuba. 

I n t e r i o r . La reina nuestra señora continúa tan 
bien en su importante salud y tan rápidamente en su 
convalecencia, que el gobierno ha creído convcnienle 
suprimir los tres partes diarios con que en estos dias 
de terrible prueba calmaba la pública ansiedad. 

S. M. ha consagrado el primer momento de su res­

tablecimiento á un acto de c lemencia , en memoria de 
la gran felicidad que un momento la dejó entrever el 
cielo con el nacimiento del príncipe de Asturias , fel i­

cidad que probablemente le otorgará otra Yez mas 
cumplidamente , cediendo á los ruegos y fervientes 
votos de 1 4 millones de españoles. La reina Isabel ha 
crcido que en el momento en que su corazón se hal la­

ba quebrantado de dolor, debia enjugar las lágrimas 
de tantos como en las cárceles y presidios del reino 
fundaban sus esperanzas en que la Providencia la 
concediese la dicha de ser madre;, ha creido que el 
golpe que afligía su corazón debia sufrirlo ella sola, 
y asi en la mansión del dolor y del sufrimiento han 
resonado los ecos del consuelo como si el príncipe de 
Asturias viviese, como si la reina lo estrechase aun 
en su seno maternal, siendo el primer decreto que ha 
firmado en memoria del nacimiento de su hijo, y en 
agradecimiento á la Providencia que la ha concedido 
su pronto restablecimiento, un indulto amplísimo y 
general. 

S. M. ha sabido todos los terribles pormenores de 
la desgracia que ha sufrido su maternal corazón, y los 
ha oído con una resignación y conformidad cristiana, 
propias de la primera Isabel cuyo nombre tan digna­

mente lleva. Tenemos que renunciar á describir el 
tierno espectáculo que ofreció la presentación del re­

trato del príncipe de Asturias pintado por el eminente 
artista don Federico Madrazo, acto que presenciaron 
únicamente la reina madre y el rey, y que ha afectado 
sensiblemente el corazón de la desconsolada madre 
que puede contemplar las facciones del hermoso 
príncipe que ha perdido y que llorará España por m u ­

cho tiempo. 
En Cataluña han aparecido algunas pequeñas par­

tidas que mas tienen el carácter de ladrones que no 
color polít ico; pero perseguidas activamente por las 
tropas del principado han casi desaparecido. 

Do un momento á otro se aguarda en esta corte á 
nuestro embajador en Núpoles duque deKivas , que el 
dia 1 0 habia l legado á Roma, habiendo abandonado á 
Ñapóles en el momento que supo se habia celebrado 
el matrimonio del conde de Montemolin con la prin­

cesa Carolina, hermana del rey de Ñapóles . 

REVISTA DE MADRID. 
En lugar de la que esperábamos para el presente 

número, nuestro aprcciable colaborador don JOSÉ M A ­

RÍA DE ANTEQUEHA, nos ha dirigido la siguiente carta 
de despedida. 

SEÑORES REDACTORES DIÍ LA SEMANA. 

Mis muy apreciables compañeros y amigos: Vds. 
probablemente habrán oido mas de una vez, como lo 
he oido yo mas de ciento , un dicho que corre de boca 
en boca, y que los habitantes de esta ciudad repiten 
sin cesar cuando describen las glorias y grandezas de 
la corte de España. «De Madrid al c ie lo , dicen ellos; 
y desde el cielo un agujero para mirar á Madrid.» 

Si he de decir verdad, no encuentro nada de raro 
ni de vituperable en este sentimiento de inocente y pa­

triótico entusiasmo. Es justo que los verdaderos ma­

drileños piensen de este modo. Probablemente en P a ­

ris y en Londres, donde yo no be estado, habrá gentes 
1 3 
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que digan lo mismo respecto de estas capitales , y 
quizá será mas justo todavía. Por otra parte , si los 
madrileños comparan su patria con Pinto , Getafe, 
Fuencarral, Hortaleza ó Vallecas,. que es hasta donde 
suelen alargarse sus escursiones ordinarias , acabaré 
por considerar justís imo el que tengan á Madrid tan 
señalada y esclusiva predilección. . 

Mas les diré á vds. todavía. Yo soy afecto á Madrid 
como el que mas, y deseo vivir en él. Para cuando me 
muera, también d e s e o , como buen cr i s t iano , «ir de 
Madrid al cielo;» y si en el cielo hay agujeros ,—délo 
cual yo no sé nada,—y por alguno de ellos se ve á Ma­
drid, aseguro a vds. que no dejaré de dar algún v i s ­
tazo , porque cuando se trata de ver cosas buenas soy 
muy poco escrupuloso en utilizar cualquiera agujero, 
rendija ó resquicio por donde pueda atisbarse la mas 
mínima parte de eso bueno que trata de verse. 

Y hablando con ingenua franqueza, ¿quépoblación 
en España podrá reemplazar á Madrid para cierta c la­
se de sus habitantes? Los artistas, que necesitan n u ­
merosos parroquianos; los comerciantes, que han me­
nester muchos compradores; los tenderos , que viven 
del inmenso consumo de comes t ib le s ; los agentes de 
negocios , los corredores , los traficantes, los caba­
lleros de industria , que yiven constantemente sobre 
el pais, ¿dónde, sino en esta Babilonia encontrarán 
terreno en que vean el fruto de su trabajo? Condenen 
vds . á todos estos ciudadanos á un destierro de Ma­
drid, y es equivalente esta condena á la interdicción 
del agua y el fuego que se estilaba en un pueblo de 
la antigüedad y cuyos resultados saben vds . , como yo, 
cuales eran. 

Pero si Madrid me parece completamente acepta­
ble para todas las épocas del año hasta que llega la 
presente , en la actual confieso á vds. que me parece 
completamente detestable. «De Madrid á cualquier 
parte, digo yo: y desde esta parte una enorme cadena 
de montañas que no me permitan ver á Madrid un 
instante siquiera. » 

Tengo mis razones para pensar de este modo, y 
voy á dárselas á vds . 

Yo, amigos mios , creo muy natural que guste la 
vida de Madrid cuando hay ferias, carreras de caba­
l los , pavos y turrones, estrechos y aguinaldos, gran­
des saraos, innumerables bailes de máscaras, teatros 
de verso, ópera, y baile y una atmósfera despejada y 
serena, cuyos frios son siempre soportables aun en 
los crudos meses del invierno; pero no comprendo 
como careciendo de todos estos e lementos de diver­
sión y de recreo, y envueltos en una atmósfera pe­
sada y sofocante , en una densa é insoportable nebli­
na de calor, puedan desear los madrileños permane­
cer aqui hasta que l legue la hora de ir al c ie lo, y con­
templar desde allí la vaporosa y ardiente niebla que 
envuelve por todas partes su mansión adorada. 

Porque una de dos; ó durante este tiempo se p ien­
sa permanecer en el estado de oruga, sin dar señales 
de vida, como le sucede á algunos insectos durante 
todo el invierno; ó se piensa continuar en el de ma 
riposa para disfrutar con libre vuelo cuanto de bueno 
y de malo iros ofrece el curso de la vida ordinaria. 
Para el primer caso no alcanzo que preferencia pueda 
darse á Madrid sobre ningún otro pueblo; para el s e ­
gundo es indudable que cualquiera lleva la preferen­
cia á Madrid. 

Díganme vds. s ino, cu'áles son las ventajas y los 
goces que les ofrece Madrid en este tiempo. ¿Es 
por ventura la de vivir bajo una temperatura que se 
ha fijado en 30 gradbs para lo que queda de jul io 
y agosto? ¿Es-la de levantarse sofocado de calor y 
acostarse abatido por un aire caliente y abrasador? 
¿Es las de almorzar y comer sin gana, estar privado de 
paseo y condenado á no darse á luz mas que en las 
t inieblas? ¿ E s la de disputarse en k Puerta del Sol 
la posesión de un vehículo , que para satisfacción 
de vds . , una v e i obtenido, lo ven vds . andar mas des­
pacio que las gentes que por la misma calle caminan 
á pié? ¿Es la de recibir citas para hablar de n e ­
gocios á las seis de la mañana, porque la persona á 
quien se busca sa le á sus quehaceres á las siete y no 
recibe v i s i t a s e mayor temperatura que la de 17 gra­
dos sobre cero? ¿O es Ja de no- tener saraos, reunio­
nes , círculos, ni otra sociedad de n i n g u n a especie fue­
ra del Prado, que solo ofrece en esta época del año los 
restos d e e s a sociedad dividida por toda» partes? 

Porque en materia de teatros escuso 1 recordar 
á vds. el estado en que por ahora se encuentran t o ­
dos e l los , Vds. saben, lo mismo que yo, que el Es­
pañol, á quien toda España tiene abandonado, se 
halla por ahora en suspenso: que el del Drama, muer -
to dos veces y resucitado otras tantas en la t empo­
rada anterior, murió al fin definitivamente, sin que 
haya logrado tercera resurrección; que el de Varie­
dades ha variado de residencia y de domicil io: y que 
el Inst i tuto, que tuvo la humorada de organizarse 
para la época de la desorganización general , acabó al 

fin sus dias agoviado con el peso de un drama d e ­
testable, de cuyo nombre no quiero acordarme. El 
Ultimo Estuardo fué la última función del Teatro de 
la Comedia. 

Mientras esto pasa enMadrid, tienen vds. fuera de 
él y por todas partes numerosos alicientesyatractivos. 
Las playas de Santander estaran, á no dudar lo , tan 
concurridas como en el año anterior, y se verán en 
ellas brillantes y blondas hasta en el momento de t o ­
mar el baño, como en los teatros de Madrid se ven 
rosas y claveles. En la Coruña, donde se encuentra la 
simpática Teodora La Madrid, es regular que no cues ­
te mas que un napoleón diario la luneta, que es lo que 
costaba el año pasado en Santander, atendida la c ir ­
cunstancia de ser verano y otras atenuantes. En San 
Sebastian habrá todo lo de costumbre y buenos bai­
les, que es lo principal de todo cuando se trata de ba­
ños . En Bayona tienen vds . las delicias de su vecino 
Biarritz, y ademas de esto muchos sastres y zapateros, 
que, como los de Madrid, hacen bien lo que quieren 
y mal lo que les parece, venden barato todo lo malo y 
caro lo mediano. En Barcelona, sobre sus teatros y 
sus bellezas ordinarias, hay este año alguna concur­
rencia de Madrid y otros puntos. Nada se diga de Va­
lencia con su Grao y su Cabañal, en cuyas playas se 
bañan cien mil personas; ni del hermoso jardín de 
Andalucía, cuyas aromáticas y frescas brisas están 
convidando á suspirar junto al arroyo y meditar en el 
silencio y en la espesura del bosque. I 

Por todas estas razones, y o , señores redactores, mis 
amigos , he dispuesto, si vds . á mal no lo toman, aban­
donar á Madrid y privarme de la amable sociedad de 
vds . mientras dure el mes de agosto . No sé todavía 
adonde voy,aunque les advierto á vds . que no e s a 
París ni á Londres, ni á Bé lg ica , ni á Roma, ni á Mi­
lán. Aun no sé si salvaré la frontera y veré deslizarse 
mansas y serenas las aguas del Bidasoa. Pero esto, que 
ni a vds. les interesará mucho, ni anadie importa gran 
cosa , no será obstáculo para que yo repita sin cesar 
con el héroe de la comedia de Bretón: «Me voy, me voy 
de Madrid.» 

No me ausentaré, sin embargo, antes de decir á vds. 
algunas cosas que sé , y que por su carácter de reserva" 
das espero que no saldrán del estrecho circulo de 
nuestra redacción, ni vds. harán de ellas un uso ind i s ­
creto. 

Vds. sabrán mejor que y o , porque lo frecuentarán 
mas que yo, que el Circo es ahora el punto de reunión 
de toda la buena sociedad de Madrid. Allí, donde se 
cruzan la Guy con la Fuoco , la Vargas con la Cámara, 
los ramos de flores con los bril lantes, Pos aplausos con 
los vivas, y las ovaciones con las serenatas; á donde 
concurre reunida bajo una temperatura medía de 40 
grados, toda cuanta gente de pro existe en Madrid, 
ocurren dentro y fuera de telones tantos y tan chisto­
sos lances, que ellos solos pudieran darme materia pa 
ra escribir á vds. seis cartas. No contaré, sin embargo 
mas que dos de e l los , los mas sencil los é inocentes , 
porque respecto de los demás , francamente lo d igo , 
no tengo gran confianza en la reserva de vds . 

Parece que en una de las noches de la semana an 
terior resolvieron varios aficionados, después de d e ­
liberarlo maduramente, practicar un pequeño agujero 
en el tabique de tablas que separa el cuarto de un 
bailarín muy conocido, del de una graciosa bailarina, 
que á esta circunstancia reúne la de ser una hermosa 

j muger. El agujero estaba dirigido hacia el punto d o n ­
de se había observado que solía estar en deshabillé la 

' graciosa sílfide. La idea, según me han contado, no 
era en manera alguna mal ic iosa, pues solo se trataba 
de estudiar unos perfiles al desnudo: mas por su falta 
de mérito y de originalidad en la invención,—pues 
desde David hasta Napoleón se tienen noticias de 
muchas estratagemas semejantes ,—bien merecía la 
imposición de una buena penitencia; y sus autores la 
llevaron por completo. La bailarina, que tuvo ocasión 

j de descubrir el engaño, l legó á su cuarto en el m o -
' mentó en que era esperada y se colocó precisamente en 
. frente del mirador; entonces dijo en alta voz á su don-
' celia (fue la desnudase. Despojóse en efecto del vest i -
' do , pero c o n s u m a cautela, empleando en esta opera-
' clon un cuarto de hora, durante el cual el entusiasmo 
' y las ardientes esperanzas de los mirones iban subien­

do de punto . Estos creían ya tocar al término de su 
dicha, cuando de pronto nuestra graciosa sílfide, p o ­
niendo su vestido'en manos de la doncel la, le mandó 
que le colgase, y a4 colgarlo ahogó con un tupido y 
espesísimo velo las esperanzas y las delicias de los 

¡espectadores. Algunos momentos después hubo una 
larga y alegre broma sobre la estratagema proyectada. 

La »oche inmediata al beneficio de la Fuoco ocur-
i rió en las lunetas otro conato amoroso , que no tuvo 
j tan buen desenlace. Un* graciosa niña madrileña e s -
t taba sentada en las lunetas entre su papá y otra her­

mana menor. Detrás de ella estaba sentado un joven 

que la sigue con afán á todas partes, y notando kii 
que se lamentaba su objeto amado de la falta ¿ 1 
programa, no tardó en poner en sus manos uno, <.„" f 
que habia escrito con lápiz las siguientes í ¡ n c a 

«Perdone v d . mi atrevimiento, lindísima señorita- la 
no soy dueño de mis acciones, porque obro fascinad!? 
á toda hora por la magia y los encantos de vd, ¿sW' 
vd. tan buena conmigo, q u e m e proporcionase una en 
trovista, donde á solas pudiese manifestar á vd. ] a a r 

diente pasión que me inspira?» El papá de la niña nnj 
no es corto de vista, atisbo las letras de lápiz, pijLl 
su hija el programa, que esta le entregó pálida y l c n i 

blando, leyó el billete amoroso , y devolvió á su h¡¡ 
el programa sin decirle una palabra. Terminado* 
acto, indicó al pollo en cuestión que lo acompa¡iaSí 

fuera del teatro. 
, Amigo m i ó , le dijo cuando salieron á la plazuela 

del R e y , tengo el disgusto de ver á vd. poseído de |, 
magia y del encanto, hasta un estremo talquese atre­
ve vd. á pedir entrevistas á las hija3 en las barbas do 
sus padres. Afortunadamente poseo, y no tardaré ei 
aplicar á v d . , un remedio para curar á vd. radical, 
mente s u dolencia; y cnarbolando un cnormebaston 
que no se habia presentado hasta entonces en cscenaj 
comenzó á descargar sobre el pollo tal diluvio di 
garrotazos, que este huyó despavorido por la calle de] 
Barquillo , sin que se le hubiese vuelto á ver despac 
en su luneta. . 

Si vds. me prometen reservar estas noticias, ofrccJ 
vds . de vuelta de sus escursiones traerles otrasl 

nuevas y agradables , su siempre apasionado amigo J 
compañero. 

José MARÍA DR ANTEQUBUA 
Madrid 27 de julio de 1830. 

L A S O T A D E E S P A D A S (1). 

[Conclusion.) 

Quitándose el chai y el sombrerillo estaba Lisabctí 
cuando envió á llamarla la condesa, habia mandadi 
poner el coche , y mientras que dos robustos la cayos] 
se esforzaban en colocar su pesada mole dentro de] 
carruage vio Lisabeta junto á si al joven ingeniero; 
sobresaltóle su proximidad y mas todavía cuando sin­
tió que disimuladamente le cogía la mano deslizandi 
en ella un billete; en poco estuvo que no cayese desfa 
llecida, no obstante cobró aliento cuando vio quehabú 
desaparecido; ocultó el papel entre los guantes y tomi 
asiento junto á su señora pero con una agitación difí­
cil de espresar. Acostumbraba la condesa siempn 
que salían á paseo hacerle preguntas sin cesar.-
¿Quién es ese que nos ha saludado?—¿Cómo se liara 
aquel puente?—¿Qué hay escrito en la muestra di 
esa tienda ? 

Lisabeta no contestaba, y la condesa se impacien­
taba.—¿Qué tienes hoy criatura? ¿en qué estáspen 
sando, no ent iendes lo que te digo ? i pues á fe que nij 
soy tartamuda , ni hasta ahora tengo trastornada' 
cabezal 

De vuelta de pasco, lo primero que hizo la joven] 
fué correr á encerrarse en su aposento y sacar el mis­
terioso papel: no estaba cerrado, asi que la fué impo­
sible dejar de leerlo: todo él se reducía á protestas del 
mas fino y constante amor, en términos muy patético! 
y sentimentales porque el ingeniero lo habia traduci­
do literalmente de una novela alemana; pero comoLi 
sabeta ignoraba aquel idioma quedó muy contení; 
y satisfecha del respetuoso modo con que" deelarabí 
su pasión. Mil dudas la asaltaban en tanto: por. Ii 
vez primera dte s u vida tenia un secreto que ocultar: 
se estremeeia solo de pensar que iba á entrar en cor­
respondencia con un desconocido. Era una temeridad 
se reconvenía, pues , de s u imprudencia y no sabía qui 
partido tomar. 

¿Dejaré de sentarme a bordar junto á la vidriera 
decia para sí , y no dirigiré la vista al ingeniero, pan 
que viendo mi indiferencia y frialdad desista de suin 
tentó? ¿le devolveré su bi l lete , ó le escribiré en ter 
minos que le hagan ver l o q u e me ha agraviado si 
osadía? 

La pobre muchacha Buctuaba en un mar de iludas 
no tenia una amiga que le aconsejase , y al fin sede 
cidió á contestar. Siéntase á la m e s a , toma papel 
pluma; reflexiona , mas de una vez comienza una fe 
que no llega á concluir, y rasga el papel; una palabra I 
parece demasiado dura, otra muy indulgente , l' a s l 

que al fin consigue á costa de mucho trabajo trazar a 
gunas l íneas que llenan s u s d e s e o s . «Yo creo, decu 
que vuestras intenciones son las que debe abrigarte 
do hombre de honor,, y que no tratareis de ofende»11 

con una conducta inconsiderada; pero debéis lambn 
conocer que nuestras relaciones no deben eomeoJ! 
de esta manera; os devuelvo vuestro bi l lete , y es?» 
ro que no daréis lugar á que me arrepienta de mi ¡1" 
prudencia.» 

Luego que á la mañana siguiente vio á Hermam 
dejó la labor, abrió la persiana, y arrojó la carta á l 
cal le , no dudando que se apresuraría á cogerla; y a¡ 
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;con efecto, apoderado do ella, entró en la tienda 
is inmediata para leerla, y volvió á su casa muy g o -
-o del buen principio de s u amorosa intriga, por-

* „ a (|a contenia el papel que pudiese d e s a l e n -

'ír'poco tiempo después se presentó cierto dia en ca­
ndela condesa una muchacha de ojos vivos y tra­
aos, solicitando hablar con la doncella de parte de 
ja dueña de un almacén de modas. Recibióla Lisabcta 
njsin cierta inquietud y sobresalto, sospechando que 
fuese alguna cuenta atrasada; mas grande fué su s o r ­
presa cuando luego que abrió el papel, conoció la le­
tra del ingeniero. 

—Venís equivocada, seuora ; ésta carta no es p a ­

ra mí-
—Perdonad, señorita , contestó la modista con ma­

lina sonrisa ; os ruego tengáis la bondad de pasar la 
vista por ella. 

Condescendió á esta súplica, Hermann solicitaba 
una entrevista, 

—¡Imposible! esclamó indignada , asi del atrevi­
miento de la demanda , como del modo con que se Ir 
¡itdia; ya os dije que esta carta no era para mí ; y di-
licnüo esto la hizo mil pedazos. 

—Si no era para v o s , señori ta , repuso con la mayo 
taima la mensagera ¿por qué la habéis rasgado? po 
días habérmela devue l to , para entregarla á la perso­
na á quien iba dirigida. 

—¡Dios mío! es c ierto , dijo Lisabeta aturdida, di­
simulad mi arrebato; pero os pido que jamás volváis 
atraerme cartas; decid al que os enYia que debia 
avergonzarse de su conducta. 

No era Ilermann de los que abandonan fácilmen­
te una empresa : no se abatió por este revés su áni­
mo; al contrario, no pasaba dia sin que dejase de lle­
gar ámanos de Lisabeta por un conducto ú otro un 

¡nuevobillete; pero no traducidos del a l emán: esta­
llan dictados por una violenta pasión, eran los s e n ­
timientos que abrigaba en su corazón el enamorado 
oficial. La inesperta doncella no pudo resistir á tan 
reiteradas muestras de cariño; rec ib ió , p u e s , s in 
oposición las cartas de su amante; y no tardó en con-
teslar á ellas: cada d iaeran mas largas y t iernas. . . . 
en fin. cierto dia le arrojó por la Y ¡ntana el s iguiente 
billete: 

«Esta noche irá la condesa al baile que da el e m ­
bajador y estaremos hasta las dos. He aqui el m e ­
dio paca que podamos vernos sin test igos. Luego que 
baya marchado la señora, que será á eso de las once, 
toila la servidumbre se vá donde le acomoda, y solo 
íuicda el suizo en el ves t íbulo , recostado en su pol­
trona, y casi siempre dormido. Asi que oigáis esta 
tora, entrad quedito, subid precipitadamente la e s ­
calera,)-si por desgracia encontraseis á alguno en la 
antesala, preguntareis por la señora condesa ; os 
contestará que ha sa l ido , y en tal caso no hay mas 
remedio que tener paciencia y marcharos; pero lo mas 
segure será que no tengáis ningún tropiezo, porque 
hasta las doncellas se retiran á un departamento muy 
apartado. Cuando hayáis l legado á la antesala, tirad á 
la izquierda y seguid derecho hasta que l leguéis al 
dormitorio de la señora; allí veréis dos puertas detrás 
jlt un gran biombo ; la primera da entrada al retrete, 

<le la izquierda comunica á un corredor; y al fin de 
«'encontrareis una escalerilla de caracol, por ella se 
"inc ¡í mi cuarto.» 

Ilermann estaba impaciente esperando la hora de 
tacita como el tigre que está en acecho aguardando 
el momento de caer sobre su presa.' Desde antes de las 
te estaba de plantón frente á la puertadelacondesa: 
'anoche era espantosa, soplaba el viento con la m a -
joi violencia y caían gruesos copos de nieve. Los faro-
te despedían una claridad incierta y vacilante; las 
calles estaban desiertas, y solo interrumpía su silencio 
el nudo de algún lejano fiacre arrastrado por algún 
"usado rocín. Pero nuestro enamorado envuelto en 
™" simple capota no sentía ni el viento ni la inc le -
"•fncia de la noche. 

'-'Cga por fin el coche de la condesa : dos lacayos 
«ludan ¡\ suljir aquel desmoronado edificio envuelto en 
»M doble pelliza, y le acomodan entre los mull idos 
jioliadones: aparece en seguida su doncella; un s ím-
l>"! panoMto.de Manila cubre su naciente s e n o , una 
i"?,9 n a lural adorna las largas trenzas de su terso c a ­

lo y .esbelta como nnasí l f ide sube ligera en el car-
"gesin apoyar su lindo pié en el estribo, 
ferrasees i c y rueda pausadamente sóbre la b lan-

r . n t e v e - Inmediatamente cerró el suizo la puerta de 
ibi i l a s ' u c e s a c , a s ventanas del piso principal, 
m'|! e s a P a i ' e c i e n d o sucesivamente, quedando todo 
larri '""i5 ? 0 , n l ) l e t a oscuridad. Ilermann se paseaba de 
l|: | a l ) a J o , se aproximaba á un farol y miraba su re-
lalii a " c c , n e n o s veinte minutos. Apoyado junto á 
iiiin!'.Sn?"e c o n , a v i s t a t o u o s l o s movimientos de | a 

ToáV'. 1 c a l c u l a - c o n impaciencia los que faltan. 
( l l ' V a sonaban las últimas campanadas de las once, 
tairi ^ a s u l ) l a I o s escalones, empujaba la puerta, y 
e i J ' l , a 0 1 1 ol vestíbulo, i luminado todavía. ¡Oh! fel i -
calcr S U I Z 0 n a D ' a desaparecido. Subió, pues , la c s -
quc-i" f ° n p a s o í ' r m e v ''gero '• frente 4 una lámpara 
criar! i C " , a a i l l c s a ' a i estaba durmiendo un antiguo 
tolant, i 1 c ' ' í ' 0 c n u n canapé; pasó sin hacer ruido por 
¿c i i 6 I > a t r a v f i s t > el comedor y el salón, guiado 
taba ' P 0 1 ' I a á c l a a n , e s a l a , porque iodo cs-
hn ] 0 S c u r a s ' y , l c S ° P ° r C"1 a ' dormitorio. Una l á m -
'iio'ii ° r o i I u m m a b a con escaso resplandor un alta-
ifilec ^ a n t ' S u a s imágenes: al rededor de las pa-

s> vestidas con ricas telas de seda de la China, e s ­

taban simétricamente colocados algunos si l lones do­
rados, divanes tapizados con paño color de amaranto, 
y voluptuosos almohadones de terciopelo carmesí. 
Llamaron su atención dos grandes retratos pintados 
por Mlle. Lcbrun: el primero representaba un perso-
nage de unos cuarenta años, g r u e s o , encarnado, con 
vestido colorverde mar, y una gran placa en el pecho; 
el otro era de un joven elegante: nariz aguileña, el 
pelo cortado hacia las s ienes , con muchos polvos y un 
lunar junto á la oreja izquierda. No habia rinconera 
que no estuviese atestada con figurillas de porcelana 
de Sajonia, vasos de todas clases y formas, relojes de 
sobremesa de Leroy, cestitas, canasti l los, abanicos y 
otras mil invenciones, tan del aprecio de algunas da­
mas y cn su concepto mas úti les que el descubrimien­
to de los globos aereostúticos de los Mongolfier, y del 
magnetismo de Mesmer. 

Pasó Ilermann sin detenerse por detrás del b iom­
bo que ocultaba un catre de acero: observó las dos 
puertas indicadas por Lisabeta: abrió la de la izquier­
da: vio el corredor y escalerilla escusada que guiaba 
á su cuarto; la cerró en seguida y fué á esconderse 
tras de la otra que era la del retrete. 

Pasaba el tiempo á su parecer con la mayor l en t i ­
tud: reinaba cn toda la casa el mayor silencio y tran­
quilidad, que solo interrumpía la péndola del salón al 
dar las doce; mas luego todo volvía á quedar sepulta­
do en el mismo si lencio. El ingeniero, cn pié, apoya­
do contra una estufa apagada estaba sereno y tran­
quilo; su corazón no latía con mas violencia de la 
acostumbrada; estaba decidido á arrostrar todos los 
peligros que le amenazaban: suena la una. . . . después 
las dos y no tarda en llegar á su oído el lejano y sordo 
ruido de un carruage; aproximase este rápidamente 
y se para: toda la casa se pone entonces en movi­
miento: todo se vuelve voces , ruido de criados que 
bajan precipitadamente la escalera: las puertas se 
abren de par en par: se iluminan como por encanto 
las habitaciones, y tres camaristas entran á un m i s ­
mo tiempo en el dormitorio d é l a condesa: l lega de 
allí á poco esta momia ambulante y se deja caer sobre 
un mullido sitial. 

Oculto Hermann tras de la puerta y alentando ape ­
nas, alísbaba cuanto pasaba por una pequeña rendi­
ja: vio pasar cerca de sí á Lisabeta y aun percibió el 
ruido de sus l igeros pies al subir por la escalerilla. 

Aquella vez sintió en su pecho una especie de r e ­
mordimiento; pero pasó como un relámpago, y su 
corazón volvió á ser como siempre, insensible y duro 
como el mármol. 

Las doncellas habian comenzado á desnudar á la 
condesa delante de un gran espejo: una la quita su 
enorme cofia, guarnecida con cintas y flores: otra sepa­
ra la rizada peluca, llena de polvos y pomadas, que­
dando descubierta su calva cabeza; cae en torno suyo 
una lluvia de alfileres, y la preciosa bata , recamada en 
plata y pedrería, se desliza y cae sobre sus hinchados 
tobillos. Poco atractivo proporcionaba esta nocturna 
toillett e y Hermann la presenciaba bien contra su vo­
luntad, hasta que por último la cubrieron con un pei­
nador y papalina. En este deshabil lé, mas conveniente 
á s u edad, estaba un poco menos horrible. 

La condesa, como todas las personas de edad avan­
zada estaba sujetaá largos insomnios: hizo, pues , que 
las doncellas la llevasen en su sillón junto al alféizar 
de una ventana y en seguida las mandó retirar. Todas 
las luces estaban apagadas y únicamente iluminaba 
la estancia la lámpara de oro que ardia ante las sa­
gradas imágenes . 

Pálida como la muerte , surcado su cuerpo de a r ­
rugas, caídos los labios, so balanceaba en su asiento; 
sus empañados y hundidos ojos revelaban que ni aun 
tenia la facultad de pensar , y al verla mecerse de 
aquella manera se hubiera creído que mas que por 
acto de voluntad era á impulso de algún secreto r e ­
sorte. 

Mas de repente este cadavérico semblante adquie­
re animación, cesan los labios de temblar, brillan sus 
ojos, colóranse sus megillas acababa de presentar­
se delante de ella un desconocido Hermann. 

—No os asusté is , señora, dijo este cn voz muy baja; 
pero pronunciando las palabras con mucha claridad, 
por amor de Dios, señora, no tengáis m i e d o , no pre­
tendo causaros el mas pequeño daño: vengo única­
mente á implorar de vos una gracia. 

La anciana , atónita, con la boca abierta, lo mira­
ba atentamente , como si no comprendiese lo que le 
decia. Sospechó Hermann si acaso seria sorda , y asi 
arrimándose á su oido le repitió su demanda: mas la 
condesa continuó guardando silencio. 

—En vos consiste , señora, la felicidad y ventura de 
mi vida, sin que os cueste el menor trabajo: solo con 
que vuestros labios pronuncien tres cartas que. . . . . 

Hermann no continuó: la anciana comprendió sin 
duda lo que se le exigía, ó tal voz estaba pensando a l ­
guna escusa; porque al fin dijo: 

—Era una broma, os lo juro, caballero, fué única­
mente una chanza.. . . 

—No tal, señora, contestó aquel con acento colérico, 
acordaos de Thapíitckiá quien hicisteis ganar. . , . . 

Pareció turbarse la condesa: por un momento ad­
quirieron sus facciones una viva espresion; pero muy 
pronto volvieron á su estado de insensible apatía. 

—Podé i s , si os place, prosiguió Ilermann , decirme 
los tres naipes que han do ganar. La anciana no c o n ­
testaba. 

: —¿A qué esa obst inación? ¿por qué sepultar en 
vuestro pecho ese secreto? ¿para vuestros nietos? ¡ah! 

no lo necesitan: son demasiado ricos: no conocen el 
valor del dinero; ¿de qué les serviría saber el nombre 
d e e s a s tres cartas? a d e m a s , son unos libertinos sin 
conducta, que no saben conservar sus r iquezas, y 
morirán en la indigencia , aun cuando tuviesen á su 
disposición toda la ciencia del demonio. Yo, al contra­
rio, soy un necesitado y un hombre de conducta; co­
nozco lo que vale el oro; vuestro secreto no será per­
dido para mí: decídmelo, pues, señora. 

El ingeniero esperaba una respuesta: la condesa 
guardaba silencio: entonces aquel se puso de rodillas. 

—Si habéis amado alguna vez y vuestro pecho os 
recuerda los dulces encantos del amor: sí habéis s o n ­
reído al llegar á vuestro maternal oído el primer lloró 
del recien nacido; si ha latido vuestro corazón al espe-
rimentar los gratos sentimientos de la amistad, os s u ­
plico por el amor de un esposo, de un amante, de una 
madre; por todo lo que hay mas sagrado en la tierra, 
que no desoigáis mi súplica: reveladme vuestro s e ­
creto , señora. ¿Estará por ventura ligado con algún 
pecado horrendo? ¿con la pérdida de vuestra sa lva­
ción? ¿Acaso habéis hecho algún pacto diabólico que 
os lo impide? Ea , reflexionadlo b ien; vuestra edad es 
muy avanzada , y no podéis vivir mucho t iempo: yo 
me obligo y estoy pronto á cargar sobre mi conc ien­
cia con todos vuestros pecados , y responder de ellos 
con mi alma ante el tribunal deDios . ¡Decidme lastres 
cartas! Pensad que de vuestros labios está pendiente 
la felicidad del hombre que está á vuestros pies, y que 
no solo é l , sino también sus h i j o s , y n ie tos , no cesa­
rán de bendecir vuestra memoria, y os venerarán c o ­
mo á una santa. 

I Ninguna respuesta, el mismo s i lencio! 
—Vieja maldita, esclamó Hermann poniéndose en 

pié rechinando los dientes , yo te haré hablar, y sacó 
una pistola que llevaba oculta. 

A su vista se estremeció la condesa, sus miembros 
se agitaron convulsivamente, alargó las manos para 
desviar el arma mortífera, pero cae repentinamente 
contra el respaldo de su asiento, y queda inmóvil. 

—Vamos , dejaos de niñerías continuó aquel c o ­
giéndola la mano, os lo amonesto por la últ ima vez, 
¿me decis los tres naipes ? ¡ si ó no ! 

La condesa no contestó: habia espirado. 

I V . 

Luego que Lisabeta Ivanovna dejó á la condesa 
con sus doncellas, sin permitirla acompañase la suya 
para que la desnudase, subió precipitadamente á su 
cuarto temblando de encontrar en él á Hermann, y 
deseando que no hubiese acudido á la cita. Una rápi­
da mirada que echó al entrar le hizo ver que no e s ­
taba alli y bendijo al acaso que le habia impedido 
venir. 

Abismada cn sus ¡deas y sin pensar en cambiar 
de trage se sentó con el que llevaba puesto y principió 
á repasar en su memoria todas las circunstancias que 
habían mediado para entrar en relaciones con aquel 
desconocido, y se espantaba de que un conocimiento 
tan insignificante la hubiese competido á llevar tan 
adelante su compromiso. Tres semanas apenas hacia 
que por la vez primera lo habia visto desde su ventana, 
y ya habia mediado una correspondencia por escrito 
muy animada, terminando con conceder al ingeniero 
una entrevista á solas y á media noche: sabia como se 
llamaba, y á esto se reducía todo: habia recibido 
muchos billetes suyos pero jamás se habian hablado, 
y ni aun conocía el metal de su voz. Hasta aquella 
misma noche uo habia oído hablar de él y esto fué 
por una casualidad. Tomski obsequiaba hacia tiempo 
á la bella princesa Paulina*** y habiendo reparado 
que contra su costumbre coqueteaba con otro joven 
que no era él trató de herirla por los mismos filos 
aparentando la mayor frialdad é indiferencia. Para 
llevar á cabo tan bella idea convidó á Lisabeta para 
bailar una interminable mazurka. Durante ella prin­
cipió á embromarla sobre la preferencia- que daba á 
los oficiales ingenieros, y con reticencias y fingiendo 
saber mucho mas de lo que sabia l legó á términos 
que la joven creyó descubierto su secreto. 

—¿Pero le conocéis? preguntó sonriéndose, ¿quien 
os ha contado todo esto? 

—Un amigo del oficial que sabéis ¡ o h ! es un ente 
muy original. 

—¿Y ese ente tan original quién es? 
—Se llama Hermann. 

La joven no pudo pronunciar una sola palabra, un 
frió glacial discurría por todos sus miembros. 

—ilermann es un héroe de novela, prosiguió -di­
ciendo Tomski , el perfil de su cara es el de Napoleon 
pero su alma es peor que la de Mephislophélcs, yo 
creo que pesan sobre su conciencia tres crímenes 
cuando m e n o s . . . . ¿pero qué tenéis? ¡estáis pálida! 

—No es nada jaqueca pero que es lo que os 
dijo esc Mr. Hermann, ¿no lo habéis nombrado asi? 

—¡Oh! Hermann está muy incomodado con su ami­
go el ingeniero que vos conocéis, dice que él en su 
lugar obraría de distinta manera yo apostaría á 
que ese Hermann tiene algún proyecto acerca de vos . . . 
al menos escuchaba con tan vivo interés todo cuanto 
le contaba su amigo confidencialmente. 

—¿Pero dónde ha podido verme él? 
—¡Quién s a b e l e n la ig les ia . . . . . tal vez en el pa­

seo sabe Dios dónde :. acaso cn vuestro aposento 
mientras estabais durmiendo el es capaz de todo. 

En este momento tres señoras aproximándose, s e ­
gún se'estila en la mazurka , para dar á escoger entre 
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el olvido ó el pasar {1) interrumpieron esta conversa-1 
éíon que escitaba tari ¡¡olorosamente la curiosidad de 
la joven. 

La dama qué hsbia escogido Tomski aprovechán­
dose de la libertad y franqueza que autoriza aquel 
baile, era precisamente la princesa Paulina: durante 
las diferentes vueltas y revueltas que tenían que hacer 
para ejecutar las figuras y pasos hubo una larga e s -
plicacion, y después de hechas las paces ya no volvió 
á acordarse Tomski ni de Hermann ni de. Lisabeta. 

En vano se afanó esta buscando ocasión para vo l ­
ver á continuar la interrumpida conversación, porque 
luego que concluyó la mazurka se levantó la condesa 
y un momento después salió del salón 

Aunque las palabras al parecer misteriosas de 
Tomski no eran mas que insulseces y necedades que 
se acostumbran decir mientras se ba i la , se habían 
grabado sin embargo profundamente en el corazón de 
la inexperta dama de compañía: el retrato bosquejado 
por Tomski , le parecía de una semejanza sorprenden­
te , y gracias á su romántica erudición veia en el s e m ­
blante harto común de su adorador, rasgos capaces de 
fascinarla y atemorizarla á la vez. 

Sentada con el mayor abandono , las manos sin 
guantes , el cuello desnudo, y su cabeza adornada t o ­
davía con flores caídas sobre el pecho, estaba sumergi­
da en estos tristes pensamientos , cuando de repente 
la puerta se abre y entra Hermann. 

—'¡Dónde estabais! preguntó ella sobresaltada y 
temblando. 

—En el dormitorio de la condesa , contestó aquel 
con la mayor frialdad, acabó de dejarla en este m i s ­
mo momento: ¡ha muerto! 

—¡Dios mió, que decís! 
—Y temo, continuó ó l , haber sido yo la causa de 

su muerte. 
Lisabeta lo miraba llena de horror, de repente re­

sonaron en su imaginación las palabras de Tomski: 
«pesan sobre su conciencia tres crimeBes lo menos.» 

Hermann se sentó tranquilamente junto á la ven ­
tana, y contó lodo lo sucedido: la joven lo oyó con la 
mayor amargura. ¡Ahí decía para s í , luego el amor 
no ha inspirado aquellas cartas tan apasionadas, aque­
llas espresiones tan ardientes, ni ha tenido la menor 
parte en la perseverancia tan obstinada ¡el oro! 
he aquí lo único que inflamaba su alma: ¿podria ha­
cerlo feliz yo, miserable, que solo tenia un corazón 
puro c inooente que ofrecerle? ¡desventurada! he sido 
involuntariamente el instrumento de un ladrón. . . . 
¡del asesinó de mi bienhechora! 

Hermann la miraba silencioso, pero ni las lágrimas 
de l in for tuhió ni lá beldad de la doncella, mas intere­
sante aun con el. l lanto, eran capaces de conmover 
aquel empedernido corazón: pensaba en la muerte de 
la condesa sin sentir ningún remordimiento: una sola 
idea desgarcaba su pecho, la pérdida irreparable del 
secreto en que cifraba toda su fortuna. 

—¡Ah! ¡sois un monstruo execrable! esclamó Lisa­
beta después de un largo silencio. 
.' '•—Yo nó quería matarla, contestó él con frialdad, la 
pistóla no estaba cargada. . - . 

PasiS mucho tiempo sin hablar y aun sin mirarse: 
iba amaneciendo: la joven apagó la vela que ardia en 
una palmatoria, y la luz incierta del alba i luminó la 
cstancía: : enjugo sus ojos bañados en lágrimas, y los 
levantó.hacia Hermann que permanecía aun sentado 
en el mismo sitio, cruzados los brazos y frunciendo el 
sobrecejo: esta actitud recordó involuntariamente á la 
joven la persona de Napoleón, y tal semejanza la ano­
nadó. . • • 

—¡Cómo haré para sacaros de aqui! dijo después de 
haberse recobrado "un poco: habia pensado hacer que 
salieseis por una escalerilla secreta, pero después he 
reflexionado que era preciso pasar por el dormitorio 
do la condesa y tengo miedo . . . . 

—Decidme únicamente, como encontraré esa esca 
l e r a , iré, muy bien yo solo sin necesidad de que me 
acompañéis. 

Lisabeta se levanta, abre un cajoncito de su toca 
dor, saca una llave, y se la da á Hermann, dándole al 
mismo tiempo todas las señas necesarias. Bien entera 
do aquel, estrecha la mano de la joven, imprime un 
beso en su yerta frente y sale del aposento. 

B J J Ó por la escalera de caracol, atravesó el corre ­
dor y entró en el dormitorio de la condesa; estaba 
esta lo mismo que la habia dejado, sentada en el s i ­
tial, pero tiesa ya y yerta, pero sus facciones no h a ­
bían padecido la menor alteración: paróse delante de 
ella y estuvo contemplándola algunos momentos , como 
para asegurarse de la horrible realidad: convencido de 
que ya no existía entró en el retrete y tentando por la 
tapicería descubrió una pequeña puerta que daba s a ­
lida á la escalerilla: mientras la bajaba se le ocurrían 
las mas eslravagantcs ideas, «tal vez, decia entre sí, á 
esta misma hora hace sesenta años, hubiera podido 
sorprenderse algún apuesto mancebo con vestido bor­
dado, peinado y empolvado, con el galoneado sombre­
ro debajo del brazo, colmado de favores, y que hace 
ys largos años que pudre la tierra, cuando hace pocas 
horas que ha cesado de latir el corazón de su amada.» 
A lo último de la escalora encontró otra puerta, la 
abrió con la llave que le habia dado Lisabeta, atra­
vesó un estrecho pasadizo, y se encontró luego en la 
calle. 

antesala , y poco después la rió-pasar por del 

(I) Cada palabra de estas designa «na señora; el caballero 
pronuncia una. la primera que Ieo-urre, y la señora que 
inarca es la pareja con quien lia de bailar el paso, y hacer la 
figura que corresponde. 

Tres días después de aquella noche fata l , á las 
nueve de la mañana entraba Hermann en el convento 
de*'* donde iban á tributarse los últ imos deberes á 
los despojos mortales de In difunta condesa. No le aco­
saban los remordimientos , mas no obstantes no podia 
ocultarse á sí propio que era el asesino de la pobre 
ancianas era hombre sin fé, pero supersticioso en e s ­
tremo como todos los incrédulos. Temiendo que la 
difunta ejerciese alguna maligna influencia en su por­
venir habia imaginado apaciguar sus manes asistiendo 
devotamente á sus exequias. 

Estaba la iglesia tan llena de g e n t e s , que le costó 
mucho trabajo encontrar sitio donde acomodarse: el 
cadáver se habia colocado sobre un soberbio catafalco, 
bajo un dosel d e n e g r o terciopelo con franjas de oro: 
la difunta vestida de raso blanco , y cubierta la ca­
beza con una toca de encages tenia plegadas las m a ­
nos sobre el pecho. Al rededor del túmulo estaba 
reunida toda la familia: los criados vestían túnicas 
negras y les caia á la espalda un gran lazo de franja 
con las armas y blasones de la casa: cada uno tenia 
en la mano un blanco cirio: toda la parentela estaba 
de riguroso luto , hijos , nietos , biznietos, pero nin-
guno lloraba, las lágrimas se hubieran considerado 
como fingidas, porque la condesa habia l legado ya á 
tan avanzada edad que á nadie podia sorprender su 
muerte , y todos se habian acostumbrado hacia m u ­
cho tiempo á considerarla como fuera de este mundo. 
Un célebre orador pronunció la oración fúnebre, pintó 
con la mayor energía y elocuencia la muerte del justo 
que ha pasado los últ imos años de su vida preparán­
dose para morir cristianamente: «el ángel de la muer­
te , prosiguió di t iendo el orador, nos la ha arrebatado 
cuando mas engolfada estaba en sus piadosas c o n ­
templaciones, y esperando la venida del esposo de las 
vírgenes.» 

Los oficios se celebraron con la mayor pompa y 
religioso recogimiento: terminados estos los parientes 
mas inmediatos se adelantaron á dar el postrer adiós 
á la difunta; á estos siguió una interminable procesión 
de convidados que de dos en dos iban pasando á incli­
nar la cabeza á la que hacia lanto tiempo que solo h a ­
bla servido de estorbo para los jóvenes . La última á 
quien tocó el turno fué á la servidumbre de ¡a casa: 
vióse una anciana ama de llaves tan vieja como la di ­
funta sostenida por dos mugeres que ansiaba cumplir 
con tan doloroso deber: no tuvo fuerzas para arrodi­
llarse , pero sus ojos derramaron amargas lágrimas 
cuando besó por última vez la helada mano de su s e ­
ñora. 

Hermann se aproximó á la tumbé , dobló una r o ­
dilla en el pavimento sembrado de: ramas de pino, 
pónese en pié, y con paso vacilante y mas pálido que 
la muerta se acerca al féretro, se inclina ¡oh espanto! 
la difunta al parecerlo mira irónicamente , y le guiña 
e) ojo: dá un salto atrás .y cae de espaldas sobre las 
¿radas: todos se apresuran á socorrerlo, al mismo 
tiempo que en la puerta de la iglesia caía desmayada 
Lisabeta Ivanovna. Este incidente introdujo por a l ­
gunos momentos el desorden entre Ja concurrencia; 
todos s é hablaban al oído haciendo mil conjeturas, 
y un chambelán, figurilla malcarado, pariente muy i n ­
mediato d é l a difunta, dándose mucha importancia dijo 
quedito á un inglés que estaba á su lado: ese joven in­
geniero es hijo de la condesa, de la mano izquierda, se 
entiende: á lo que contestó aquel con mucho énfasis 
¡Obü! 

Hermann pasó todo aquel día hecho presa de una 
inquietud y desazón dílícil de espresar: contra su cos­
tumbre bebió con csceso en la solitaria hostería d o n ­
de solia comer , esperando por este medio atronarse 
para no sentir, pero el vino no hizo mas que exaltar 
su imaginación, y dar nuevo vigor a l a s ideas que 
atormentaban. Se retiró muy temprano á casa, se echó 
vestido como estaba en la cama, y quedó luego sumer 
gido en un pesado sueño. 

Era ya de noche cuando dispertó: los plateados ra 
yos d é l a luna iluminaban todo el aposento : miró e 
reloj, eran las tres, no tenia sueño, y se habia sentadi 
en el lecho pensando en la vieja condesa cuando notó 
que alguno que pasaba por la calle se acercó á la ven 
tana , miró con atención lo que habia dentro, y pas 
de largo. No pasó un minuto cuando se sintió abrir 1 
puerta de la antesala. Creyó Hermann seria su dents 
chile (asistente) que volvia ebrio como siempre de al 
guna correría nocturna, mas luego salió de su error 
porque percibió unos pasos que le eran desconocidos, 
porque el que los daba iba arrastrando suavemente 
por el suelo las chinelas. Ábrese en seguida la puerta 
y entra en el aposento un espectro vestido de blanco 
Por de pronto pensó Hermann que seria su ahcianr 
patrona, mas no podia comprender qué motivo podi 
obligarla á venir i una hora tan intempest iva, cuand 
la desconocida adelantándose precipitadamente se 
puso en un momento junto á los pies de la cama: mira 
Hermann y reconoce á la condesa! 

—«Vengo á visitarte contra mi voluntad, dijo con 
acento solemne y sepulcral, un poder superior me 
obliga i satisfacer tu deseo: el tres, el siete y el as 
te harán ganar por el orden que te los nombro; pero 
uno solo cada veinte y cuatro horas, y cuenta, qu 
después no has de volver a jugar en toda tu vida: t 
perdono mi muerte á condición de que te cases con 
mi dama de compañía.» 

Dicho esto se dirigió á la puerta arrastrando sus 
chinelas: oyó Hermann que cerraba la puerta de la 

de lá ventana/Mucho rato estuvo sin salier'ìo"qí^igI 
pasaba, hasta que habiéndose repuesto algu n l a n , • 
de su sorpresa salió á la antesala: su dehtsc/iifc t c 

dido en el suelo dormia profundamente, y i 0 c o "T 
mucho trabajo dispertarlo: nada habia visto ni oíd 
la puerta estaba cerrada con llave: no pudiendo ave' 
riguar cosa alguna se volvió á su aposento, encendió 
luz y escribió todos los pormenores de esta estraordi 
nana aparición. 

T I . 

En lo moral dos ideas no pueden permanecer Si 
á un mismo tiempo en el ánimo, asi como en lo tísj' 
dos cuerpos no pueden ocupar á la vez un mismo «" 
pació: tres-s icte-as borraron muy pronto de la im! 
ginacíon de Hermann la memoria de la condesa »«" 
última visita, Tres-sicle-as los tenia impresos en su 
cerebro y cada momento los repetían sus labios: ¿en 
contraba en la calle alguna hermosa joven? ¡ qu6 ta||a| 
tan precioso, decia para sí, parece un tres de copasiL 
¿le preguntaban qué hora era? siete de oros mcnojl 

tarto, contestaba. Todo hombre de. elevada estatura! 
„ grueso lo comparaba á un as. Tres-siete-as-lc per-I 
seguían en sueños , y se le presentaban bajo mil c , j 
prich osas formas: veta los treses desarrollarse y abrin 
sus cálices como la magnolia grandiflora, á los sietrSL 
formando balaustradas y portadas góticas, y los ases! 
suspendidos en el aire como arañas monstruosas.! 
Todas sus ideas se reconcentraban en un solo pantoj 
¿deque medio se valdría para sacar toda la ulilidaf 

osiblc dé un secreto comprado á tanta costa? ¿pJ 
iría licencia para viajar? En París encontraría tal 

vez alguna casa de juego donde haeer su fortuna enf 
solo tres golpes. . . . 1 

Pero el acaso lo sacó bien pronto de embarazos; 
habia en Moskou una sociedad de jugadores bajo li 
presidencia y dirección del célebre Tchekalinski qui 
había pasado toda su vida jugando; era millonario: 
su casa magnífica, su escelente cocina y sus modale< 
francos y obsequiosos le habian grangeadola estima 
cion general y amigos numerosos . Este personaje s« 
presentó en Petersburgo é. inmediatamente la brillan 
te juventud corrió en tropel á sus salones, olvidando 
los bailes por el juego , y prefiriendo las agilacionei 
del tapiz verde á los hechizos y encantos de la coque 
tería. Naroumof presentó á Hermannen casa de Tche­
kalinski. ' 

Atravesaron una larga fila de lujosas salas perfec­
tamente i luminadas y-llenas de criados afables y ob 
sequiosos , no habia estancia que no estuviese ocupa­
da: los generales y consejeros privados jugaban al 
w h i s t , los jóvenes recostados sobre mullidos divanes 
tomaban sorbetes ó fumaban sus pipas: en el saloi 
principal se hacia notar una larga mesa rodeada po 
una veintena dé jugadores, y el dueño de la casa qu< 
llevaba la banca del pharaon. Era este de unossesen 
ta años de edad, de noble y bondadosa fisonomía, lo: 
cabellos blancos como la nieve; su rostro lleno y son 
rosado revelaba el buen humar y franqueza, y a su 
labios se asomaba siempre una dulce sonrisa. Lucgi 
que vio á Hermann le alargó la mano dándotela bien 
venida, previniéndole que en su casa no se gastaba! 
cumplimientos , y sin mas ceremonia volvió 4 sentir 
se y continuó tallando. Duró mucho rato la talla: ha 
bia mas de treinta cartas sobre el tapete: á cada golpí 
hacía alto el banquero para dar lugar á los jugado 
res que hiciesen sus párolis, pagaba á los que habiai 
ganado, oía con agrado las reclamaciones, y conli 
mayor finura deshacía el doblez que alguna mano po­
co delicada había hecho por distracción en la esquim 
de algun naipe. 

Concluida lá talla Tchekalinski principió á baraja 
y se preparaba para otra. 

—Me permitís elija un naipe, dijo Hermann alar 
gando la mano por encima del.hombro de un suget 
muy obeso que obstruía casi todo el costado de 
mesa. 

El banquero con su acostubrada sonrisa bajó 
cabeza en señal de aprobación. Naroumof riéndos 
felicitó á Hermann por haber quebrantado su voló 
deseándole al mismo tiempo una suerte feliz al pnn 
cípiar su nueva carrera. 

—Ya está, dijo Hermann después de haber cscnl 
unos números en el reverso del naipe. 

—¿Cuánto? preguntó Tchekalinski poniéndose 
mano sobre los ojos, perdonad, no veo bien..-

—Cuarenta y siete mil rublos, contestó Hermán 
Al oir esta cantidad todos ios jugadores levantara! 

la cabeza: todas las miradas s e dirigieron al recien I" 
gado. ¡Pobre joven, pensó Naroumof, ha perdido 
juicio! 

—Permitidme, caballero, os advierta, dijo c! bon 
quero sonriéndose, que vuestra puesta es un poj 
fuerte; aqui nunca se acostumbra aventurar arriba jj 
doscientos setenta y cinco rublos á la suerte scncili?" 

—Convengo en ello, replicó ol ingeniero, mas decu 
¿aceptáis mi jugada? si ó" no. . . , 

Tchekalinski hizo con la cabeza un movinW'j 
afirmativo. 

—Solamente desearía haceros observar, añadió c 
seguida, que aunque estoy íntimamente convencí! 
de la buena fé y correspondencia de mis amigos 1 

acostumbro tallar si no se pone delante el dinero; e 
toy perfectamente seguro de que vuestra palabra va 
mas que el oro, mas sin embargo por la misma reg' 
laridad y segundad del j u e g o , y facilitar los cálculos 
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tdaré muy obligado si tenéis ;í bien poner el dinero 
f i a n l c i l f vuestro naipe. 

(¡¡n contestar Uermann, saco de su cartera un bi-
i|.|Cy lo alargú al banquero: pasó este rápidamente 
'a visto por y lo puso sobre el naipe escogido por 

"'"principio'a tulla, cayo un cinto ¡i la derecha, en la 
Mierda un tres. _ . . 

!_lle ganado, dijo Hermano enseunudo su naipe. 
Huno'un murmullo general: el banquero arrugó 

momentáneamente el entrecejo, pero luego apareció la 
< o n risafN sus labios. 
" -¡.lie de pagar? 

_5¡ |o tenéis á bien. 
Xchckalinski tomó una porción de bil letes, los 

•rontó y entregó í Hcrmann, los metió este en su car­
leta, bel»1'» u n v a a o de limón y se. marchó. 

Todos los jugadores se apresuraron íí ceder el m c -
iersitio á Uermann cuando se presentó á la noche s i ­

tíente en el salón: llevaba la banca el mismo Tche-
jaün-ki que lo saludó con risueño semblante; tomó 
(¡te un naipe y puso sobre él sus cuarenta y siete mil 
.¿Mas y ademas los que había ganado la víspera l'rin-

—Vuestra sota ha perdido, replicó el banquero con 
almibarado acento. 

Uermann quedó petrificado, como herido de un 
rayo; no podia dar crédito á sus ojos; en vez de un as 
tenia delante una sota de espadas, no podia compren­
der como habia podido equivocarse tan miserablemen 
te: fija la vista en la funesta carta le parecía que la 
malhadada sota le guiñaba el ojo, le fruncía los labios 
y se le reia sarcásticamcntc, pero ¡ahí ¡cuan grande 
fué su espanto y terror cuando notó la grande s e m e ­
janza que habia entre la sota y la difunta condesa! 

— ¡Maldita vieja! esclamó con amargura. 
Tchckalinski amontonó con el retabillo toda la 

ganancia: Hermano permaneció mucho espacio en pié, 
inmóvil, desolado, en fin cuando salió del salón se ha­
bló algunos momentosde la interesante jugada. ¡Fa­
moso punto! decían los jugadores, el banquero cogió 
los naipes, barajó, y continuó el juego . 

Conclusión. 

Uermann se ha vuelto loco: está en el hospital de 
Oboukhor en el número 17, no responde á nada de 

pn por su carácter belicoso; y cuando Julio César i n ­
vadió la Gran Bretaña encontró en aquellas montañas 
un poderoso ejército que se opuso con todos sus es­
fuerzos á su empresa ; Douvres no estuvo menos s u ­
misa al yugo fie los romanos, y se supone que el cas­
til lo, cuyos restos subsisten todavía , fué edificado 
por Julio César. La ciudad adquirió desde entonces 
una grande importancia á causa de su situación sobre 
la costa, y de su proximidad á la Galia; y hoy es toda­
vía el punto principal de comunicación entre la Ingla­
terra y el continente. 

Desde el tiempo de los sajones ha gozado Douvres, 
de muchos privilegios importantes : lodos aquellos 
que habitaban esta ciudad desde cierto número de 
años y que pagaban los impuestos del rey, estaban 
exentos de todo derecho de peage en el resto de Ing la ­
terra. 

Desde la cima de las montañas que rodean la c iu ­
dad, se apercibe el mar y las costas de Francia. Dou­
vres está bien edificada, y se ven allí construcciones 
modernas muy elegantes. La atraviesa un camino real 
que tiene mas de una milla de longitud, las demás ca­
lles están empedradas can esmero y alumbradas con 

'Ti 

f f á ¡ a 

tipióla talla: un caballo á la derecha, un siete á la 
uquierda. Uermann descubre un siete. Hubo un grito 
general: el banquero estaba visiblemente inmutado, 
»»obstante contó los noventa y cuatro mil rublos: to ­
mólos Uermann con la mayor indiferencia, dejó el 
'siento y se marchó en seguida. 

Todo el mundo esperaba con la mayor impaciencia 
la hora en que acostumbraba venir el intrépido j u g a -
w: preséntase por fin éste, los generales y conseje-
t o s privados suspenden su partida de -whist: los jóve-
Ws oficiales abandonan sus divanes, las salas quedan 
teicrtas, todos se agrupan, todos rodean á Uermann. 
¡4lcí>o que tomó asiento, los jugadores dejaron de 
'l'untar deseando únicamente verlo luchar mano á 
«uno con el banquero, que pálido aunque siempre 
'""placiente, observaba á su adversario. Cada uno 
»nio a ( 1 „ m ¡ s m o tiempo una baraja: Tchckalinski 
) , rai<) y alzó Uermann: en seguida escogió un naipe y 
l» cubrió con un grueso legajo de billetes de banco: 
'""¡érase dicho que eran los preparativos de un duelo 
muerte. En lodo el salón reinaba el mas profundo s i ­

lencio. 
, Principia la talla: las manos del banquero lenibla 
ten; cae una sota á la derecha, á la izquierda uii as . 

~Ha ganado el a s , gritó Uermann descubriendo su 
naipe. 

T O M O I I . 

Vista de Douvres. 

cuanto le preguntan, pero se le oye repetir sin cesar 
tres-s iete-as- tres-s iete-sota . 

Lisabeta Ivanovna acaba de desposarse con un jo­
ven muy amable hijo del mayordomo de la difunta 
condesa , tiene un buen destino y es muy digno de 
aprecio: se ha llevado una niña pobre, parienta suya 
para mantenerla y darla educación. 

Tomski ha ascendido á gefe de escuadrón y se ha 
casado con la princesa Paulina 

D O U V R E S 

Douvres es uno de los principales puertos de mar 
de Inglaterra; los antiguos bretones llamaban á esta 
ciudad Dour, los romanos Dubris ó Dovoberario y los 
sajones Dovre. Douvres está situado en un valle ro­
deado de un semicírculo de montañas. Su estensa ba­
hía, sus hermosas colinas y sus manantiales de agua 
contribuyeron sin duda á que los bretones escogiesen 
este parage para formar alli un establecimiento. Los 
habitantes de estas costas eran célebres en otro t iem-

gas. El gran número de viageros que van á tomar los 
baños á Douvres durante el verano lia hecho célebre 
á esta ciudad. Sus cercanías son deliciosas, y se ven 
allí por todas partes puntos de vista de una admirable 
belleza. 

Edificada en la cima de una roca elevada i qu i ­
nientos p i e s de altura y que lleva el nombre de Saks -
peare, la cindadela que domina á Douvres está ro­
deada de cañones y de fuertes baterías completamen­
te á la defensa de ¡a costa. Una parte de sus fortifica­
ciones es de origen normando; pero los trabajos re­
cientes revelan los temores que inspiraron al gobier­
no inglés los preparativos que Napoleón hizo en Bolo­
nia para verificar una tentativa contra la Inglaterra. 
Los viageros observan siempre con interés una dobie 
escalera en espiral que hay tallada en la roca y pol­
la cual se baja del castil lo á la ciudad. 

Esta ciudadela, tan temible en todo t iempo, fué 
' sin embargo tomada por doce hombres bajo el reina-
¡ do de Carlos I. Esta fué la hazaña nocturna de un 
l atrevido republicano llamado Drake, que escaló la 
' roca y dirigió tan bien su ataque que la guarnición 
1 realista creyó tener todo un ejército encima y se rip-
! dio á discreción. 

1 3 % 
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LAS PLAGAS DE EGIPTO EN MADRID. 

{Continttacion). 

P L A G A S É T I M A . 

L o s t r u e n o s , e l g r a n i z o y l o s r a y o s . 

"Orate Doininum ut desinant 
tonitrua Dei et grande.» 

Por uno de e sos bruscos cambios de temperatura 
tan frecuentes en Madrid, la tarde que hasta entonces 
habia estado serena y despejada , se descompuso de 
repente. Las nubes aglomeradas en el confín del h o ­
rizonte se derramaron por la esfera , y en breve ocul­
taron e l d isco del so l . L o s truenos y relámpagos se 
sucedían cada vez con mas estrépito y frecuencia, 
hasta que algunas anchas gotas de agua seguidas de 
un fuerte granizo, anunciaron la csploskm de la tor­
menta. 

De pié, apoyado contra el antepecho d é l a ventana, 
' indiferente á las palabras de su amigo, que se habia 

sentado á poca distancia en un banco inmediato, pa­
seaba don Severo sus miradas distraídas por el cielo 
y por los campos vecinos. En la espresion desdeñosa 
de sus labios, en la contracción de sus cerdosas cejas, 
fuertemente arqueadas, y en su actitud meditabunda, 
bien se echaba de ver que todavía estaba preocupado 
con su fatal idea de las Plagas, y que buscaba puntos 
de contacto entre ellas y la tempestad que acababa de 
desencadenarse. 

—¿En qué diablos piensa vd., señor Pimienta? díjole 
Alégrete admirado de su largo si lencio. _ 

—Pensaba, repuso aquel, en la estraña casualidad 
de haberse descoinpuesto el t iempo en el mismo ins ­
tante que íbamos á hablar de los truenos, del granizo 
y de los rayos. * 

—Tanto mejor: asi podrá vd. ¡lustrar con ejemplos 
prácticos, sus luminosas teorías acerca de dichos m e ­
teoros. 

—Supongo que vd.-tendrá algunas nociones genera­
les de física, añadió don Severo estirándose los c u e ­
llos de la camisa y pavoneándose, como si quisiera i m ­
poner respeto á su colega, dejándole entrever la p r o ­
fundidad de sus conocimientos científicos. 

—Si señor, contestó Alégrete sonriéndose con su 
habitual irónica sonrisa: yo sé de todo un poco; c o ­
mo que he asistido tres veces en u n año , cuando era 
todavía petit enfant , á los cursos del Liceo, del I n s ­
tituto Español, del Porvenir y del Ateneo. 

—En ese caso nos encenderemos fácilmente. 
Don Donoso volvió á sonreírse, y yo que no entien­

do una palabra de física ni tengo afición á tal'estudio, 
a n o ser al de la física esperimental qire tiene rela­
ción con el cuerpo humano-hembra , crei traslucir en 
su sonrisa la confianza del saber. Vamos, me dije 
mordiéndome las uñas, de sabio á sabio no va nada: 
aprovechemos la ocasión de aprender algo. ' . 

—Es un hecho incontrovertible , prosiguió m a g i s -
traímente el filósofo catalán, que los vapores suspen­
didos en la atmósfera se cargan en ciertas c ircunstan­
cias de gran dosis de electricidad. El insigne F í a n -
col ín , natural de Cochabauba, en la república de Hai­
tí , fué el primero que en 1572, por medio de un 
globo aerostático en figura de cuervo . . . . 

—¡Por Dios , don Severo! esclamó el joven sorpren­
dido, vd. tergiversa los nombres, los países, las fechas 
y hasta los hechos . Francklin nac^ió en Virginia, es ta­
do de la Union americana , entonces colonia inglesa. . . 
De lo demás no me acuerdo. 

—¡La ignorancia siempre es atrevida! refunfuñó el 
viejo; iy se atreve vd. á desmentirme y á dejarme con 
la palabra en la boca, para salir luego con que no se 
acuerda! No hacen otra cosa diariamente los que por 
medio de la prensa promueven una cuest ión, y al pri­
mer amago de sus adversarios, se retiran pretestando 
que no pueden descender al resvaladizo terreno en 
que ellos se encuentran. 

—Perdone v d . , creí 
Don Severo se paseó de una pared á otra con el g e s ­

to avinagrado y las narices hinchadas , aparentando 
que se desdeñaba de seguir la polémica con un hom­
bre tan ignorante y audaz; pero como este no le inv i ­
tase á continuarla, se apresuró él á reanudar el hilo 
de su d iscurso , temeroso de perder aquella brillante 
coyuntura de manifestar sus especiales conocimientos 
en la materia. Hé aqui cómo se espregó después de 
una larga pausa: ' . 

—Pues como iba dic iendo. . . . del mismo modo que 
las nubes se cargan á menudo de gran suma de e l e c ­
tricidad, y revientan en truenos , granizo y rayos, y 
que dicha electricidad es la causa primordial de todos 
los fenómenos metereológicos, asi la atmósfera social 
tic Madrid, sobrecargada, d e s i e r t o s fluidos anárquicos 
y r imbombantes , compuestos de los efluvios que des­
piden ciertos agentes maléficos que se albergan en su 
recinto, desátase á m e n u d e e n escándalos, destrozos 
y golpes mortales , que parodian en la tierra los true­
nos, el granizo y los rayos del cielo. Vd. me entiende; 
esto está c laro . . . . 

—Si señor , eso está claro, muy c l a r o , tan claro, 
que se pierde de vista. Para mayor claridad 

—Dividiremos esta plaga en tres secciones ; en la 
primera de los truenos comprenderemos: 

i ." La linterna mágica . 
2." Tirios y troyanos. 

Los matemáticos á medias. 

4.» ¡Lo que va de ayer á hoy! 
5 . ° No es oro todo lo que reluce. 
6.» Tarde, mal y nunca. 
7.» Misterios de bastidores. 
8." Toros y cañas. 
9.° ¡Morir al nacer! 
10. Instintos juveniles . 
14 . Capuletti ed Montecchi. 
1 2 . Cigarras y mochuelos . 

En lasegunda sección, titulada el granizo, tendrán 
cabida: 
. 1." Los aerolitos. 

2 ° Nones . 
3.» Los claro-videntes. 
4.° Lecturas, conciertos y a lbums. 

Y por ú l t imo , en la tercera sección denominada 
los rayos, me -limitaré á enumerar los s iguientes: 
(cuadros v i v o s ) : 

1.° Júpiter tonantc. 
2.» La hidra de Lerna. 
3.° La roca de Sisifo 
—¡Don Severo! murmuró el joven asustado por el 

formidable catálogo que iba desarrollando ante sus 
ojos. ¡Don Severo! 

Pero el incansable hablador fingió no apercibirse 
de su esc lamacion, y continuó impas ib le : 

4." El tonel de Danao. 
o.° Los minotauros. 
—¡Señor Pimienta! gritó Alégrete ya exasperado. 

El viejo siguió impertérrito: 
6.« Los gladiadores. 
7." El juicio de Dios. 
—¡Caballero! repitió el madrileño , ¡esto ya pasa de 

castaño oscuro! 
El Yiejo nada, como si tal cosa ; cualquiera diría 

que se habia vuelto sordo: 
8.° Las trombas terrestres. 
9." Las luminarias de 
—¡Los demonios del infierno! 
—Justamente . 
10 . Los 

Don Donoso se vio obligado á tapar la boca á su 
amigo con las dos manos para que callase. 

— Ya he dicho á vd. con mil de á caballo, añadió, 
que para corroborar sus asertos, basta con qne aduz­
ca dos ó tres ejemplos , y vd. se me descuelga cada 
cinco minutos con veinte ó tre inta , para probarla 
proposición mas insignificante: ¿Es esto justo? ¿es e s ­
to regular? ¿es esto parlamentario? 

—Asi obran todos ; todos, cuando les trae cuenta, 
quieren y acostumbran pecar, mas por carta de mas 
que por carta de menos . El escritor que puede escr i ­
bir diez artículos sobreuna materia, como lo p o ­
drá el futuro historiador de las plagas , por ejemplo, 
no escribe uno; el ladrón que puede robar mil no r o ­
ba cuatro; la coqueta que puede tener diez amantes, 
no se contenta con dos 

—¿Volvemos á las andadas, don Severo? 
—En s u m a , lo que está basado únicamente sobre 

los hechos, solo con su auxilio debe demostrarse. 
Un furibundo trueno apagó la voz del orador; las 

paredes del frágil edificio se estremecieron , y Alegre-
te. aprovechó la ocasión para decirle, que hasta el c i e ­
lo irritado de su locuacidad, letraia á la cuestión con 
su elocuente tronador acento. 

—Planteada, pues, la cuestión en su verdadero ter­
reno, prosiguió el catalán, y comenzando por los true­
nos , fije vd. sus miradas en la Linterna mágica.... de 
la política. Vea vd. desfilar esos ministerios que se le­
vantan como sombras evocadas por la vara de un h e ­
chicero, y desaparecen por escot i l lón, como los per-
sonages de una comedia de magia. Algunos han d u ­
rado un m e s , otros una semana, otros dos días; pero 
¿qué rumor es ese? Oiga v d . , parece que se hunde el 
Olimpo, oiga vd. ¡Fué-ccé-era !-] aá-a-á! ¡ f u c - f u é e e -
ra! l a b - a b a b - a j ! ¡ ¡ ¡ jo - jo - jo -oh! ! ! 

¡ Terribles truenos 1 
—¡Sic transit gloria mundi! dijo á media voz 

Alégrete con aire contrito; asi escarmentarán los a m ­
biciosos. Asi podrán meditar sobre la poca duración 
de las cosas en general y de los ministerios en parti­
cular, como dice el ingenioso autor de una caricatura 
que habrá vd. visto en la Carrera de San Gerónimo. 

—Los tirios y troyanos vienen en pos: trasláde­
se vd. á la cámara de diputados; suponga vd . que 
asiste á una borrascosa sesión de cortes , y que se d i s ­
cute algún punto ruidoso ó importante. Contem­
ple vd. á tirios y troyanos combatiendo encarniza­
dos, arrojándose proyectiles de todo peso y calibre, 
Y queriendo cada uno sofocar con s u s gr i tos las ra ­

leones de sus adversarios. ¿No oye vd? . . . . Diríase que 
se desploma el firmamento.... ¡Tilín ! ¡ tilín ! ¡t i l ín! . . . . 
¡ p i -p i -p i -do-do-do-o-o- la-a-a pa-pa-pala-a-a-brra I 
¡ | |No-oo!!I-i¡¡Si-i-i-i-i!!! ¡¡¡al-al or-or-or-denden!!!. . . . 
¡tremendo trueno! 

—Las luchas parlamentarias son indispensables 
para mantener el equilibrio entre los partidos, y en 
toda lucha hay confusión, tumul to , gritería (y lo 'de-
mas que es consiguiente) . La verdad no entra en el 
mundo sino combatiendo, y del choque de las opi­
niones contrarias b r ó t a l a luz que ilumina á todos. 
Buffon dice que el estilo es el hombre; otros asegu­
ran que el hombre es la palabra. . . . 

—Y yo opino que los pulmones , porque el que mas 
chilla puede mas. 

—Sea de esto lo que fuere, siempre es un consuelo 
ver que en nuestra época, e'n que las palabras han 
sust i tuido á las ideas y á los principios, los que mas 

, 0 , „ I U . - , y u i l U U C r U n n e 
fin, son los mas temidos y considerados. Conorií 
pues, la tendencia del siglo-, encuentro muy ¡di­
que se realice el axioma sansimoniano de I P ! , I ° 1 C 

/ . o ^ o , , r , „ o „ „ . . , „ „„„nn:j„A A j _ "«lar cada uno según su capacidad, y á cada capacidad 
gun sus obras. S í 

—Diabólicas son las deducciones de vd., amieo 
diabólicas como el odio que recíprocamente se n 
Tesan tirios y troyanos, á quienes dejaremos que JR 
se las compongan como Dios les dé á entender 
pasar nosotros en revista ft los matemáticos pai 

I l l C . n S A 
dias. ¿No cae vd. en quienes sean estos? 

—No señor, siempre he sido muy torpe para dcscífr 
logogrifos . 

—Los matemáticos á medias son los discípulos 
Mercurio (dios del comercio y de los ladrones) qi 
han aprendido á sumar y á multiplicar, pero no á' re 
tar ni á dividir. Son los representantes de sociedadi 
anónimas ó no anónimas, son los agentes públicos 
cstrajudíciales que manejan bienes ágenos, los cu 
les sin saber como, se les volatilizan entre los dedo 
se les convierten en humo, en vapor, en saca-or 
que no siempre se ha de decir mete, con un cstrépi 
igual al que ahora nos desgarra los oidos ¿f 
oye vd? ¡tramp-tramp-a-á! ¡ qui-qui-quié-bn 
brrrrá-a! ¡¡¡Es-es-taf-af-af-á-a-a!!! ¡Horrorosi 
t r u e n o s ! 

—El que tal hace lleva en el pecado la penitcnci 
y los engañados alcanzan un premio correspondien1 

á la magnitud d e s ú s pérdidas . 
—¿Cómo? 
—La Escritura dict: es mas fácil que pascuncamell 

por e lo jo de una aguja que se salve un rico; micntr¡ 
sus víctimas empiezan á gozar desde luego entre otri 
muchas ventajas , la de cncortrarse limpios de poli 
y paja, sin temer ladrones, ni devanarse los sesos pa 
emplear con mas ó menos utilidad sus capitales, 
hombre dominado por la vil codicia, infatuado por 
prosperidad se vuelve inhumano , avaro, egoísta... 
n o , mas vale darle ocasión á que abra su pecho ád 
dulces afectos de la naturaleza, para que pueda cscl 
mar con Dido : 

«Como las iras soporté del hado , 
Comprendo y sé amparar al desgraciado (1). 

—\Lo que va de ayer á hoy! repitió Pimicnl 
abriendo cada ojo como una taza, y estirando su pr 
mínente hocico parecido al del Anta (2) lo que va 
ayer á hoy! . . . . Al que ayer v i m o s e n una provine 
sirviendo tal vez de mancebo en una horchatería ó 
l impiabotas por las cal les , hoy en la corte se pas 
en carretela; vive en un palacio magnífico; se roza c 
lo mas granado de la sociedad ; tiene influencias, sn 
gos , queridas ; es considerado , temido y respetac 
triunfa, gasta, derrocha; mientras caen de su eleva 
pedestal y mendigan una l imosna , otros que no 
criaron en tan humildes p a ñ a l e s , ricos desde f| 
abrieron sus ojos á la luz. Aqui se improvisan y de 
aparecen las fortunas de la noche á la mañana ; y ei 
ganados y engañadores corren tras ella, y relucli 
entre s í , como aquel grupo de nubes que tenemo; 
nuestra espalda: vea vd. cómo las mas negras ahst 
ven á las mas blancas, y cómo las que estaban debí 
se colocan encima oiga vd. Trans-trranss-tor-c 
nos-os-os! a u - a ú - ú - ú - ú - ú - d á - a - a - c i a ! fa-fa-fa-' 
or-or! 

Elocuentes truenos! 
—A rio revuelto ganancia de pescaderes, conlc.s 

el joven; l o q u e vd. me dice me hace creer qae 
Madrid hay muchos que, sin ser alquimistas ni leí 
pacto con el diablo , han encontrado la piedra li 
sofal . 

—La aguja de marear querrá vd. decir. 
— E s lo mismo: 

Por que. s iendo el mundo mar. . . . . 
Don Severo conc luyóla cuarteta, añadiendo: 

Andan todos á porfía 
Buscando de noche y día 
La aguja de marcar (3). 

—Pero en cambio , prosiguió A légre te , si no 
comprendido mal el pensamiento d e v d . , de cuantos 
puede decirse: 

JVo es oro todo lo que reluce. 
El que se hace arrastrar en flamante coche ingl 

y debe hasta el heno que devoran sus caballos; 
y las que se presentan en el Prado vestidos y vestí' 
con arreglo al últ imo figurín que acaba de llegar 
París, y ayunan cuatro dias á la semana, y en los I 
restantes comen únicamente patatas cocidas: los i 
en verano se despiden para ir á lomar baños al cstr 
gero ó hacer una cscursion por las provincias, y 
luego á esconderse en una aldea á dos leguas de J 
drid; los 

—Escuche vd ¡Fa-fa a - tu - tu i - i - i - i - i - i - d í l u " 
ad! or -orrr -gu-u -u -u l lo -o -o ! prc-prrre-c-e-snn-si 
un-un-c i c i -on-on-on! 

¡Graciosos truenos! 
—Sin embargo, fuerza es confesar, apresuróseá a 

dir el defensor de las plagas, que los que van muy 
pantigados en sus carrozas y deben hasta el unto 
las ruedas , son profundos calculadores, arbitris 
consumados. Con lo que loman fiado á unos, alien 
á otros para que á su vez les fien lo que les vaya i 

(t) Et non ignara malís misens sucurren disco. 
(Virgilio). 

(2) Animal de América perteneciente á la lamilla (le los 
fantcs. 
(3) Qucvedo. 
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• infalla, У con los efectos de todos se colocan 
rta altura, a la del pescante por ejemplo , desde 

i
t i e I ¡mponcn respeto y deslumhran a l a m u c h e ­

'íibrc У
 c o n '

a m u c n e

d u m b r e á sus numerosos 
r e d o r e s , que no pueden figurarse que un hombre 

'fierrasto aquel lujo y prosopopeya, no les pague mas 
rico mas temprano los maravedises que les adeuda, 

p l r z a e s convenir que los y las elegantes que ayu­

• n o' comen homeopáticamente por andar á la moda, 
Ffuerza, de privaciones se espiritualizan y ganan ch 
ma"inocion lo que pierden en carnes. Nada es tan 
provechoso para conservar la salud como la abst i ­

nencia, pues la dieta natural 
Preserva de todo mal 

tomo dice un poeta; y nada aviva tanto las facultades 
intelectuales como el hambre, origen de los mas gran­
jea descubrimientos , raudal perenne de inspiración 
yfoco d e las mas subl imes concepciones. 

jin cuanto á los que se despiden para irse lejos, 
muy lejos, y después se quedan escondidos en los al ­
r e d e d o r e s de Madrid, como los murciélagos en las 
grietas de las rocas, preciso es confesar que la in ten­
ción y l a apariencia de hacer lo primero basta para 
su g l o r i a y reputación entre la gente comme il faut, 
r que n o e s culpa suya si el last imoso estado de su 
bolsi l lo l o s obliga á optar por lo segundo. El que d e ­
sea u n a cosa buena y no la hace porque no puede, es 
mas d i g n o de elogio que de censura; y asi como la 
lev d i v i n a ni la humana castigan al que por cualquier 
motivo s e v e compelido á obrar contra su voluntad, de 
]a m i s m a manera la ley de los salones , es decir, la mur­
m u r a c i ó n exime de toda pena, por falta de datos en 
que apoyarse, al que imposibilitado de obedecer á las 
c o s t o s a s exigencias y caprichos de la moda, sabe e s ­
caparse por la tangente , dejando bien puesto el honor 
del pabellón. 

—Perfectamente, dijo el catalán á su.amigo, ha h e ­
cho v d . la apología de las apariencias truenescas; 
veamos ahora si defiende con igual tino á los infinitos 
t r a m p o s o s que abriga la coronada vi l la , conocidos 
(ionio t a l e s hace medio s ig lo , y tolerados sin embargo, 
aunque siempre pagan sus deudas en tres plazos: tar­
de, mal y nunca. 

Un triple trueno retumbó á lo lejos , apagado, c o n ­
fuso y monótono, como las escusas que alega un deu­
dor insolvente, y don Severo, pretendiendo imitarlo, 
parodió el desacorde maullido de los gatos , cuando 
ruedan por los tejados en alas de algún deliquio eróti­
co: miau таи таи, como si hablase en portugués ó 
en g a l l e g o y dijese: mal, mal,mal; luego , viendo que 
este s o n i d o no daba una idea completa de la ronca de­
tonac ión que ensordecía el espacio, añadió: ¡Ra­ra­a­
a ­ a ­ t c e ­ e ­ r í ­ i ­ i ­ a ! ¡embro­brorro­o­o­olla! ¡ c i ­ i ­ i ­ i ­
nis­is—ís­ mo­o­o ! 

—¡Ay! qué truenos tan desagradables, replicó don 
Donoso; en justo castigo de haberlos vd. imitado con 
tanta perfección, los defenderé siguiendo su sistema: 
prepárese vd. á oir las divisiones y subdivis iones que 
se m e ocurren. 

— C o n tal que sean exactas . . . . 
— V d . juzgará. Aforismo: la familiade losacreedores 

«s generalmente muy desalmada, y tiene el corazón 
yerto y duro como el metal que demanda, cuando t ro ­
pieza c o n alguno de los que pagan sus deudas en tres 
plazos, aprende: 

i­' A tener paciencia, lo cual es de un valor i n ­
a p r e c i a b l e , porque con paciencia se gana el cie lo . 

t" л dar continua ocupación á los artistas desva­
lidos, c o m o son los curiales, corchetes, zapateros, etc. 
lo cual e s muy meritorio bajo el punto de vista h u m a ­
nitario . 

3." A pensar en la eternidad, lo cual es muy útil 
paca n o olvidarse de que hay otra vida, donde nos han 
de exigir estrecha cuenta de lo que hagamos en esta. 

A d e m a s , sacan los acreedores las siguientes v e n ­
tajas: 

1
1 Hacen mucho ejercicio, lo cual es muy prove ­

cióse en todas estaciones, particularmente en la c a ­
nícula. 

Se acostumbran cuando van por la calle á ejer­
"tar la vista en los transeúntes , lo cual es muy útil 
para adquirir algunas nociones de frenología, ciencia 
•ndispciisabLe para conocer al hombre físico y moral, 
según l a s teorías de Lavater , Gall, Spurzchim, C o m ­
ta У o t r o s famosos sabios. 

} ' E í t á n habilitados para decir con mas fé y c o n ­
dic ión que nadie, cuando recen el Padre nuestro. . . . 
tfdónanos nuestras deudas asi como nosotros per­
donamos.... e tc . , lo cual, atendido los c h a s c o s , cami­
l l a s y burlas que habrán sufrido de sus deudores, 
' " s q u e t a l dicen , no puede menos de ser altamente 
'«oincndable á l o s ojos de Dios. 

Aun podrían hacerse otras divisiones 
Interrumpióle Pimienta para decirle: 

. — N o , basta­, no malgastemos el tiempo en estér i ­
l t s controversias ; los misterios de bastidores y cuatro 
" c i n c o truenos por el estilo , nos están aguardando: 

— ¿ P o r qué llama vd. misterios á l o q u e todo el 
'muido sabe, á las rival idades, enredos , chismes, 
"'C'quindades, pretensiones y flaquezas de las actri ­
t c s У d e los actores? 

"­Porque esa es la palabra sacramental. 
~ ­ S i se refiriese vd. Л las coutínuas quiebras que 

s l l

f t c n las empresas teatrales , y me cspl icasecl cómo 
!

c

' por q u é , unos se ponen las botas con ellas y otros 
s c quedan á la luna de Valencia; entonces, tal vez le 

convendría la palabra misterios; de otro modo debe 
calificarse de 

—¡ Rap­rap­p i ­p i ­ i ­ i ­ i ­ tum­ tum­ tum! ¡Es ­es ­ tup­
tup­up­ i ­ i ­ i ­dez­ez­ez! ¡ P a n ­ p a n ­ a n ­ a n ­ d i ­ i ­ i ­ i ­ l l a ­
a ­age ! 

—¡ Malditos truenos! 
—Vengadores , añadió Alégrete; hasta en ellos se 

divisa la oculta mano de la Providencia , que castiga 
sin piedra ni palo. El público, harto y atosigado de ver 
comedias malas ó contemporáneas de Matusalén , pre­
sencia gratis un espectáculo nuevo: la comedia de las 
comedias , picante y divertido sa ínete , en el que los 
actores y actrices pagan involuntariamente y cuando 
menos lo piensan, por razón de daños y perjuicios, los 
soponc ios , malos ratos , letargos y congojas que han 
hecho pasar al público en aquella temporada , y en 
particular á los desventurados autores de las piezas 
ejecutadas extra­legalmente por e l l o s , de una m a ­
nera inquisitorial y despót ica , sin forma de proceso, 
sin los auxilios espirituales , sin permitirles testar ni 
confesarse , y sin nada de lo que hace menos amargo 
y doloroso el terrible trance de la muerte. 

—¿Pues qué diria vd. si yo quisiese tomarme la mo­
lestia de examinar detenidamente las funciones de 
toros y cañas , que á veces t ienen lugar en los tea­
tros de la corte? ¿Qué diria vd. si le recordase aquel 
estrépito, aquella bataola, aquellos g r i t o s , aquellos 
golpes con las m a n o s , con los p i e s , con los bastones, 
y hasta con la parle occidental , con el polo antartico 
del cuerpo? . . . . El cielo se encarga de responder por 
mí escuche vd. ¡Ot­ot­otro! ¡ Ot­ot­otrrro­o­o! 
¡ Q u e ­ q u c ­ s a l ­ a l ­ a l ­ g a ­ a ­ a ­ a ! . . . . ¡Brav­brav­brrrav­
o ­ o ­ o ! 

— ¡Vaya unos truenos estúpidos! ¿Tambien'encon­
trará vd. en el los alguna filosofía? 

—Si señor: el pueblo madrileño tiene grande afi­
ción á los toros; es asi que en dichas escenas se cree 
trasportado á la plaza , y goza las emociones de una 
corrida , sin presenciar ninguno de los desgraciados 
lances que ensangrientan aquellas fiestas­nacionales 
por cscelencia. Por lo tanto, conviene fomentar el e n ­
tusiasmo público hacía un espectáculo análogo, p e ­
ro mas humano y civilizador ; y como el e n t u ­
s iasmo es ciego , tal vez se consiga con general 
aceptación , andando el t iempo , trasladar los actores 
y las bailarinas á la plaza de t o r o s , y á estos al t ea ­
tro para pasearlos por la escena ú n i c a m e n t e , como 
pasean por las calles al buey gordo en París. De este 
modo se conciliarian todos los intereses y todos gana­
rían en el cambio . Al toro de mal trapío no se le ar­
rojarían coronas para que las devorase, y al actor ó 
bailarina que no cumpliese dignamente con su deber, 
se le mandaría poner banderillas de fuego ó se l e s 
echarían perros. 

:—Ay amigo! contestó el viejo exhalando un pro­
fundo suspiro, ese gran pensamiento no se realizará. 
Morir al nacer, es la condición de toda idea d e m a ­
siado prematura. Díganlo sino los innumerables p e ­
riódicos políticos, l iterarios, noticieros, económico­
industriales, filarmónicos, eróticos­narcóticos­estram­
bót icos , cuyos anuncios y prospectos, como un rio 
que sale de madre, inundan cada año las esquinas de 
Madrid. ¡Fuegos fatuos, estrel las fugit ivas , rápidas 
exhalaciones, veloces meteoros, bril lan, cruzan, t o ­
can á su ocaso, palidecen y se apagan sin que los ojos 
del público les concedan una mirada d i piedad! 

—¿No oye vd? . . . . Originales se me antojan estos 
truenos ¡At­at­at­tra­a a­as­aso! . . . . . ¡ I g ­ i g ­ i g n ­

oran­an­an­c i ­a ! . . . . ¡ hast ­as t ­ t i ­o ! 
Los dos amigos inclinaron la cabeza como ago­

biados por el tropel de ideas que en torbell ino se 
agolpaban á su frente: al verlos tan abatidos, sentíme 
yo entristecido sin saber por qué, y aguardando á que 
"uno de los dos desplegase los labios, renuncié á un 
proyecto que tenia de publicar, asociado con otros" jó­
venes escritores, uu semanario semanal todas las se ­
manas (cuatro pliegos en folio) impreso en rico pa­
pel vitela, ilustrado con viñetas de colores abiertas 
en acero, y con artículos en prosa y verso de nuestros 
primeros literatos; todo por la insignificante suma de 
dos cuartos al mes en Madrid, y dos y medio en pro­
vincias por razón de portes. 

La dolorida voz de don Donoso vino á sacarme de 
mis hondas meditaciones. Hasta aquel fatal momen­
to yo había creído enriquecerme con mi periodiquin. 

—Lo único que me consuela, dijo, al contemplar el 
inmenso catálogo de publicaciones muertas al nacer, 
es la idea de que asi muchos genios desconocidos ha­
brán tenido el dulcísimo, inefable deleite de ver su 
nombre estampado en letras de molde, en los pros­
pectos, ya que no en sus obras; es la certeza de que en 
ciertos periódicos (ya difuntos, con los vivos no hablo, 
no se crea que mis razones son hijas de la envidia ó 
de otra pasión innoble;) redactados por varios apre­
c i a b a s jóvenes escritores, se han dado á conocer, e s ­
cribiendo gratis et amore, como sus patronos, otros 
varios apreciables jóvenes escritores, que ni son apre­
c i a b a s , ni jóvenes , ni escritores: serán cuando mas 
algunos buenos niños, muchachos ó viejos, que han 
errado la vocación , y que para todo sirven , menos 
para el rudo oficio que se empeñan en seguir. Pero 
como quiera que sea, gracias á ésos faros resplande­
cientes, muertos al nacer, la celebridad ha i luminado 
con su mágica aureola el nombre de algunos; se han 
hecho reputaciones al vapor; y muchos , ¡ cosa estraña 
y casi increible! con una ruin cuarteta, con un mal 
soneto, con una oda detestable, con pésimas traduc­
ciones, con uña novela estúpida, con un drama infa 

me, con un mísero líbrejo traducido del francés e
n 

gabacho, han conseguido, no me chanceo ¡v iveDios! 
elogios, distinciones, honores , empleos. ¿Para qué 
mas estímulo á la literatura y á las artes? ¿quién al 
ver tales adefesios, no se s iente con brios para e s ­
cribir mas que Lope de Vega ó el Tostado? . . . . ¿Quién 
es el necio que no sc cree autorizado para meter sus 
cinco mandamientos en el globo de esa lotería pública 
y gratuita, en la que si la suerte le es propicia, aun­
que sea un alcornoque, puede sacar un premio que le 
cree de repente una posición social y asegure tal vez 
su porvenir?. . . . La perspectiva es bella; y por poco 
aficionado que se sienta á ligar frases y ú casar (ó c a ­
zar) rimas, caerá en la tentación. Esta y no otra es 
la causa de que abunden tanto los buenos escritores 
en Madrid. 

Asi , pues , ya que ¡as letras en el terreno de la 
ciencia y de la gloria, alcanzan tan mezquina retri­
bución entre nosotros , seamos indulgentes con l o s 
que las cultivan como medio y no como fin; seamos 
partidarios del libre comercio, y dejemos á cada u n o 
q u e siga sus ins t intos . . . . 

—Apropós i tode instintos, ¿ha observadovd. los que 
manifiestan esos jóvenes polluelos, mal educados é in­
so lentes , que en todas partes y á todas horas se entre ­
tienen en perseguir y atosigar con sus requiebros á 
cuantas hijas de Eva encuentran so las , sean señoras ó 
fregatrices, bonitas ó feas, solteras ó casadas, viudas 
ó del género neutro? 

—Vd. lo ha dicho: inst intos j u v e n i l e s , efervescen­
cia de la sangre, truenos ó ventosidades del corazón 
que se abren paso por los labios . . , . 

—Y por las manos; porque algunos no se contentan 
con hablar, sino que obran al propio t iempo. 

­rCuanto mas vivo es el ataque, mas gloriosa es la 
resistencia. La posibilidad ó imposibilidad de vencer 
una fortaleza, no se conoce sino embistiéndola. A d e ­
mas, las mugeresson por lo común muy indu lgentes 
con los cstraYÍos y arrebatos que ocasiona su belleza. 
Aunque aparenten lo contrario y pongan mala cara, 
no les disgusta que las sigan, y menos que al pasar las 
arrojen á media voz algún requiebro ó galantería, d i ­
cha con gracia y desenfado. 

—Si, pero los truenos las asustan. 
—No tanto como vd. cree. 
—Y los detestan. 
—¿Cómo los Capuhtti á los Ulonteechil 
—¡Oh!. . . no se burle vd. de esos infel ices, replicó 

don Severo, harto dignos de lástima son, para que vd. 
aumente su infortunio con sus sarcasmos. 

—¿.Y quiénes son ellos? 
—Los pupilos insolventes y las amas escasas de r e ­

cursos: la pobreza en lucha con la miseria, el ingenio 
combatiendo con la astucia, el hambre acomet iendo á 
las ganas de comer. Figúrese vd. por una parte á los 
que quieren llenar la bucólica y estar bien a s i s t i d o s 
por muy poco dinero, al fiado, de gorra si es p o s i b l e , 
y por otra, a las pobres ánimas del purgatorio, p e r s e ­
guidas por el aguador, el escarolero del portal , el 
mozo del almacén de enfrente, la prendera, la criada, 
la lavandera, el carbonero, el casero, y por toda la 
recua de sus despiadados acreedores. Figúrese vd. 
que encarnizados combates y qué truenos no hahrá 
diariamente entre Capulctti ed Montecchi: estos q u e ­
jándose de que los tratan m a l , y aquellas l a m e n t á n ­
dose, de que no ganan nada y que por el los están e m ­
peñadas hasta los ojos. 

—Dejémoslos en paz, y ensáñese vd. con las cigar­

ras y los mochuelos. 
— B i e n i o merecen , á fé mia , porque difíci lmente 

pueden concebirse truenos mas incómodos y pesados 
que estos. Hablo de las vecinas , especie de cigarras 
humanas , que están siempre chil lando, disputando, 
cantando y aturdiendo con su interminable algarabía 
á cuantos t ienen la desgracia de vivir en la misma 
casa: hablo de los vecinos que habitan en los pisos 
cuartos ó en las boardillas, especie de mochuelos en 
figura de hombres , que acostumbran retirarse á las mil 
y quinientas de la n o c h e , y alborotan y despiertan á 
toda la vecindad, menos á los de su cuarto, con los re­
petidos y furibundos golpes que descargan en la puer­
ta d é l a calle , h a s t a que después de dos 6 t r e s horas 
bajan á abrirles . . . . 

Dn trueno, varios truenos mas resonantes y p r o ­
longados que los anteriores, se sucedieron con ímpetu 
indescribible. Fulmíneas exhalaciones giraban cente ­
lleando entre las nubes, y al rasgar su oscuro seno se 
escapaba el granizo condensado en forma de estrel las 
ó de pirámides truncadas. Poco después la verde a l ­
fombra de los campos ofrecía el aspecto de un cena­
goso lago cristalizado con perlas, arrojadas al azar s o ­
bre su manto de esmeralda. Era un espectáculo m a g ­
nífico, y don Severo no se cansaba de admirarlo. 

De repente la idea fija que le perseguía, resbalando 
entre los hondos surcos de su frente, arrugó su áspe ­
ro entrecejo, y al breve placer que esperimentára, s u ­
cedióse el frió desden y la indiferencia del malestar y 
el disgusto. Un fuerte suspiro, semejante á la ronca 
aspiración de un rucio enamorado, al aproximarse á 
una yeguada, salió de su cóncavo p e c h o , estrecho 
panteón de su dolor, como diria un poeta románt ico ­
nigromántico­at lántico. 

Lectores, detengamos aquí, porque al paso que v a ­
mos no sé si podréis resistir el granizo de tanta plaga. 
En el próximo número concluiré de referiros lo que 
en esta dejo pendiente. {Se continuará.) 

A L E X . MAGARISOS CERVANTES. 
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CARRUAGES ESTRáÑOS. 

Todo el mundo cono­
ce el aparato del enrrna-
ge destinado al traspor­
te de las personas, de 
las mercaderías y de to­
do género de tosas . Los 
carruages pueden ser 
consideredos como o b ­
jetos de utilidad ó de 
lujo, y en el uno y en el 
otro de estos casos , la 
riqueza, la moda de, e s ­
tructura y la forma, va­
rían de tal manera, c o ­
mo el nombre que l l e ­
van, cuya nomenclatu­
ra seria difícil y larga de 
indicar. Tales son los 
tarros , las carretas, las 
berlinas, las calesas, los 
cabriolés , las galeras, 
las tartanas , las carro -
zas, e tc . , etc. 

Los primeros carrua­
ges fueron toneles ahon­
dados y gruesas arrias 
ó carretones sin ruedas; 
en seguida se adoptaron 
dos ruedas solamente. 

Los frigios, primero 
que nadie , le pusieron 
cuatro; los escitas p u ­
sieron hasta seis ; pero 
sus carvuages eran unas 
especies de casas ara- Lapon viajando a la claridad de una aurora boreal. 

pues fué cuando los car 
ruages se hicieron ia,j 
comunes y se despleeñ 
tanto lujo; es un g é n e t 0 

de industria que d c »„_ 
ni tiempo á esta p a r l ¡ 
se bu llevado a l m a s al­
to grado de p e r f e c c i ó n 
Se fabrican hoy en Vvanl 
cia y en Inglatcvui car", 
ruages con camas. r f i 

los cuales se puede Via. 
jar casi tan comoilj. 
íneiilc como sino hubic.m 
se uno salido de s u apa. 
sentó . 

Se han fabricado 1 
bien en estos p a í s e s 
ches mecánicos, 
marchan sin el a u x i l ¡ 0 ¡ § 
de los caballos, s ie 
preciso comprender 
este numeró los 
de vapor que 
tan boy en I n g l a t e r r a ! ! 
perfeccionamientos 
uso no lardará m_..,„ 
en gciieralizoisc en lo-
da Kurnpa: estos c a i m a , 
ges marchan p o r lodos 
los cominos con una l i ­
gereza de (res á o c h ó l e , 
guas por hora, y atra­
viesan rápidamente lias-
la pendientes muy rápi­
das. 

Su peso total, com­
prendido el de la; per­
sonas que los condu­
cen, asciende a p r o v i m a -

boches portugueses. 

bulamos donde se 
alojaba toda clase de 
familia. 

Los romanos t u ­
vieron diez y seis ó 
diez y siete especies 
de carruages con 
nombres diferentes: 
el que se llamaba 
carpenív.m pertene­
cía i la mas grande 
riqueza, y se lo apro­
piaron los reyes; el 
carruco {curruca) y 
el p i ie íum, eran los 
carruages cubiertos 
de cuatro ruedas, en­
ganchados por mu­
los que servían á las 
personas de calidad. 
También tenían ca­
lesas y cabriolés de 
un solo caballo, c o ­
mo se observa en los 
antiguos monumen­
tos; eran lo mismo 
que los de los gr ie ­
gos. 

Nuestros reyes pvi 
tuitivos no ' 
carros , ni 
y se hacían . n u u c a 
lamente conducir por 
una especie de car­
reta de cuatro 
das, que se 
carpeton , 
cual tiraban 
cuatro bueyes 

poco tiempo des-

tenían ni 
carrozas, 

modes-

r u c -
Ilamaba 
y del 

dos ó 

Carruaje de vapor de Mr. Cburcli. 

Vivamente n unas seis 
mil libras; la es, lo 
sion de la cablera ni 
puede , por otra par­
te, hacer correr nin­
gún peligro á losvia-
geros , y ademas es­
ta esplosion es casi 
imposible á 
cuencia del 
de construcción de 
la máquina, que osla 
colocada detrás del 
carruage, y que 
forma con este 
volumen mas gran­
de que el de los óm­
nibus que circulan 
por Madrid. 

Kl carruage que 
Mr. el barón de Asda 
hizo circular en 183a 
por el camino de l'a-
rís á Vcrsalles. re­
corría la distancia 
que separa á estos 
dos ciudades en 
hora y algunos mi­
nutos. 

Si el caráctcresfii-
cíal que forma ó dis­
tingue un carniE?c 

consistía menas cu 
la presencia de Isa 
ruedas que en el uso 
del carruage mis­
mo, considerado ro­
mo medio de tras­
porte solamente, se­
ria preciso colocar 
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Finlandeses. 

Yiagepor las montarlas de Guipúzcoa antiguamente. • Carro de bueyes portugués. 
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íambicn en la clase de carruages las literas, las sil las 
de mano y la basterna, que difiriendo poco de estas 
dos modas de vehículo era llevada tan pronto por es­
c lavos, tan pronto sobre el lomo de cuadrúpedos d o ­
mést icos . 

La ley parece haber admitido hasta cierto punto 
esta similitud, designando bajo el mismo nombre de 
carretero al encargado del trasporte de las mercan­
cías de las personas que viajan. 

E L R A Y O . 

Antiguamente se creiá que el relámpago, el rayo 
y el trueno debían provenir de la inflamación de las 
sales, de las materias sulfúreas y otras sustancias que 
se encuentran en la atmósfera; asi como se pretendía 
hallar la mayor semejanza entre los efectos d é l a s ar­
mas de fuego y estos fenómenos ; pero todas las ra­
zones y argumentos en que se quería establecer este 
s istema, no bastaban para resolver las dificultades 
que se ofrecían, particularmente al considerar que los 
estragos que háee el rayo, de ningún modo se podian 
atribuir á aquellas materias , porque en ellas no se 
reconoce tanta fuerza. Por eso los físicos empezaron á 
sospechar la existencia de otra causa mas poderosa aun 
cuando faltaban ingenios que supiesen arrancar de la 
naturaleza este secreto oculto por tantos siglos. 

A mediados del XVII, el célebre Otón Gueriche 
trabajó una bola de azufre, é hizo con ella muchos e s -
perimentos, construyó también una máquina eléctrica, 
la primera que los físicos vieron, y que después ha po ­
dido servir de modelo á otras mas perfectas. Los anti­
guos y aun los modernos, solo conocían en los cuer­
pos eléctricos la atracción: Gueriche fué el primero 
que descubrió la chispa, y ese pequeño estremeci­
miento que después advirtió mejor el célebre Wal. 
Sentados estos precedentes , ilustraron luego con pro­
vecho la materia Newton y otros. 

A principios del s i g l o X V I l l , Grey y Dufay fueron 
niasadclante descubriendo suestraordinaria celeridad, 
y este últ imo estableció el importante principio de 
que los cuerpos eléctricos atraen á los que no lo son 
y los repelen luego que con inmediación ó s u contacto 
ios hacen también eléctricos. El mismo Dufay d e s ­
cubrió las dos especies de electricidad, una vitrea y 
otra resinosa; y aunque este descubrimiento quedó por 
entonces abandonado, le d i o sin embargo ocasión para 
hacer muchas observaciones curiosas sobre la diferen­
te electricidad de los cuerpos id io-e léctr icos , y aun 
después de algunos años fué renovado por Simmer. 
Grey y Du-Fay , aumentaban cada dia sus descubri­
mientos , y las muchas novedades y maravillas que 
provenían de s u s esperiencias, estimulaban á todos los 
l i s íeos á estudiar con empeño este punto. Boce, A d a ­
man, Watson y algunos otros, inventaron medios de 
mejorar la máquina , enriqueciendo con nuevas ver­
dades esta parte de la física. 

El gran físico Muschembrocch no podia mirar con 
indiferencia una materia de tanto interés , y en efecto 
d i o gran impulso ú su estudio con la invención que al­
gunos atribuyen á Cuneus , de la botella llamada de 
í .e iden, acumulando por su medio mucha mayor e l ec ­
tricidad, produciendo, ademas de la atracción y la luz 
mucho mas v iva , un fuerte é inesperado golpe, y ha­
ciendo asi mudar de aspecto y tomar nuevas formas 
y actividad á todos los fenómenos eléctricos. Gran re ­
volución causó en las ideas de los físicus aquella b o ­
tella, y la singularidad del fenómeno agitó mucho sus 
ingenios para hacerles pensar en nuevos esper imen-
tos y buscar nuevos resultados. Singularmente Nollet, 
que habia sido ayudante de Dufay, y que ya se habia 
tlado á conocer por sus observaciones y teorías e l éc ­
tricas, abrazó con empeño esta nueva maravilla para 
estender mas las fuerzas y la fama de su doctrina. 
Pensó en hacer sentir á centenares de personas á un 
l iempo el golpe eléctrico que Muschembroech no supo 
dar mas que á una sola. Comunicó á los pájaros y á 
otros anímales el mismo go lpe , y l legó á darlo tan 
fuerte, que era capaz de quitarles la vida. A mas de 
Nollet se distinguió en semejantes esperiencias el m é ­
dico de Monnier, y después de haber probado la c o ­
municación casi instantánea del Huido eléctrico en la 
distancia de muchas millas en medio de árboles , de 
terrenos diferentemente cu l t ivados , de agua y de 
otros cuerpos , esperimentó que la única condición 
verdaderamente general para comunicar la electrici­
dad, es la proximidad de un cuerpo electrizado. T o ­
dos es tos y otros f ís icos, no solo hicieron esperiencias 
y procuraron adquirir nuevas luces sobre el funda­
mento de la célebre botella de Leyden, sino que tam­
bién estudiaron profundamente é ilustraron teorías y 
i 'sperímcntos de la electricidad , por estar bien per­
suadidos de las grandes ventajas que habían de re­
portar á la sociedad de descubrir los arcanos de este 
maravilloso Huido. 

En tanto que en Europa y en todo el Antiguo Mun­
do científico se estudiaba sin levantar mano el e lectr i -
c i smo, en la América Septentrional, un hombre reti­
rado y estudioso, un físico aun no conocido en la r e ­
pública literaria, el ahora tan famoso y celebrado 
Franklin, hacia' tal vez él solo mas bril lantes descu­
brimientos que los mas célebres físicos de la Europa, 
y mas que todos estendia gloriosamente el imperio de 
la electricidad. Sin noticia alguna de la invención de 
Smaton en Inglaterra, Franklin estableció al mismo 

tiempo en América la batería eléctrica; y con cuadros 
de vidrio emplomados ó estañados, que eran los que se 
usaban en dicho país, produjo efectos mayores, y l le­
vó mas adelante las teorías eléctricas. Usó de diversas 
maneras el cuadro mágico inventado por Kinnersley; 
formó una rueda eléctrica é inventó otras muchas no­
vedades, de manera que puede decirse creó un nuevo 
sistema de electricidad. Con tan vastos conocimientos 
se atrevió Franklin, como Dufay y f o l l e t , a inventar 
un sistema al cual debiesen sujetarse todos los fenó­
menos; no conformándose con las dos especies de elec­
tricidad, sino que introdujo la teoría de el mas y el 
menos, á lo que llamó electricidad positiva y negativa: 
y el equilibrio buscado por la naturaleza, bastó á su 
ingenio para esplicar todos los misterios e léctr icos , y 
este sistema hizo abandonar pronto el de Nollet , y fué 
seguido generalmente por otros físicos, hasta que 
Comlomb, renovando el de Dufay , estableció las dos 
especies de electricidad, una vitreay la otra resinosa, 
siendo esta la que rige actualmente entre los físicos. 

Pero lo que ha hecho mas célebre á Frankl in , y 
ha asegurado la inmortalidad de su nombre, es el ha­
ber descubierto.e l gran secreto de la analogía del 
rayo y el fluido eléctrico, encontrando el arte de lla­
mar y conducir el rayo á su antojo. Es admirable y 
portentosa la exactitud y delicadeza con que s iguió 
individualmente todas las circunstancias del rayo , y 
las halló todas enteramente conformes con la e lectri­
cidad. 

Franklin, sin embargo, no se contentó con d e m o s ­
trar esta analogía, sino que quiso tocar con la mano 
la identidad, y demostrar con los hechos que la mate­
ria del rayo es realmente eléctrica, y su estallido no es 
mas que una operación eléctrica de la naturaleza. Re­
montando una cometa en el año de 1782, recibía en 
ella la electricidad de las n u b e s , y producía todos 
los fenómenos que suelen resultar con electricismo 
artificial. 

No pararon aqui las filosóficas miras de Francklín; 
pues quiso él mismo dirigir sus sublimes conocimien­
tos en beneficio de la humanidad, y salvar con ellos 
las casas y vidas de los hombres de los estragos de 
tal meteoro. Con este objeto, habiendo encontrado el 
modo de llamar con una barra de hierro el rayo de 
las nubes , ideó también dirigirlo adonde se disípase 
sin peligro ; y uniendo á dicha barra hilos metálicos 
que fuesen á parar aislados hasta debajo de tierra, 
formó de ellos oportunos conductores del rayo , que 
lo llevasen á lugares húmedos , donde se perdiese sin 
hacer daño a lguno. 

De aqui trae su origen el útil aparato de los p a ­
ra-rayos. Franklin, con sus nuevas esperiencias, y 
con el descubrimiento de la electricidad atmosférica, 
y de su identidad con la terrestre, presentó una doc­
trina enteramente nueva , y produjo una gloriosa 
época para la física, y en el vasto espacio de la at­
mósfera abrió á las invest igaciones filosóficasun nuevo 
campo, que fué ya en sus manos, y continuó s i é n ­
dolo en las de otros, fértil tn importantes descubri­
mientos sobre la electricidad natural y artificial. 

No será difícil que se convenzan de ello aun los 
que no han estudiado la física, si quieren tomarse el 
trabajo de comparar los efectos del rayo con los del 
fluido eléctrico. Aquellos se manifiestan por los e s ta ­
llidos que se oyen desde lejos, y por el incendio que 
causan; los edificios que toca el rayo se abrasan mu­
chas veces , los hombres á quienes hiere quedan n e ­
gros y abrasados; y cuando no se vé en el rayo señal 
alguna de fuego, entonces es la violencia del golpe 
la que los mata, quedan destrozados sus vest idos , y 
no pocas veces se vé llena de agujeros la parte del 
cuerpo que ha herido el rayo; asimisnío quebranta 
piedras enormes, notándose siempre estragos en el 
parage ó terreno en que cae. Los mismos efectos nos 
presenta la electricidad artificial, aunque en grado 
menor. Asi que, todo cuanto se vé de maravilloso y 
funesto en estos fenómenos atmosféricos no causará 
la menor superstición, antes bien desaparecerá si nos 
familiarizamos con las leyes de la naturaleza, tan n e ­
cesarias como sabiamente establecidas para el régi-
mea del mundo físico. Las tempestades son en las 
manos de Dios un medio de fertilizar la tierra, por 
lo que deben escitarnos á pagar á nuestro Criador un 
tributo de reconocimiento y de adoración. 

No es sin embargo infundado el miedo que teñe • 
mos á estas tormentas porque son bien conocidos k s 
lerribles efectos del rayo, y aun lo serían mas si los 
pueblos tuviesen la curiosidad de notarlos, luego que 
ios esperimentan. 

En prueba de ello referiremos las desgracias s u e e -
dídasen Chateau-neuf-les-Mousliers el domingo 11 de 
julio de 1819. 

Situada esta ciudad en el vértice y al estremo de 
uno de los montes de los Alpes , forman estos un anfi­
teatro sobre Moustiers. Ademas tiene catorce casas 
reunidas al presbiterio de su iglesia parroquial, sobre 
una eminencia ocupada por los ángulos de otros dos 
montes , de los cuales el uno mira á Levante y el otro 
ó Poniente. El intervalo que separa el pueblo dé la 
montaña e s t á n estrecho y profundo , que su aspecto 
causa pavor. Ciento cincuenta habitaciones están d is ­
persadas en aldeit las , cuya población es de 500 al­
mas . 

En dicho dia Mr. Salomé, cura de Moustiers, y c o ­
misario episcopal , se dirigía á Cha-leau-neuf para 
instalar un nuevo rector. Serían las 10 de la maña­
na, cuando salieron procesionalmente de la casa c u ­
rial a la iglesia. El tiempo estaba hermoso ,á pesar de 

que turbaban la completa trasparencia de lo 
lera algunas gruesas nubes. Un joven de 1 8 , 
taba ¡a epístola en la misa que se celebraba 

a l m o s , 
a ñ o s c a n . 
i cuando 

se oyeron tres detonaciones que se sucedieron c o n l 
rapidez del rayo. El misal cayó al suelo hecho pedazos 
y él mismo se sintió como abrasadopor una l l a m a n 
rodeaba su cuerpo. Entonces por un movimiento i n ' 
voluntario, después de haber estado dandogritos 
ró la boca y cayó al suelo, juntamente con las dem!" 
personas que se hallaban reunidas en la iglesia, V u c ] S 

to en s í , su primera ¡dea fué buscar al señor erara ' 
quien halló asfixiado y sin conocimiento. Este ¡óy'/ 
lijó la atención sobre el respetable é infortunado ñas" 
t s r , y se dedicó al cuidado de aquel los , que habiendii1; 
recibido poco daño , podian prestar socorros á l o s de 
mas. Se le levantó en efecto; apagóse el fuego d e s ¿ 
ves t idos , y rodándolo con vinagre volvió en sí , coraje 
dos horas después del parasismo. Vomitó sangre v' 
aseguró no haber oido el t rueno , y que nada saíii'a! 
de lo que pasaba. El fluido eléctrico había rozado! 
fuertemente el galón de oro de su es to la , y rolo |ai 
silla en que estaba sentado. 

Dos días después fué conducido á su casaenMons-
l icrs , y sus heridas no se cicatrizaron hasta pasados! 
dos meses . Le fué imposible reconciliar el sueño por 
un solo instante mientras duró este periodo. T ú v o l o s 
brazos paralizados, y sufrió mucho por las variarlo-j 
nes atmosféricas. Esta misma descarga eléctrica arrojó: 
á un niño de los brazos de su madre , á seis pasos de 
distancia, y no se le volvió el aliento sino haciéndole 
respirar el aire libre. Todos lenian las piernas parali-
zadas .Las mugeres , todas despeinadas , ofretíanun 
espectáculo horrible. La iglesia se l lenó de un humo 
negro y espeso • no se podian distinguir los objetos 
sino á favor xle las l lamas de los vest idos encendido: 
por el rayo. Solo ocho personas quedaron en su lugar: 
una niña de diez años fué llevada á su casa sin senti­
do, y espiró al dia s iguiente, atormentada por los do­
lores mas agudos . 

El número de muertos ascendió á nueve, y el i¿ 
heridos á ochenta y dos. El primer celebrante no re­
cibió daño alguno del rayo, sin duda porque llevaba 
el ornamento de sed^i. Todos los perros que c s t a h í » 
en la iglesia perecieron víctimas de la exhalación. Una 
muger que habitaba una cabana del monte de Barbin 
vio caer sucesivamente tres masas de fuego q u e p a 
recia iban á reducir el pueblo á cenizas. 

Parece que el rayo hirió de repente la cruz del 
campanario, que vino luego á encontrarse en l a hendi­
dura de una roca á la distancia de cincuenta y lauto: 
p íes . El fuego eléctrico penetró después en la iglesia 
p o r u ñ a brecha que hizo en la bóveda y destrozó ti 
pulpito. Se halló en el templo una escavacion de cer­
ca dos pies de d iámetro , prolongado hasta los ci­
mientos una caballeriza que estaba debajo, en la que 
se hallaron muertos cinco carneros y un asno. 

Este funesto suceso y muchos otros de su genero 
ofrecen ancho campo á la curiosidad del físico, pan 
estudiar los maravil losos efectos del rayo. Y seria dr 
desear que el gobierno por los medios que tiene á si 
disposición procurase que todos los años suministra­
sen los pueblos á las respectivas academias noticia; 
tan circunstanciadas como las que van espresadas, 
de cnanto observasen en sus distritos sobre el par­
t icular. Esta providencia no dejaría de tener bueno: 
resultados para adelantar los conocimientos del fluido 
eléctrico. Ademas de e s to , el mismo pueblo enseñado 
asi por la esperiencia, veria cuan espucsto es duranti 
una tempestad acercarse á los lugares en q u e hay 
cuerpos metál icos , como las chimeneas , euadrosdora-
dos, rejas, puertas, ventanas, e t c . , echando fuera di 
los tejados toda pieza de metal , particularmente s i t i e 
nen punta. Físicos de gran nota aseguran, que en lo¡ 
cercados ó casas no protegidas por para-rayos, basta 
una sola pieza de hierro colocada sin tino , para qnej 
el rayo, cayendo sobre e l la , determine el incendio. 
Por esto mismo aconsejan que ínterin dura la tem­
pestad, se coloquen las personas en medio deja sala 
sobre muebles usados , por ejemplo sillas viejas dd 
madera muy seca. Francklin tenia por seguro e n tale 
circunstancias sentarse en una silla puesta sobreda: 
ó tres colchones doblados y colocados en medio dej 
una sala. Parece que la situación menos espueslat: 
una cama sostenida con cordones de seda, á igual (lis 
tancia de las cuatro paredes del tecbo y del piso. 

Demostrado ya que los funestos efectos del rafoj 
provienen del Huido eléctrico, no es estraño que l o d o j 
los pueblos ilustrados se hayan apresurado á trn»| 
aquellos preservativos capaces de evitar tan terrible 
estragos . Y siendo los para-rayos el único medio cu-

| nocido de conducir el rayo antes de que haga s u es-
plosion , conviene dar una idea, aunque ligera, * 
tan út i les aparatos, que en los Estados Unidos y t " 
varias otras naciones se han hecho ya populares-

El para-rayos se compone de una barra metano 
cuadrada, que se eleva en forma de pirámide sobre u n o s 
20 á 27 pies de altura, que es la media, cuya b a s e t ie­
ne de 2'< á 26 líneas en cuadro, y de un conductor iit"j| 
desciende de la barra¿<ista un pozo, ó bien h a s t j i ¡ 
suelo. Si la barra tiene 30 pies de altura, s u base u < » 
tener 28 l íneas. Como el hierro está espuesto a o\>-, 
darse por e l contacto del aire húmedo, se corta tic 
parte superior de la barra un trozo que tenga d c ^ 
go como 20 pulgadas, y se le sust i tuye una van 
latón en su estremidad, terminada por una aguja 
platina de dos pulgadas de largo. Esta debe estar -

Hade 

s o l ­
dada con plata. La varilla de latpn.se une á l a barra 
por medio de una clavija. 
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i v e c e s para falicitar el trasporte de la barra , se 
r d c esta en dos partes que encajan perfectamente 

u n a cspif5a piramidal de 7 á 8 pulgadas de lo.ngi-
' " d v u n a chabela que las atraviesa, y sostiene fuerlc-
' nte unidas. No obstante, debe evitarse en lo pusi-
flc e s t e inconveniente, y procurar que la barra sea 
5» una sola pieza. A tres pulgadas del techo se suelda 
,n e m b a s c destinado á despedir el agua de las l lu-
.•aS que corriendo á lo largo de la barra destrui-

v l. c'| interior del techo. Un poco encima del em-
í1

 e c n una longitud de dos pulgadas , la barra 
cilindrica y redonda. Para ajustaría encima del 

e d i f i c i o , cualquiera que s e a , se taladra el techo, 
v se fija con bridas ó estribos s ó l i d o s , sea contra 
¡m c u b o ó contra el caballete del tejado, dándole toda 
la solidez posible. El conductor es la barra de hierro, 
para impedir que el peso del guia haga sufrir al c o ­
bert izo , se lijará de nueve en nueve pies de distancia y 
de a l g u n a s pulgadas de elevación; al llegar á la cor­
nisa s e encorva para aplicarlo al m u r o , y conducirlo 
hasta e l suelo. Aqui es donde es necesario poner m u ­
tilo c u i d a d o , por ser la perfección del conductor la 
que s e establece entre este y el suelo de que depende, 
toda la eficacia del para-rayos. 

En e l caso de encontrarse un pozo que no se s e ­
que, ó bien un terreno que agujereado hasta cierta pro­
fundidad ofrezca agua permanente, bastará hacerle 
llegar a l conductor , dividiéndole cn muchas ramas 
éraiecs. A fin de multiplicar el contacto, se llevará el 
guia a l pozo ó al agujero por cortes abiertos cn la tier­
ra, l o s que se llenarán después con cisco de relama, y 
de este modo se preservará al hierro de tomarse. Si no 
se t i e n e agua será preciso buscar á lo menos un lugar 
húmedo, y llevarle el conductor por una larga caja, en 
la q u e se cubrirá bien con el mismo cisco. Se podrá 
e n t o n c e s , para mayor seguridad, formar zanjas per­
pendiculares á la primera, mas ó menos largas, en las 
que s e harán pasar ramificaciones del conductor. 

Construido el para-rayos con lodos los requisitos 
necesarios, veamos, aunque l igeramente, lo que ha de 
s u c e d e r cuando una nube tempestuosa pasa sobre é l . 
Las electricidades naturales de la barra y del conduc­
tor s e descompondrán; la del mismo nombre será re­
pelida a l suelo, en donde podrá esparcirse l ibremente, 
porque el conductor comunica perfectamente con el 
suelo; la del nombre contrario será atraída al vértice 
de la b a r r a , y alli podrá derramarse por el aire y por 
el e s t r e m o de la punta. Asi los dos fluidos opuestos no 
(sperimentarán obstáculo alguno cn su circulación por 
todo e l con ductor, ni inconveniente cn su curso, porque 
dirigiéndose uno al suelo y el otro al aire, e s evidente 
que la acumulación de electricidad sobre el para-ra­
jos s e r á nula, y por consiguiente imposible la esplo-
sion. .No solo el rayo no puede caer sobre el para-ra­
yos, s i n o tampoco hacerlo á cierta distancia alrededor 
de él; h a y una esfera de actividad que respeta el rayo; 
j la espericncia ha demostrado que una barra de 27 
i 30 pies de largo protege á un círculo, cuyo radio á 
poca diferencia es doble de ella. Asi pues , este fluido 
tan lemible cuando está concentrado, se disipa fáci l ­
mente del modo que queda dicho. 

La construcción de para-rayos, para almacenes y 
fábricas de pólvora no se diferencia esencialmente 
del q u e se acaba de describir. Solo conviene advertir 
que p a r a estos es necesario poner el mayor c u i -
iado e n evitar la mas ligera solución de continuidad, 
¡no perdonar medio á Un de establecer entre tabarra 
y el suelo l a mas íntima comunicación. El menor d e s ­
cuido en esta parte podría producir funestísimas con­
secuencias, y con el fin de precaverlas dicta la pru­
dencia colocar la barra, no sobre los mismos edificios, 
sino sobre palos apartados a unos 10 ó 11 píes de el los. 
En e s t e caso, bastará dará la barra siete á ocho pies 
'í largo; pero al palo se le ha de dar una altura tal, 
que con su barra domine al edificio á lo menos sobre 
13 p i e s . 

Bueno seria que se generalizasen los para-rayos 
" ' a s poblaciones grandes y pequeñas y hasta en las 

tasas de campo, á fin de evitar las desgracias que l a ­
m e n t a m o s á cada instante. En cnanto á realizarlo en 

randes poblaciones bien claro lo manifiesta el 
"creditado profesor de física de la universidad de Bar-
felona el doctor don Pedro Vieta, en la sabia c o n t e s -
' w í o n que en 12 de octubre de 1828 dio al benemérito 
j w r p o de Ingenieros de la misma ciudad, el cual h a ­
bía consultado en agosto anterior sobre la utilidad 

para -rayos para los a lmacenes , depósitos y fábrí-
f a s <le pólvora; y que entre otras cosas notables dice 
'"siguiente: 

«Sería muy útil que cn las grandes poblaciones la 
¡cía urbana mandase armar de para-rayos todos 
campanarios, torres, miradores elevados de a l g u ­

nas c a s a s y de todos los demás puntos altos. Una ór -
'!e'1 d e esta naturaleza seria digna de un gobierno 

M. V. "istrado.» 

C O S T U M B R E S E S P A Ñ O L A S 

t E , 0S BAÑOS PÚBLICOS Y DE LAS TERMAS ESPAÑOLAS. 

Daríos autores han escrito sóbre la s virtudes de 
J" baños y d é l a necesidad que tuvieron los a n t i -
? 0 0 5 y aun tenemos los modernos de ellas, clasifi­
cándolos en baños sencil los , compuestos , locales, de 
.'Por, de tierra, medicinales y al imenticios; r e m i ­
endo nosotros i su obra á los que deseen instruirse 

sobre la parte higiénica de los baños, y concretándo­
nos á lo que pertenece á la historia de esta costumbre 
que es nuestro propósito, diremos, que ya vemos 
mencionados los baños cn Homero al hablar de la 
princesa Nansicaa, y que advertiremos citada también 
como aficionada á este uso de aseo y de limpieza á la 
hija de Faraón. 

Descalzos andaban los ant iguos y cubiertos con 
toscas telas, y por lo tanto unido esto al sentimiento 
natural de la limpieza, que es el que conduce á un 
bienestar físico, no pudieron menos de bañarse por 
necesidad, pasando después de este estado de s e n ­
cillez al del lujo de los perfumes y afeites. El mismo 
Homero nos dice que el joven Telémaco, hijo de Ul i -
ses , fué conducido al baño, por la mas joven de las 
bijas de Pilos que le lavó y perfumó con preciosas 
esencias, vist iéndole después ropas magníficas, y que 
no fué menos bien tratado por las bellas esclavas de 
Menelao, lo que acredita el honor que concedían los 
gr iegos á los forasteros en sus hospitalarios hogares, 
donde.el baño era el principal y mas honroso o b s e ­
quio. Si los griegos elevaron el baño á tal punto de 
honor, los persas les sobrepujaron en magnificencia 
de tal modo , que el grande Alejandro quedó admira 
do á la vista de la suntuosidad de i o s de Darío. 

No pareció por largo tiempo á los romanos que 
satisfacía su afición al baño, el mecerse en las ondas 
del famoso Tiber, y deseosos de gozar con mas c o ­
modidad del placer de refrescarse, cada rico se hizo 
construir soberbios baños en su propia casa, y la re ­
pública tuvo que satisfacer la pasión del pueblo con­
cediéndole estos goces en magníficos baños públicos 
construidos al efecto. En estas casas no tardó la l i ­
cencia cn entronizarse hasta el punto de ser los lu­
gares mas adecuados á la prostitución, y los baños de 
Mecenas, Agripa, Nerón, Tito, Vespasiano y Adriano, 
que fueron los mas famosos, fueron por mucho t i em­
po burdelcs infames, sobre los que tuvo que vigilarse 
por las autoridades cuando quiso restablecerse la 
ofendida moral. Nada de cuanto tiene el lujo de mas 
fastuoso se perdonó.para adornar los baños porlos ro­
manos, y no contento el emperador Alejandro Severo 
de que estuviesen abiertos solo de dia, mandó que 
los abriesen igualmente de noche en la época de 
grandes calores, pagando de su bolsil lo el coste del 
aceite que ardia en las lámparas. Empero al paso 
que hizo este servicio públ ico , estableció tan severas 
reglas de decencia, que ni aun á los hijos se les per­
mitía bañar en el mismo aposento de su padre, ley de­
corosa que cayó pronto en desuso , entronizándose de 
tal modo el escándalo, que hubo que dictar penas ter­
ribles para que hubiese orden y decoro en semejantes 
casas. El lujo de los turcos en sus baños ha c o m p e ­
tido siempre con el de los romanos y la moderna c iv i ­
lización los va entre nosotros haciendo cada vez ma¡ 
fastuosos. La clase del pueblo que es la que por su con 
dicion tarda mas en entrar en las modas, es la mas 
perezosa en bañarse particularmente en nuestra Es ­
paña, y seria de desear que asi como cn algunos p u e ­
blos antiguos se obligó por ley á que se enseñase 
á los niños de ambos sexos á nadar como en Espar­
ta, y al baño, se comprendiese completamente por los 
directores de establecimientos de educación y por 
todo padre lo saludable de esta medida para que la 
hiciesen practicar, y por el gobierno para que la 
adoptase en los establecimientos de Beneficencia que 
están bajo su protección y cuidado. La limpieza del 
cuerpo es uno de los principales agentes de la salud, 
y no es una cosa tan insignificante que no merezca 
se cuide con esmero de ella, máxime en los climas 
meridionales como el de España, en que el calor es 
tan sofocante en ciertos meses del año. Denominaban 
termas los antiguos á los edificios públicos dest ina­
dos á bañarse, los cuales se componían de las piezas 
de que hicimos descripción en nuestro artículo del año 
pasado. Si los romanos los repudiaron cn un principio, 
como hemos dicho, después los hicieron de tal suntuo­
sidad que los del emperador Caracalla concluidos por 
Eleogábalo fué el edificio mas estenso que de este g é ­
nero se conoció en la antigüedad, si bien los últ imos 
construidos por Aureliano y Díocleciano sobrepujaron 
en lujo á todos los de sus antecesores. Según Publio 
Victor llegó á tener Roma 856 casas de baños de c o n ­
sideración, en los que se contaban á cientos.las bellas 
estatuas, y en los que los ricos mármoles y pórfidos se 
ostentaron con profusión como se conoce todavía en 
las respetables ruinas de muchos de ellos. En toda la 
Italia y demás paises en que imperaron los romanos, 
se ven restos de su grandeza que declaran la afición 
que tuvieron á bañarse; pero mas pequeños enlodo que 
aquellos los pueblos modernos , no han imitado su 
magnificencia, y asi es que solo la ciudad deFlorencia 
posee baños públicos dignos de ser imitados por la 
comodidad y seguridad que ofrecen. 

La superstición religiosa y política por una parte, 
y la pureza y la desidia por otra, hizo olvidar en los 
s iglos medios y aun en los modernos, la costumbre 
saludable de bañarse, fundándose los fanáticos religio­
sos cn que los baños son un goce impropio del peni­
tente consagrado a la oración, como si la limpieza del 
tuerpo estorbase á la del alma, y los políticos eñ que 
debilitan el cuerpo del guerrero para los ejercicios 
del valor en los que se dedican al servicio y defensa 
de la patria. De tales absurdos salieron los ridículos 
decretos que anatematizaron los baños y concluyeron 
con nuestras termas cn España, mandadas destruir por 
Alfonso VI como dijimos en nuestro primer artículo ya 
citado y probamos en nuestro Manual del bañista, ó 

sea descripción del real sitio de la Isabela, llama­
dos vulgarmente de Sacedon que publicamos en 8." e l 
año de 18Í6. Mas ilustrados después nuestros reyes y 
gobiernos, enmendaron el yerro é ignorancia de aque­
l los restableciendo las termas , y tomándoles la m e 
dicina bajo su inspección, la humanidad tuvo un nue­
vo consuelo, y un poderoso y eficaz remedio para a ta ­
car mult itud de dolencias y defender la vida. 

Imposible parece que cuando los i lus tradosárabes 
españoles le hicieran conocer á los naturales, por m e ­
dio de sus sabios médicos , los bienes que reportaban 
los baños, y cuando ya dejándolo consignado en sus 
importantes obras ó naciéndoselo ver á los cristianos 
prácticamente, pues que árabes fueron los médicos de 
la península, para fieles é infieles durante su domina­
ción de siete s ig los , imposible parece, repetimos, que, 
conocidas las ventajas, no se siguiese la costumbre de 
bañarse por los españoles; pero no debe estrañarnos 
si atendemos á que fué tal el fanatismo de la época, y 
á que se miró con tal encono á los musulmanes , que 
ni aun la salud se quiso por sus indicados remedios, 
bastando que una cosa hubiera s ido practicada por 
ellos para que se tuviese por herege al que la s igu ie ­
se. He aqui por qué creídos los baños abluciones m u ­
su lmanas , se abolieron y miraron con honor por m u ­
cho t iempo hasta el punto de tenerlas que borrar del 
recetario los médicos de aquella época. ¡El fanatismo 
religioso es el peor mal que puede caer sobre un p u e ­
blo civilizado! ¡Cuántas víctimas se hubieran podido 
arrancar á la muerte con solo una inmersión cn el 
agua á tiempo! Pero lodo debía ceder al fanatismo , y 
la salud pública fué sacrificada á la mas grosera y e s ­
túpida superstición, entronizándose al propio tiempo 
la suciedad sobre la limpieza como si gustase Dios 
mas de que se presentasen los hombres á su presencia 
inmundos y asquerosos en el csterior, que l impios y 
aseados, siendo asi que exige de nosotros todo lo c o n ­
trario. 

Suponen los físicos, que el interior del g l o b o s o 
compone de materias metálicas en continua fusión 
por la acción del calor: admitiendo esta hipótesis se 
esplica fácilmente la formación de los volcanes por 
los fuegos subterráneos que encuentran materias c o m ­
bustibles , y los temblores de tierra ocasionados por 
la condensación de los vapores de los cuerpos que se 
queman bajo la superficie del g lobo , asi como también 
la calorificación y mineralizacion de las aguas terma­
les que toman su actividad al pasar por el hogar i n t e ­
rior. Puede deducirse de esta doctrina, que una fuen­
te de agua termal indica que el terreno de donde 
procede es volcánico, lo que se halla suficientemente 
confirmado en los temblores de tierra que suele haber 
de tiempo en tiempo en los sitios en que hay aguas mi­
nerales. Hallándose aguas minerales desde 9 á 83 g r a ­
dos de temperatura, las hay frias y cal ientes , y como 
los romanos llamasen termas á todos los baños cal ien­
tes, he aqui por qué ha quedado y se da este nombre á 
todos los cauces ó fuentes que producen agua ca l ien­
te. Las aguas termales se componen de porción de sus ­
tancias y se dividen por los físicos en las cuatro c l a ­
ses s iguientes: Sulfurosas, ferruginosas, gaseosas y 
salitrosas. De estas l a s m a s abundantes son las segun­
das que se hallan en todos los paises , si bien las d e -
mas no escasean tampoco en Europa, aunque es cierto 
que no se presentan tan comunmente como las esprc-
sadas. Las aguas minerales sé aplican por la medicina 
ya en baño, ya en bebida, y como sus propiedades i n ­
fluyen poderosamente sobre las afecciones del cuerpo 
humano, no deben usarse sin consultar á los profeso­
res de medicina sobre dolencias á que se traten apl i ­
car, ó al menos las obras que en cada pais se lian e s ­
crito sobre las e sce lenc ias , v ir tudes , composición y 
enfermedades que causan las aguas minerales que po­
seen, á las cuales, relativamente á nuestra España en 
particular, remitimos al que desee instruirse sobre 
este punto. 

Cuando la moda no impera en las cosas, estas por 
mas buenas que sean se hallan desatendidas, perdien­
do hasta las costumbres mucho de su vigor, si tan s o ­
berbia reina las desdeña y no las protege. A pesar de 
la costumbre de bañarse que tuvieron los ant iguos , y 
no obstante ser España un pais cálido en que es una 
necesidad el baño, fué moda el no bañarse, y basta la 
salud se sacrificó largo tiempo á la moda que se une ó 
separa de las costumbres conforme cuadra á su capri­
choso carácter. Anduvieron los t iempos, y la moda se 
fatigó de estar siempre en seco, y deseando bañarse ar­
rastró tras sí á todo el mundo hacia las termas y hacia 
los r iosy lagunas. Antes nadie se bañaba ni aun por 
remedio, hoy no hace falta que lo mande el médico, 
pues que todos desean bañarse y se bañan por placer; 
antes la medicina curaba sin sumergir en el agua á los 
pacientes , hoy no sabe curar ciertos males sin este 
agente ¿Cun tan varice"! la moda, solo la moda es la 
causa, y al ver su colosal poder que todo lo avasalla, 
no hay por qué estrañar que se la haya llamado la reina 
del mundo. A impulso de esta volvieron los españoles 
á recordar los baños; y buscando las antiguas y descui­
dadas termas, reedificaron sus destruidos edificios, y 
empezó la nueva era de la costumbre de bañarse que 
volvió á introducirse muy lentamente cn la península, 
y que aun no se ha generalizado del todo. Los profesó­
l e s de la• ciencia de curar contribuyeron y contr ibu­
yen á propagar tan saludable uso , aplicando por m e ­
dicina los baños en muchas enfermedades, que e fect i ­
vamente son felizmente combatidas por las aguas des­
de que las volvieron á admitir en s u s recetarios. 

En las primeras clases de la sociedad la. costumbre 
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de bañarse va entrando en la educación desde la i n ­
fancia, y asi es que bañan á los niños aun hallándose 
en la lactancia para que la adquieran, y acogiendo la 
moda con entusiasmo, se ven cruzarse por lodos los 
caminos las diligencias y carruages llenos de gentes 
que emigran por gusto de sus paises y moradas h a ­
bituales , para reunirse en las terinas públicas en a l e ­
gres y festivas caravanas. Las poblaciones grandes de 
España sufren en el verano una baja eslraordinaria, al 
paso que los lugares de las termas se ocupa, con lo 
mas lucido de la Península, y como el eslío es el a l ­
ma del campo por decirlo así , parece que la vida se 
aumenta, y adquiere mas brio en esta estación á las 
orillas de los rios y en el centro de las alamedas que 
en medio déla corte y d é l a s ciudades, para las que es 
la vida el crudo invierno, estación que las reanima, 
porque en ellas hay mayores goces y comodidad; de 
este modo compensa á todos la naturaleza siempre 
próvida y maternal. 

El pueblo basta en su ínfima clase goza también 
de los beneficios de las termas en España, pues que 
en todas ellas hay lugares destinados para el pobre, 
que por lo común son los mas espaciosos, y como la c a : 

rulad es con razón, un probervio entre nosotros, basta 
hay asociaciones benéficas como el santo Refugio de 
Madrid, que les paga, no solo el víage de ida y vuelta 
a los baños, si que también su estancia en ellos, s i e n -
rio muy común el que los pobres vuelvan de las ter­
mas con salud y con dinero; debido todo á la munifi­
cencia de sus compatriotas. 

Todos los rios de España se convierten en baños de j 
placer en el estío, y no vemos lejano el tiempo en que 

naufragios que sucedían al pasage de. este rápido rio. 
habiendo hecho desear con ardor á los habitantes 
del país que se pudiese edificar un puente en este pa­
sage , se apareció un ángel á un pastor y le mandó 
suspender ese trabajo, y levantar una capilla ; el pas ­
tor anunció la misión que había recibido de Dios y 
ayudado de las limosnas de los fieles d i o principio á 
la obra. 

Los habitantes de la ciudad del Espíritu Santo del 
Puerto, llamado asi á causa del pasage, que había en 
estepuentcsobre el Ródano, se asociaron para la cons­
trucción de un puente , bajo el nombre del Espíritu 
Santo. Sus recursos consistían menos en sus riquezas 
que en las abundantes contribuciones y las limosnas 
voluntarias que esperaban obtener de todos los paises 
c ircunvecinos, interesados como ellos en el buen 
éxito de esta grande obra. 

Las cantidades recogidas fueron empleadas en ma­
teriales, y se dispuso todo para fabricar los cimientos 
del puente. Entonces vino don Juan de Tyangcs, prior 
del monasterio de San Saturnino del Puerto y señor de 
la ciudad en compañía del rey, el cual se opuso á esta 
construcción bajo protesto de que era perjudicial á los 
derechos del convento. Sin embargo, habiéndose al la­
nado por el senescal de rícaucairc todo género de di ­
ficultades, el prior de Tyanges pasó solemnemente al 
sitio, y puso él mismo la primera piedra el 21 de s e ­
tiembre de l i t io . Desde este día se continuo el trabajo 
sin interrupción por espacio de '(.'i años c o n s e í u t í v o s . 

Casi todos los habitantes de San Saturnino y cofra­
días enteras de rel igiosos, lo mismo que se practicaba 
entonces en toda Europa, lomaron parle en esta gran­

eada fanega de sal que trajese el Ródano, lo , n , f 

nía á hacer un producto de ocho á diez mil i i , f " 
por año. " r a s 

Terminaremos diciendo, que numerosos n c t i j 
tes lian sido todavía para el puente del Espíritu S i " ' " 

! una causa de deplorable celebridad. ' ' 

H I S T O R I A G E N E R A L D E E S P A Ñ A 

POR DON MODESTO LAFUENTE, 

TOMO PRIMERO.—MADRID , 18Ü0-—EDITOR, MEU..VD0 

A r t í c u l o S . 0 

No hay duda que los reyes católicos no t u v i e r o n 
el pensamiento de hacer de la Inquisición un Irihunal 
de csterminio; pero asi debía s u c e d e r , y asi sucede 
cuando se sobreponen á las leyes instituciones de p 0 . 
der ilimitado que , como nuestros estados de sitio, 
son un manantial fecundo y perenne de abusos y 
afrentado la legislación. Algunos puntos de contac­
to podríamos establecer entre aquel tribunal odioso 
é impío, y esta violenta y terrible ficción de n u e s t r o s 
días , saliendo quizá en el paralelo perjudicada I» 
ilustración moderna , que no se ofende de ver repe­
lidos á la luz del día, y con pública concurrencia, los 
inapelables j i m i o s que el tribunal de Torquemsila, 
Carranza y otros, celebraban en secreto, y á la piüiia 

P u e n t e del Espíritu Sanio, sobre el Rodano. 

se construya en cada casa una pieza de baño como en 
los edificios a n t i g u o s , puesto que lo que ha sidp moda 
va siendo y llegará á ser del todo una necesidad; asi se 
hace ya en las casas d é l a s personas acomodadas, y asi 
lo indican la mult i tud de baños de placer que se consr 
truyen en Madrid y en todas las ciudades de España-

BASILIO SEBASTIAN CASTELLANOS. 

E L P U E N T E D E L E S P Í R I T U S A N T O 

EN EL RÓDANO. 

El origen del puente del Espíritu Santo colocado 
sobre el Ródano, se pierde en las antiguas leyendas y 
trónicas. Se lee en varios autores que los frecuentes 

de obra. En 1281, se estableció una sociedad de her­
manos donados y de hermanas donadas, para los cua­
les instituyeron reglamentos y un hábito especial. Los 
primeros se empleaban en construir el puente, en la 
cobranza de toda la cristiandad, y las segundas cuida­
ban de los trabajadores y de los enfermos. 

A fines de 1309, bajo el reinado de Felipe el Her­
moso fué cuando terminó el puente del Espíritu San­
to. Para demostrar el interés que tomaba en este 
acontecimiento este príncipe escepluó á estos luga­
res de la jurisdicción de la principal iglesia de San 
Saturnino, y dispuso que las l imosnas de los fieles se 
empleasen en el sostenimiento del puente, y en el ser­
vicio de la capilla y del hospital que se había edifi­
cado cerca de allí. Concedió ademas á los rederos 
del puente un derecho I,amado el peqveño flanco que 
consistía cu el aumento de cinco dineros torceses por 

luz de unas bugías , temiendo sin duda ofender aj í 
humanidad, que, en nombre de un Dios de paz J «I 
amor, ultrajaban. i 

Pero pasemos estas páginas dolorosas, y detengá­
monos en otras que nos borren tan tristes impre* 
siones. 

«Había un mundo que nadie conocía, y un horobríj 
que si no le había adivinado lal como era, llcvabij 
en su cabeza el proyecto, y en su corazón la esperan^ 
za de descubrir nuevas regiones del otro lado uelj 
Atlántico. Era el mas grande pensamiento que jamaŝ  
había concebido ingenio humano. Por lo mismo, m 
príncipes y soberanos de Europa le habían deserlia«»j 
como una bella quimera , y Halado al atrevido pro* 
ycelista como un visionario merecedor solo de comí a* 
si.on. Solo hay una polestad en la tierra que se alie" 
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liar el proyecto de Colon. Es la reina Isabel de 
!Pr?.''J Colon merecía descubrir un m u n d o , y c n -

rina Isabel que le protegiera. Isabel merecía el 
1 i i m i e se iba a descubrir, y vino un Colon á brín-

i r o a el. Merecíanse mutuamente la grandeza del 
i \ í o r v la grandeza de la magestad, y el cielo puso 
^"contacto estas dos grandezas de la tierra.» 

F ( e 5 U ceso hizo de «España la mayor potencia del 
U i . » Pero ¡ayl [Cuántas lágrimas habían de costaría 

«adelante las incalculables riquezas que conquistó! 
,J0i„ta pobreza habían de legarnos después las i n ­

stables minas del Potos í , y las naos de Acapulco, 
«riadas de oro! . , . ,. 

Colon , cuya inspirada inteligencia fortalecía su 
onstanlo fc , surca desconocidos mares para buscar 

tierras conocidas, para descubrir el paso de la India, 
L,admirar al preste Juan , y encuentra una isla 
L'conocida,y descubre un mundo nuevo , donde ha-
hia emperadores de mas inmenso poder y riquezas que 
(1 preste Juan. La España llega entonces al apogeo de 
su "loria. ¡Que desgracia que tan rica herencia fuese á 
¿jr5r ó manos de un guerrero que se cuidaba mas de 
teñir su frente con laureles, que de alentar la ilustra­
ron e s p a ñ o l a ! 

•El reinado de los Reyes Catól icos, dice Lafucnte, 
lodo español, y el mas glorioso que ha tenido Espa­
ña es la transición de la edad media que se disuelve, 
¡la'ei l i id moderna, que se inaugura. Carlos V e n ­
c e n t r a y a iniciado el nuevo poder militar de los ejér-
(jiospennanentes, y el nuevo poder político de la di­
plomacia . 

«Confesemos que el reinado de Carlos V nos admí­
r a m e l o no nos entusiasma. Porque nos admiran los 
jrandes hechos, nos entusiasman solo los que hacen 
grandes bienes al género humano. Apreciamos dema-
jiado la felicidad verdadera de los hombres , para que 
aos dejemos fascinar por el ostentoso aparato de las 
magníficas espedic iones , y por el brillo aparente de 
lasconquis'las. Querríamos mas gobernadores pruden­
tes, que revolvedores del mundo. Las empresas g i g a n ­
tescas llevan siempre algo maravilloso que seduce. 
Es muy fácil dejarse deslumhrar por las grandes ma­
niobras.» 

En efecto, Carlos V es una figura colosal , cuyo 
orillo deslumhra; pero á su lado se presenta otra l a m ­
inen grande, la de Francisco 1. Amhos eran dignos 
enemigos uno de otro. Veamos el juicio que de ellos 
kacc nuestro historiador, y el pequeño paralelo e n -
treNapolcon y Carlos , con que termina el primer 
párrafo. 

«Francisco apenas tuvo que sostener sino las guer­
ras con el emperador, y pudo muchas veces descan­
sar. Carlos guerreaba en Francia, en Ital ia, en A l e ­
mania, en Flandes,- en África y en Turquía, y no d e s -
ransó nunca. Viagero infatigable, no habia para él 
distancias de estado á estado, y se hallaba en todas 
parles. E l emperador alemán del siglo XVI anlicipó-
secn el sistema de actividad al emperador francés 
leí s i g l o XIX; y pareciéndoscle en la magnitud de las 
impresas y en la energía de las resoluciones , aunque 
( « a m a s desigual fortuna en los azares de la guerra, 
t s e e d i ó l e en la espontaneidad del retiro, cnando c o ­
noció que su estrella se eclipsaba. 

«Necesitando ambos de alianzas, era en esto Carlos 
mas político y mas mañoso que Francisco; escrupuloso, 
ninguno. Francisco quiso ser un caballero de la edad 
inedia,y e t siglo le enseñó queaquel los tiempos habían 
pasado. Carlos representaba ya al monarca de los 
jjtmpos modernos, y poseía la política de gabinete. 
Descubríase en las miras del emperador, justas ó i n ­
justas, otra grandeza, otra elevación, que en las del 
monarca francés. Francisco hubiera podido contenlar-
1 6 c o n dominar en los estados cuyos derechos recla-
™>»: Carlos, si no abrigó el pensamiento déla monar­
c a universal, aspiró por lo menos á la unidad re l i ­
giosa.- E l emperador, sin la oposición del monarca 
ranees, hubiera podido dominar la Europa, y aun asi 

? "ubicra hecho acaso, si la casa de Austria no se 
"amera dividido en dos ramas: el monarca francés 
'""sin la oposición del emperador, probablemente no 
Minera tenido la audacia de intentarlo. Cuando Fran­
j e o escribió las memorables palabras: todo se ha 
fruido menos el honor, parece que añadió, aunque 
' " t u n e e s no se dijo: y la vida, que se ha salvado: y 
'"ando libre de la prisión de Madrid, pisó de nuevo el 
" n t o r i o francés, saltó y corrió como un muchacho, 
aclamando: ya soy otra vez rey de Francia. Carlos 
fccibió por lo menos con apariencias de fria serenidad 
.circunspección la noticia de la victoria de Pavía, 

•'¡iinfos, 
t 0" 1 0 a t iuel á quien ni sorprenden ni alteran los 

"Pero si es este el modo de escribir la historia, si 
. 0 5 " a m a justamente la atención tan magnifico para­

lo, no es menos notable el s iguiente que precede al 
' 1 1 0 de Felipe II, para completar el exacto conocí -
| . ' ' i u o do un personage que han presentado todas las 
ía ¡ ¡ r ¡ a s ' ^ a c o r d e s entre s í , de una manera misterio-

•°°'o los estrungeros nos han dado alguna idea mas 
M u e r a sobre el fundador del Escorial; pero ningu­
nos lo da á conocer con la exactitud que Lafuenlc; 

í o h h n i n S u n o ha tenido á la vista documentos tan 
cliiv é inéditos hallados en los rincones de los ar-

' o s > ni ha habido tampoco quien hiciera tan pro -

fundo estudio de aquel monarca, tan difícil de c o m ­
prender por las heterogéneas cualidades que poscia. 
Grande y despreocupado para m u s , supersticioso 
para otros, cada uno le ha juzgado según la impresión 
que le causaban sus actos: ¡craso error! De él ha hui­
do Lafuente, y ha rectificado á veces sus ju ic ios , hijos 
de profundas meditaciones, á consecuencia ya de una 
enmienda hecha de puño y letra de Fel ipe en un i m ­
portante documento, ya de una idea estampada inge ­
nuamente en el seno de la amistad y de la confianza. 
Este es el gran trabajo del historiador: buscar al per­
sonage no solo en los actos públicos, sino en los pri­
vados: leer su corazón cuando habla al reino, y cuando 
lo hace como consigo mismo; porque pocas veces e s 
el mismo hombre el que se ve en el solio , y luego en 
su gabinete; porque es difícil conocer al creador de la 
octava maravi l la , y al que se ocupa en colocar su 
nombre de modo que suene mejor la redacción de una 
horrible sentencia de muerte. Este es Felipe II: escollo 
de cuantos historiadores han precedido al señor L a -
fuente. Oigámosle. 

«Entre el padre y el hijo absorven casi todo el s i ­
glo XVI; pero le imprimen distinta fisonomía, porque 
no se asemejan en índole y en carácter. Asi, dotados 
ambos de talento claro y de perspicacia suma , abri ­
gando en mucha parte los mismos des ign ios , c o n s ­
tituyéndose uno y otro en representantes del cato l i ­
cismo y de la unidad re l ig iosa , difieren grandemente 
en la política y en los medios. Flamenco, y educado en 
Flandes el uno , habia desagradado á los españoles 
porque no hablaba su idioma; español, yeriado en E s ­
paña el otro, habia disgustado á los flamencos porque 
no conocía su lengua. Carlos, flamenco, tenia la viva­
cidad española; Fe l ipe , español , tenia la fria calma 
de un flamenco. Parecía que habían equivocado la pa­
tria. Carlos era espansivo, y cosmopolita; Felipe som­
brío, y político de gabinete. Aquel , infatigable en el 
ejercicio del cuerpo , habia querido gobernar el m u n ­
do hallándose en todas partes; e s t e , incansable en el 
manejo de la pluma, aspiró á regir la Europa desde 
el rincón de un monasterio. Aquel dictaba leyes á ca­
da pais en su propio territorio ; este se las imponía 
desde su bufete. El padre hacia temblar un estado 
con su presencia; el hijo le intimidaba con un decre­
to. El padre paseaba las tierras y los mares personal­
mente; al hijo le bastaba tener un mapa sobre su m e ­
sa. Carlos asistía á todas las Asambleas de Europa; 
Felipe daba instrucciones á sus embajadores, era el 
gefe de los diplomáticos, y sabia mas que ellos. 

«¿Era Felipe II el demonio del Mediodía, como le 
nombraban entonces los estrangeros, ó era el rey san­
to, el hombre rel igioso, el que libertó la iglesia de la 
heregía, y salvó de la anarquía los estados? ¿Fué el 
representante del fanatismo y de la tiranía, el h o m ­
bre de las hogueras y el verdugo de los pueblos, ó fué 
el gran político que comprendió su s ig lo , y dio á Espa­
ña engrandecimiento y gloria? 

«Personage tan ensalzado como deprimido , cada 
cual le ha colmado de elogios ó de invectivas, según 
sus ideas ó sus pasiones . 

«Por nuestra parte hemos creído d e s ­
cubrir en Felipe II las prendas de un gran político; 
pero también j a s cualidades de un gran déspota. Som­
brío y pensativo, suspicaz y mañoso, dotado de gran 
penetración para el conocimiento de los hombres, y de 
prodigiosa memoria para retener los nombres y no 
olvidar los hechos, incansable en el trabajo y espedito 
para el despacho de los negocios , tan atento á los 
asuntos de grave interés como cuidadoso de los mas 
menudos acc identes , firme en sus convicciones , per­
severante en sus propósitos, y no escrupuloso en los 
medios de ejecución , indiferente á los placeres que 
disipan la atención, y libre de las pasiones que distraen 
el ánimo , frió á la compasión, desdeñoso á la l ison­
ja, é inaccesible á la sorpresa, dueño siempre y señor 
de sí mismo para poder dominar á los demás, cautelo­
so como un jesuíta , reservado como un confesor , y 
taciturno como un cartujo, este hombre no podia ser 
dominado.por nadie y tenia que dominar á todos: t e ­
nia que ser un rey absoluto. 

«El hombre por cuyas manos pasaban todos los ne­
gocios de estado en una época en que sus relaciones 
se estendian por las regiones de ambos mundos ; que 
lo leia todo y lo decretaba todo por su mano, ó lo ano­
taba y corregía de su p u ñ o ; el que sabia las intrigas 
y manejos de, las cortes estrangeras antes que le infor­
maran de ellas sus embajadores acreditados ; el que 
cuando un embajador le des ignábalas influencias de 
un gabinete y el lado flaco de cada príncipe , recibía 
al propio tiempo informaciones confidenciales de la 
conducta y de las relaciones y tratos de este misino 
embajador ; el que sabia las circunstancias y los m e ­
dios de cada uno de los gefes de la insurrección de 
Flandes , las propiedades de cada aspirante á la coro­
na de Francia, la índole de cada pretendiente á la m a ­
no de la reina de Inglaterra, el carácter de cada car­
denal, y las opiniones de los que influían con el Papa, 
ó habían de asistir al concilio; el que conocía de a n ­
temano el mérito y conduüta de cada uno de los que 
se presentaban á pedir un empleo ; el que sin asistir 
á los consejos sabia cuanto en ellos pasaba, y no asis­
tía con el fin de que su presencia no impidiera á cada 
cual manifestar libremente sus pasiones; el que sabía 
dividir para reinar, y fomentar los partidos para n e u ­
tralizar mejor las influencias; este hombre no hubiera 
podido reinar sin gobernar so lo , porque se sentía con 
genio, con propensión y con capacidad para ello. 

«Asi las cortes que el padre habia reducido á s i m ­
ple fórmula, las redujo el hijo á peor condición que la 
nulidad; y las l ibertades que Carlos est inguió en Vil la-
lar con Padilla, acabó de ahogarlas Felipe en Aragón 
con Lanuza. 

«Uniendo al ardor del rel igioso la frialdad del cal­
culista, cuidando de no separar nunca el mejor servi -
c iode Dios del mayor engrandecimiento d e s ú s reinos, 
y de que el fanatismo no obstara al acrecimiento ó 
conservación del poder, quiso est inguir la heregía que 
agitaba la Europa ayudando á los católicos contra los 
reformados y hereges , pero esperando vencer con los 
unos para reinar sobre lodos; imponerles primero la 
creencia religiosa para someterlos después á la a u t o ­
ridad política. Hízose el defensor nato de la iglesia r o ­
mana, y empezó ganándose al Papa con blandura; pe­
ro si el Papa se oponiá á sus planes políticos, tratábale 
con dureza y se gozaba de los atrevimientos que con 
el gefe de la iglesia se tomaban sus embajadores. Per­
seguía á los enemigos do la plenitud de la potestad 
pontificia, pero no le asustaban las excomuniones. Ve­
neraba á los frailes y se rodeaba de e l l o s , pero si 
atentaban á su poder, los mandaba ahorcar. 

«Si no hubiera hallado la inquisición , la hubiera 
inventado é l : pero se le habia anticipado en mas de 
medio s ig lo . La halló establecida, y la hizo su brazo 
derecho, mas nunca consintió en que se erigiese en 
cabeza. Gustábale servirse de los inquis idores , pero 
dominándolos. 

«No reparaba en reducir á prisión al mismo q u e 
habia sido el mas activo instrumento de su tiranía en 
Flandes, como tampoco dificultaba en sacarle del ca ­
labozo cuando le convenia para hacer la conquista 
del Portugal: entonces volvía á confiar el mando del 
ejército al duque de Alba. Llevaba á un hombre in te ­
ligente y laborioso á los altos puestos de presidente 
del consejo de Castilla y de Italia, de inquisidor mayor 
y cardenal, pero en el apogeo del favor le intimaba la 
caida de su gracia, aunque el pesar le acabara la vida. 
Asi murió Espinosa. Y don Juan de Austria , el hijo 
ilegítimo de Carlos y el heredero legít imo de su g r a n ­
deza y de sus glorias, la mas noble, la mas bella figu­
ra de su t iempo, el vencedor de los moriscos en las 
Alpujarras y de los turcos en Lepanto, gana victorias 
y países para su hermano , pero no puede ganar para 
sí un quilate de cariño en su corazón. Felipe II no 
consentía verse eclipsado por nadie, ni en poder , ni 
en gloria, ni en laboriosidad siquiera. 

«No era impasible, pero lo parecía en las ocasione? 
en que es mas difícil reprimir los sentimientos y las 
afecciones humanas. Cuando el de Alba le participó 
la ejecución de los ilustres condes de Horn y de E g -
m o n t , contestóle dic iendo: «Puesto que ha sido i n ­
dispensable el castigo , no hay sino encomendarlos á 
Dios.» Y como implorase su piedad hacia la virtuosa 
viuda dé Egmont y sus once hijos, que quedaban en 
la mas espantosa miseria y desamparo, «sobreesto , le 
dijo, ya proveeré, y os avisaré de ello.» No le corría 
prisa hacer el bien que le pedia con urgencia el h o m ­
bre que pasaba por el mas duro de su tiempo, y el de 
Alba debió conocer que habia otro en cuyo cotejo po­
día pasar por blando de corazón. La noticia del d e ­
sastre de la invencible armada no le demudó el ros­
tro, y se limitó á decir que habia enviado la escuadra 
á luchar con los hombres, y no con los elementos. Y: 
la del glorioso triunfo de Lépanlp no hizo asomar á 
los reales labios una ligera sonrisa. La recibió rezan­
do, cal ló, y continuó su oración. Hasta que esta fué . 
acabada, no mandó entonar el Te Deum: nadie sabia 
por qué . 

«Mas donde ha quedado perpetuamente esculpido 
su genio es en esa colosal maravilla que se levanta 
magestuosa y severa al pié de una cadena de cen i ­
cientas montañas que parece hundirse como los des­
pojos de un mundo calcinado. Todo en el Escorial 
respira grandeza, y todo en él inspira austeridad y 
devoción. Diríase que era la fortaleza en que habia 
querido encastillarse una edad para pasar el invierno 
de.las revoluciones que el viento Norte presagiaba. 
«¿Cómo habia de traspasar, dice un filósofo, una sola 
idea del mundo moderno aquéllos muros de grani­
to , de aspecto egipcio , aquellos casti l lejos, aquellos 
claustros, aquellas bastillas y aquellos palacios c i r ­
cundados de celdas?» Dedicóle á San Lorenzo en c o n ­
memoración del dia en que se ganó la famosa batalla 
de San Quintín, y quiso que el edificio representara la 
forma de las parrillas en que fué quemado el Santo; 
singularidad que ha dado ocasión á algunos para 
buscar analogías entre aquella especie de martirio y 
las hogueras tantas veces encendidas en el reinado 
del fundador. Hízole á un tiempo para vivienda de 
mongos y para alcázar de reyes: y la cámara regia al 
lado de la celda priora!, la corona junto á la cogul la , 
y el trono de España bajo el mismo techo que la regla 
de San Gerónimo, representan el gusto del monarca, 
y el espíritu de la época. 

«Pero el reinado de Felipe fué lodo español. A d i ­
ferencia del de Carlos Y, ni en su consejo, ni en su corte 
predominaban estrangeros. Si Carlos V hubiera s u b ­
yugado la Europa, la hubiera hecho alemana; si la h u ­
biera dominado Felipe II, la hubiera hecho española. 
Aun sin haberla vencido, la superioridad de su política 
y la superioridad de nuestra literatura, difundieron por 
Europa la lengua, l a s c o s t u m b r e s y las modas de Es­
paña; y el gusto español preponderaba en los salones 
diplomáticos, en los teatros, en los libros y en los 
trages. París mismo se asemejaba á Madrid , y tonta,-



2 0 6 L A S E M A N A , P E R I O D I C O P I N T O R E S C O U N I V E R S A L . 

ba t l c l o s españoles hasta í a s cstravagan'cias que l e s 1 

había de devolver después; porque un siglo antes que 
Luis XIV pudiera llamar á Madrid la corte francesa 
de España , habia llamado Felipe U a la corte de 
Francia, mi Mía ciudad de Paris.a 

La precisión, la espontaneidad, y esa difícil fa­
cilidad con que corre la pluma docta del señor La-
fuente en tan brillantes r a s g o s , evidencian el m é ­
rito relevante del trabajo que con tanto acierto ha 
comenzado, y al que ningún otro se ha atrevido. 

Ya hemos dicho que nada mas difícil de retratar 
que Felipe II y su época; y sin embargo, ¿qué lector, 
aun sin el menor conocimiento de aquel rey y de su 
s iglo, no le comprende perfectamente después de m i ­
rar un cuadro tan completo y acabado? 

¡N'i el dibujo puede ser mas correcto, ni el colorido 
mas exacto. Y si elevado se muestra Lafuente en p in­
tar s i tuaciones pol í t icas , no está menos eminente en 
esta incomparable descripción donde nos da á conocer 
nuestos literatos y el estado de las letras, valiéndose 
de bell ís imas y floridas imágenes . 

«No es menos sorprendente, dice, que tantos inge­
nios cultivaran las letras en medio de la agitación de 
las batallas, enemigas al parecer de los sentimientos 
tiernos y de los estudios tranquilos. Parecía que del 
choque'de las lanzas y de los escudos salían chispas 
de inspiración para aquellos ingenios guerreros. Es 
admirable el número de soldados escritores que en 
el siglo XVI, y aun antes de él , produjo la España. El 
cronista Pérez de Guzman se encontró corno soldado 
en el combate de la Higuera. Lope de Avala es hecho 
prisionero en las batallas de Nájera y de Aljubarrota, 
y escribe los sucesos en que ha lomado parte ; Jorge 
Manrique manda espediciones militares , combate en 
Calalrava y en el sitio, de Velez, y hace tiernas elegías: 
Bernal Díaz del Castillo acompaña á Cortés á Méjico, 
sé encuentra en diez y nueve batallas, y el soldado ba­
tallador escribe la historia verdadera de la conquista 
de Nueva España: Boscan pelea por su pais y alimenta 
en la poesía castellana los endecasílabos italianos: 
Hurtado de Mendoza, general y embajador de C a r ­
los V, hace versos y novelas picarescas , y escribe con 
docta pluma la historia de la última guerra de Grana­
da: Garcilaso acompaña como militar á Carlos V en 
sus principales espedic iones , se encuentra en la d e ­
fensa de Yiena , en la toma de la Goleta y de Túnez, 
y el dulce cantor de Salicio y Nemoroso mucre de 
una herida que recibe al asaltar una plaza : Lope de 
Vega lleva el arcabuz y sirve como soldado en la I n ­
vencible armada, y escribe tantas comedias , que n a ­
die ha podido contar todavía: Ercilla combate á los 
indios bravos de Arauco, y combat iendo, escribe la 
Araucana: Cervantes se distingue como guerrero en 
la batalla de Lepanto, y el mutilado en la guerra, el 
cautivo en Arge l , escribe comedias y novelas or ig i ­
nales , y asombra al mundo con su Quijote. No se po-r 
día decir aquello de musa silent inter arma; pues en 
este pais singular las musas cantaban dulcemente 
•entre el ronco estampido del cañón y el áspero crujir 
de las espadas y rodelas. 

«La historia literaria de España en aquellos siglos 
represéntanos los tres periodos de un largo dia. El 
crepúsculo matinal que vimos apuntando en los s i ­
glos XI y XII, va siempre derramando mas luz hasta 
.el XV, para alumbrar en pleno dia en el XVI, y entrar 
en el crepúsculo de declinación en el XVII. Diéranos 
mayor pena el ver llegar la tarde de este dia, sino s u ­
piésemos que las letras, como el sol, vuelven después 
de haberse marchado á alumbra; otros hemisferios, y 
que si desaparecen de nuestro horizonte para ir á co ­
municar su luz á otras regiones de Europa , volverán 
á iluminarle á fines del siglo XVIII para bañarle en 
el XIX con un nuevo resplandor, de que sentimos no 
participar de Heno, pero que esperamos alcanzará el 
s ig lo , que ha de Yivir mas que nosotros. Asi las na­
ciones y las sociedades se comunican recíprocamente 
sus luces, y asi es necesario para el progreso perfectivo 
de la vida universal de la humanidad, uno de nuestros 
jpri.ncipios históricos.» 

Todo el discurso preliminar era preciso presentar 
aquí para conocer todas las innumerables bellezas que 
encierra; para comprender el concienzudo trabajo del 
señor Lafuente. Muestras comprobantes hemos pre­
sentado; pero si aun faltasen algunas de esas que s e ­
ducen por su estilo y convencen por su lóg ica , donde 
se vé todo el encanto de la poesía al lado de la elegan­
te y enérgica sencillez histórica, y en cuyas compara­
ciones se revela la rica imaginación del autor , trascri­
biremos para terminar la siguiente en que habla de 
Felipe V y de Felipe I I , del Escorial y de la Granja. 

«Aquel palacio de San Ildefonso, con su colegiata, 
sus bellos jardines, sus e legantes y soberbias fuen­
tes, cuyos surtidores de agua representan los arroyos 
de oro que en ellas se invirtieron, esa obra famosa de 
Felipe V, nuevo Versalles construido al pié de un e s ­
carpado monte,, prueba la magnificencia de los pr i ­
meros reyes do la dinastía de Borbon, si bien no muy 
compatible con los ahorros del erario. El adusto mo­
nasterio del Escorial revela la época severa de F e ­
l ipe II: los amenos jardines de la Granja simbolizan 
líi época fastuosa y elegante de Luis XIV. En siete le­
guas de distancia se recorren dos dinastías y cerca de 

dos s ig lo s , y toda la travesía es ingrata y pobre como 
los reindaos que los dividen.» 

Es cierto que en el discurso preliminar ha podido 
su autor hacer ostentosa gala de bellezas que no ten­
drá siempre á su disposición en el curso de la obra, 
pues que ha recorrido el campo de la historia e s c o ­
giendo sus galanas llores, y tiene luego que ir des­
pacio detenido por abrojos y malezas. 

No irá el historiador entonces derramando flores 
de continuo ; pero siempre le veremos instruyendo y 
deleitando. Quien en los'pensamicnlos y en su espre-
sion se ha remontado á tanta altura, quien en ese 
discurso preliminar, digno de los honores de una i m ­
presión especial estereotipa por digno de que ande en 
manos de todos , quien en esa historia e legantemente 
reasumida de nuestra patria, ha probado que tanto la 
ha estudiado y conoce , no puede dejar de tratarla con 
la conciencia de que ofrece tan convincente testimonio, 
con la profundidad que revela esa introducción que tan 
bien prepara la lectura de la obra, con la imparciali­
dad que descubre, con el buen s e n t i d o , con el sano 
criterio', con la razón ilustrada , con la erudición ame­
na , con la profunda crítica de que cada párrafo de 
ese precioso resumen de la Historia de España está 
siendo testigo irrecusable. Sin e s t o , sin los años con­
sagrados por don Modesto Lafuente á dotar á su pais 
de una historia digna de. la época , sin el crédito de 
que ya gozaba en el mundo l iterario, ni seria admisi­
ble la duda del acertado desempeño de su gigantesca 
empresa. Quien en estos tiempos de positivismo re­
nuncia á crecidas ut i l idades , producto de fáciles y 
aplaudidas tarcas , y se dedica á un estudio tan árido, 
tan penoso , tan costoso y erizado de tantos obstácu­
los como el de los sucesos porque ha pasado España 
desde la mas remota antigüedad , y no desmaya en 
medio de dificultades sin cuento , lijo siempre en el 
patriótico pensamiento de dar al pais una historia que, 
escrita l ibremente , le vindique entre propios y c s t ra -
nos de la grave falta en que se halla en este punto im­
portante, y llene dignamente un vacío inmenso , que 
era ya honra del siglo desapareciese, no puede menos 
de desempeñar su misión como intenta , porque la 
fé , el entus iasmo, el ardor y la constancia , son pre­
cisos e lementos para un trabajo de esta naturaleza. 

Diez capítulos del 1." y 2." libro nos presenta ya 
en el primer tomo , y su examen será objeto de nues ­
tro 3." y último artículo. 

A. P I R A L A 

Prosil i , . ] 

CAUSA FORMADA EN i S i l 

CONTRA EL BRIGADIER 

D O N G R E G O R I O Q U I R O G A . 7 F R Í A S 

á íonsecaencia de los sucesos ilcl 7 do octubre de 1 8 4 1 . 

( C o n c l u s i ó n . ) 

Larga, mesurada y estensa, llena de todas las c o n ­
sideraciones y razonamientos judíricos y legales que 
el caso requería, con abundante copia de reflexiones 
y de argumentos bastantes á demostrar la ninguna 
culpabilidad que del proceso resultaba contra el b r í r 

gadier Quiroga, fué la defensa leída después de la 
acusación fiscal por el brigadier don José Maria La-
viña: y nadie en verdad, al escuchar su lectura, hubie ­
ra podido adivinar , ni aun sospechar siquiera el tris­
te resultado de este proceso. 

Después de alegarse en e l la , con todo el respeto y 
la consideración debida al tr ibunal , la absoluta i n ­
competencia de éste para conocer del hecho que ante 
él se ventilaba , demostrándolo asi con los artículos 
mismos de las ordenanzas militares, y de la ley de 17 
de abril de 1821, que tratan do losprocedimientos cri­
mínales en los casos de sedición, entró el defensor á 
referir lisa y llanamente los hechos , deduciendo de 
ellos las únicas consecuencias posibles para graduar 
la mayor ó menor culpabilidad de su defendido. 

Hizo observar por lo pronto que nada tenía de e s -
traño ni de vituperable el hecho confesado por el bri -
gadíerde haberse dirigido á palacio la noche del 7, l le­
vado de la curiosidad de saber lo que en efecto ocur­
ría , cuando se le dijo que se notaba un movimiento y 
trastorno que venia de aquella parte. «Si en el momen­
to en que Quiroga marchó á palacio, dice su defensor, 
hubieran sido conocidas del público la índole y des ig ­
nio de aquel acontecimiento , podría muy bien decirse 
que lo habia guiado una siniestra intención; perocuan-
do los datos , las circunstancias, el espíritu de cuan­
to se hacia, eran de todo punto desconocidos , natural 
era querer saber la situación de !as cosas; y de parte 
del acusado no hubo mas que una curiosidad impru­
dente é indiscreta , si se quiere, mas no culpable 
Pero demos un paso mas, y entremos de l leno en las 
declaraciones. Esquisito ha sido el cuidado con q u e s o 
les ha preguntado á todos los test igos si vieron al bri­
gadier Quiroga, si saben que estuviera en combina­
ciones anteriores, sí tomó el mando de alguna fuerza, 
sí obró de una manera hos t i l , y cuantas circunstan­
cias pudieran llevar á la descada averiguación. En la 
causa no hay otros e lementos que el dicho de estos 
test igos; y va á verse bien pronto si en él puede fun­

darse ni aun la mas ligera 6 inverosímil 
cion.» 

El defensor enumera uno por uno á todos los t c 

t igos que hemos citado en el número anterior y BJ!" 
observar como todos declaran unánimemente q u e 
conocen al brigadier Quiroga, ni pueden d e c i r c o s a a!' 
guna respecto á los estreñios que se les preguntaban 
Argumento, que aunque parece negativo, d e b e c o n s i J 
derarse como muy positivo, porque si Quiroga liubicr' 
estado de acuerdo con los sublevados, todos e l l o s de 
bian conocerle , y aun sin esto, si hubiese estado irían 
dando, como no podia menos de mandar s e g ú n su en, 
duacion, su nombre hubiera corrido de boca e n boca 
y no hubieran podido menos de saber quién era t 0 . 
dos los que hasta entonces no le conocían; p o r q u e n¡ 
es ni siquiera imaginable que los oficiales se hubicrai 
sometido á las órdenes de una persona desconocida 
como no puede admitirse nunca que Quiroga mandasi 
ignorando lodo el mundo su persona y su graduación 
tanto mas , cuanto que Quiroga, según resulta proba 
do por las declaraciones de los carreteros , iba vestid 
de paisano : circunstancia que hacia doblemente pre 
cisa la revelación de su nombre, carácter y categorí 
militar. 

Prueba asimismo su inculpabilidad con la decía 
ración del general don Diego León, el c u a l h a b í a n». 
nifestado que antes de aquella noche «ni Q u i ; o g a s 
le presentó, ni él lo buscó, ni tenia otro antecedented 
su persona que el de haberlo visto en palacio,» y c o 
las de los guardias alabarderos y otros muchos tcsli»o 
no complicados en la sublevación, cuyas deelaracione 
no podían reputarse sospechosas; no deteniéndose m u í 
cho en combatir la fuerza de las declaraciones dclai 
señoritas Machín y Fidalgo , porque no solo no con 
venían con las de su defendido las señas del suget 
que acompañaba al marqués de Povar, á quien oyeroi 
nombrar Quiroga, sino que en las diligencias de care 
habían manifestado que no era aquel ninguno délo 
dos sugetos á quienes vieron en la citada noche. 

Enumerando los cargos que dirigía el fiscal a s i 
defendido por los indicios que contra él r e s u l t a b a n ! 
hace ver que ni lo es el haber detenidodos d í a s su v i a l 
ge á la Coruña para arreglar una porción do asuntos] 
ni tampoco el haber estado en palacio la n o c h e del 7 
esplicados los motivos y circunstancias d e e s t e l i cr l io l 
Pasando después al cargo que se le dirige p o r s u f u g a l 
dice lo s iguiente . «La manera con que e l . a c u s a d o s ! 
escondió y marchó podrá aparecer á primera vista e s | 
traña: pero el defensor está autorizado y aun e n c a r g a ! 
do de decir que no fué el temor del peligro n i delsul 
ceso, cualquiera que fuese su desenlace, e l q u e 
determinar al acusado á evadirse de un m o d o t a n es 
traordinario. Un brigadier cuya hoja de servicios e 
honrosa, y que al frente del enemigo ha manifestad 
mas de una vez una intrepidez serena, no podia amí 
lañarse á vista de un riesgo, cualquiera que f u e s e s 
magnitud, Pero el militar que no teme la muerte, tc 
me el deshonor y la vergüenza, porque este e s u n o d 
los principales resortes del valor militar. E l acusad 
se veía en la triste alternativa de ser e n c o n t r a d o en 
tre los rebeldes, de representar á la vista d e l públíe 
este papel de baldón y de afrenta, ó de f u g a r s e ; y h 
aquí el único temor que se imprimió en su a l m a , par 
decidirle por cualquier medio de ocultación.» 

Insistiendo el defensor en que la simple f u g a n 
constituye cargo alguno, según los sanos principio 
de legislación, en que no puede juzgarse d e l a s i n l c i i 
d o n e s d e l procesado, como lo h a c e el fiscal e n s u acu 
sac ion, y en que no bastan los indicios p a r a impone 
penas con arreglo á nuestras leyes, que e x i g e n pan 
ello pruebas claras como la luz, en que no h a y a duda 
concluye pidiendo al consejo la libre absolución di 
brigadier Quiroga. 

Leyóse después la defensa del conde de R e q u e n a 
por e l coronel comandante del cuerpo d e v e t e r a n o s i 
M a d r i d y sitios reales, don José d e B a s t e r r a ; t e r m i n a 
d a la c u a l sufrió el mismo s e ñ o r c o n d e un c o r t o ititci 
r o g a t o r i o d e l presidente d e l conse jo : y c o n c l u i d o c* 
t e , compareció ante el mismo la t e s t i g o d o ñ a l l o s a 1 
d a l g o , conducida de la mano por e l s e ñ o r b r i g a d i e r U 
v i ñ a . 

E l señor fiscal le tomó juramento de d e c i r v e n i a 
p o r Dios y la santa Cruz; y prestado q u e f u é , y liauífij 
d o tomado asiento dicha señora en una s i l l a c o l o c a d 
a l a izquierda d e la d e l acusado, se le l e y ó p o r e l sen» 
fiscal la declaración que tenia dada en e s t a c a u s a . Ac 
to continuo lé dijo: 

El señor presidente: Señora, el consejo por m i or 
gano, tiene que dirigir á vd. algunas preguntas. 11 

su clase, educación y principios, no ignora Yd. I a ü j . 
gacion que se contrac cuando se presta juramento 1 
d e c i r verdad, y t o d a la vcrdid. Sin embargo, e l c o a s I 
j o quiere poner e n conocimiento d e v d . l a p e n a q u e | 
l e y impone ú l o s que faltan á su juramento. 

El señor auditor Avecilla l e y ó el'articulo 6 2 , W » 
l o 10, t r o t a d o 8.» de la . o r d e n a n z a d e l ejército, q u e a 
c e a s i ; « E l q u e s i r v i e s e de t e s t i g o f a l s o e n c a u s a » 
b r e d e l í l o s q u e merezcan l a p e n a c a p i t a l , s u f r i r á ta • 
s e r p a s a d o p o r las armas. Y e n c a s o d e q u e e l delito^ 
f u e s e c a p i t a l , se le impondrá o t r a p e n a m e n o s 
v e , e t c . » , . ... 

La testigo (con entereza): En n a d a h e faltadoai • 
juramento ; me atengo á lo que he d i c h o e n la d e i y 
ración que se acaba de leer. 

El señor presidente: El consejo lo ha oído. 
Compareced acusado don Gregorio Quiroga y i' ' • 

con el uniforme de brigadier de estado mayor, y i» 1 
asiento en la silla que le estaba destinada, (,-»<» 1 
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mitili" 
Je curiosidad en el público. Grande aten­

ían vi señor presidente : Señor brigadier Quiroga, el 
está dispuesto ante todo á oirá V. S., si tiene 

consejo 
«и 

\ razones que manifestar en descargo del delito 
üawe* acusado. 

i,JL acusad». Nada tengo que manileslar mas que 
, , J C lia dicho mí defensor. 

físeñor presidente: El consejo, s in embargo, i n s ­
to 'de las respuestas que ha dado V. S. en su c o n ­

M m i c o n cargos, tiene algunas preguntas que haccr­
i Tic i i c V. S. declarado que salii') primeramente de 

l ie i» c o n ánimo de evadirse del tumulto, y se diri­
­i la calle de Santiago. En tal conflicto, un hombre 

«¡do d e l o s conocimientos de V. S., ya que en el 
"¡ntípia olvidó su deber , una vez fuera de palacio, 
|, |i¡ó creer imprescindible presentarse á la autoridad 
tenue dependía. Sin embargo , consta en la declara­
/¡011 q u e V. S. tiene prestada , que retrocedió otra vez 

volvió á palacio. Desearía el consejo oír de boca de 
S. p o r q u é no quiso presentarse alas tropas leales, 

¿procuró meterse en alguna casa, cumpliendo con su 
deber, y nunca volver al sitio de que felizmente aca­
baba d e evadirse. _ 

¡Hacinado: Creí que mi persona podía peligrar si 
lejuia adelante, y por eso me retiré otra vez á p a ­

' " ¿ ' í j i r M i i Z c n J e : ¿A qué hora salió V. S. de palacio, 
ton d i r e c c i ó n al campo del Moro? 

]¡l acusado: En aquel momento no sé que hora 
(tria: p e r o m e parece que sobre la una y media ó las 
jos, ó c o s a asi. 

IH señor presidente: ¿Y á qué hora llegarían uste­
des al punto en que estaban los carreteros que les aco­

síeron'í 
FI acusado: Una ó dos horas antes de ser de día. 
TA señor presidente: Observe V. S. que los carre­

teros esti» contestes en que V. S. l legó allí de cuatro 
cuatro y media. 

¡•¡acusado: En el aioramiento que tenia en aque­
llos momentos no pude fijar el tiempo á que l legué. 

/:'( señor presidente: l'ero V. S. tiene declarado 
primero q u e sobre la una ó una y medía le dijeron 
que se encargase del mando, porque por su clase le 
c o r r e s p o n d í a , y esto fué lo que escitó sus deseos de 
evadirse d e alli. 

El acusado: No asi terminantemente. El oficial me 
dijo: « V d . , que es de mayor graduación, parece que 
debia tomar el mando» yentonces yo me sobrecogí al 
cons iderar que se me tenía ya por uno de los amoti ­
nados. 

FA señor presidente: ¿A qué hora le dijeron á 
V, S. e s o ? 

El acusado: Yo creo que seria la una y media ó 
cosa as i . 

¡A señor presidente: Pero es importantísimo s a ­
berlo á p u n t o fijo, porque habiendo dicho Y. S. que á 
launa y media fué cuando trató de evadirse y se fué 
si punto donile estaban los carreteros , y estando t o ­
dos contestes en que V. S. l legó adonde ellos se h a ­
llaban á l a s cuatro y media de la mañana, ¿dónde pa­
i'jV.S. d e s d e la una y media á las cuatro y media? 

ìli acusado: Anduvimos vagando por el campo del 
Moro, h a s t a que vimos la hoguera, y (ué cuando nos 
i p r o i i n i n m o s para que nos diesen acogida. 

i ' í s e i t o r presidente: Pero hallándose inmediato á 
la puerta d e Segovia, s i V. S. se encontraba inocente , 
¿tomo n o s e presentó á las autoridades como pudo 
M í n e n t e ejecutarlo, á la manera que otros lo han 
:Wio;.y n o cjuc lejos de verificarlo asi, trató V. S. de 
M r , y no asi c o m o s e quiera, sino metiéndose en u n a 
« r a d e carbón, procurando absolutamente y por l o ­
tos los medios ocultarse á la vista de todos, y evitar 
f l e n c u c u i r o de las tropas leales? ¿De dónde, pues , 
' ' M e s t e miedo, cuando Y. S. no tenia por qué ocul­
tarse? • 

N acusado: V. E. sabe la delicadeza de u n militar 
t í p u r primera vez se ha visto en casos de esa e s p e ­

№. l o trataba de ocultarme de todo el mundo, por­
t u o s e me creyese capaz jamás de una acción como 
V se ejecutó. 

"M'ìor presidente: Yo suplico á V. S. preste aten­
í a l a s espresiones de una declaración que va á leer­
¿ J ^ 1 1 ™

r

dad está afirmada bajo juramento por la 

¿ l i c i l o r aucZtíor,­li>eci¿/(i leyó el siguiente párrafo 
. 'declaración. «Conocido por la voz, abrieron y 

al marqués de Povar, vestido de gentil­hombre 
i j "'"Panado de otro hombre grueso, vestido de pai ­
¡ ¡ I ' J "­e °tro de estatura regular y moreno, que uno 
|,s

 s

,
c r e l brigadier Qniroga, y juntos penetraron 

Portería de damas, donde les pidieron lauto 
! ¡ ( | 1 '

l a

" t e como doña Carmen Machín, que hicie­
c l l r ! |

r l a tropa, lo que efectivamente hizo (Juiro­
J(j¡"'"''"do dos centinelas á la puerta, y mandando 

I Jar la . En seguida se retiraron ambas al cuarto 
NOI 
№ro»'i m e n

' y
 u c s

P u e s vieron pasar al brigadier 
iloña <v

 C O n e l '"arques de Povar, en compañía de 
"

r i n i

" á la cual acompañaron hasta las piezas 

И el 

•«riñen 
flores. 
,:' señor 

e d 
> á ' 

^"ó'ctoá quien alude en su declaración. 

tallire i"'i V'adente: Señora doña Uosa Fidalgo, en 
"

Jl|

diiá vd '
С У ^ d C l J u r a m e n t 0 1

, l c l l a [
| r e s

l a d o , le 
que diga si el acusado que tiene presente 

¡le Ü lu'¡"*"'ío a l o í r « ' a * palabras se vuelve de fr. 
¡* tes 
'Use, 

'J'ffo: No, señor, no eses te . 
>l°r presidente: El que dice vd. que era Quir 0 

ga, ¿es el hombre grueso, ó el de estatura regular y 
moreno? 

ha testigo: Yo no los distinguía; al señor no le co­
nozco. (Rumores). 

VA señor presidente: Pero si vd. no los distinguía, 
entonces , ¿como sabe vd. que no es el señor? 

La testigo : Por que el señor es de una ligura dis ­
tinta. 

El señor presidente: Acaba vd. de decir que no los 
distinguía; y si no los distinguía, ¿cómo vio vd. que el 
uno era grueso, que iba vestido de paisano, y que el 
otro era moreno? 

La testigo: Eso consta en mi declaración y yo á 
eso me atengo. 

El señor presidente: Bien, ¿y vd. está segura que 
ninguno de los dos es el señor? 

¿ a testigo: Si ,señor, si: no es esa la fisonomía que 
yo he visto. 

El señor presidente: Señor brigadier Quiroga, t ie­
ne Y. S. algo mas que alegar en su defensa? 

El acusado: Nada. 
El señor presidente: Se levanta la ses ión pública. 
Terminada en efecto esta sesión, fué fallada la 

causa por el consejo, compuesto de los mariscales de 
campo don Dionisio Capaz, don Pedro Méndez Yigo, 
don Nicolás Isidro, don Pedro Ramírez , don Antonio 
de Quinlanilla, y el brigadier don Ignacio López Pin­
to , condenando al brigadier don Gregorio Quiroga y 
Frias, á la pena de ser pasado por las armas; al conde 
de Requcna á seis años de encierro en el castillo del 
Morro de Puerto­Rico, con privación de su empleo y 
recogiéndole sus despachos y diplomas: á los carrete­
ros á que les sirviese de pena el tiempo de prisión que 
habían sufrido; y al fiscal coronel don Felipe de Arce 
á dos meses de arresto en el cuartel de Veteranos de 
Madrid, por haber disminuido la fuerza de las leyes 
militares. 

Muchas y muy tristes reflexiones pudieran hacerse 
sobre la causa del brigadier Quiroga. Por mas que la 
busquemos, ni en el fondo ni en las formas se encuen­
tra esa justicia y esa imparcialidad que tan indispen­
sables son en esta clase de procedimientos. En ella pa­
rece verse desde luego la irrevocable resolución de 
juzgar y fusilar militarmente al encausado, por mas 
que no se encontrasen fundamentos para ello en el 
hecho criminal que se perseguía. 

En primer lugar el acusado , en el caso en que se 
trata, no podia serlo por delito de sedición militar, 
como observó oportunamente el defensor, examinando 
el art. 20, trat. 8.", tít. 10 de las ordenanzas militares. 
Esta disposición que forma la regla de jurisprudencia 
militar en punto á sediciones, habla de los individuos 
correspondientes á un regimiento, batallón, escua­
drón, destacamento ú otra tropa que se halle sobre las 
armas ó junta para lomarlas, y en que tenga lugar la 
voz ó acto sedicioso. Estas son sus palabras, que fijan 
terminantemente la idea que se ha indicado. El briga­
dier Quiroga no correspondía á las tropas que se h a ­
llaban en palacio, ni fué aprehendido con armas, ni se 
ha demostrado que cooperase á algún objeto sedicioso 
en unión con aquellas tropas. Era, pues, una injusticia 
notoria considerarlo como reo de sedición militar. 

Si nos contraemos ahora á las formas del proceso 
ajustadas por el consejo á la ley de 17 de abril de 1821, 
hallaremos en ellas otra injusticia no menosmanifiesta. 
El artículo 2.» de la espresada ley dice lo s iguiente . 
«Los reos de estos delitos, cualquiera que sea su gra­
duación, siendoaprehendidosporalguna partidadetro­
pa . . . . destinada espresamenlc á su persecución por el 
gobierno ó por los gefes militares . , . , serán juzgados 
militarmente por el consejo de guerra ordinario.» Y' se 
añade mas adelante. «Si la aprehensión se hiciese por 
orden ó requerimiento en auxilio de las autoridades c i ­
viles, el conocimiento de la causa tocará á la jurisdic­
ción ordinaria.» Esta última parte del artículo es bien 
esplícitay terrr ¡ríanle. Ahora bien: si el brigadíerQuiro­
ga fué aprehendido por el alcalde de Aravaca, auxiliado 
por los nacionales de aquel pueblo, como lo demuestra 
el oficio que encabeza el procese­ y de que dimos cuenta 
en nuestro artículo, anterior, no puede ser roas patente 
la ilegalidad cometida en someter al brigadier Quiroga 
á un consejo de guerra ordinario. 

¿Y qué diremos si entramos de lleno en el examen 
del proceso: si leemos una traso irá las­declaraciones 
de cinco carreteros, nueve oficiales militares ademas 
del general don Diego León , tres mas del cuerpo de 
alabarderos y dosseñoras de palacio, que forman un 
total de veinte testigos sin. tacha legal, de cuyas d e ­
claraciones­&o resulta cargo alguno formal contra el 
procesado , apareciendo á lo mas algunos leves indi­
c ios , algunas vagas sospechas, algunas mal fundadas 
conjeturas­de que pudo estar complicado en los acon­
tecimientos de aquella noche? ¿Qué diremos al ver 
que por estos indicios, que por estas sospechas y que 
por estas conjeturas se pedíala degradación del bri­
gadier, recogiéndosele lodos sus despachos y diplo­
mas , y la reclusión en una fortaleza por término de 
diez a mis? 

l'ero donde mas resalta la marcada animosidad 
del tribunal contra el infortunado brigadier Qukoga 
es en la sentencia pronunciada contra el mismo. Pa­
rccíéndole poco todavía diez años de confinamiento y 
ui¿a degradación completa por algunos­ indicios de 
culpa,.el consejo le impuso la de ser pasado por las ar­
mas, cj.ue acaso podría merecer por noticias secretas 
y estraju díctales que hubiese' recibido el consejo; 
.mas no eicrtanieule por los méritos legales­ de la. c a u ­

sa. Y" no fué esta la injusticia mas manifiesta que se 
cometió en la sentencia. El consejo se atrevió á ata­
car en ella á lo mas sagrado, á lo mas independiente, 
á lo mas invulnerable que hay en los tribunales de 
jus t ic ia , á saber , la opinión del fiscal como repre­
sentante de la l ey , en cuyo nombre habla y actúa. No 
ya por haber pedido la pena de diez años de confina­
miento en vez de la de muerte; pero ni aun por ha— 
der pedido la absolución libre con todos los p r o n u n ­
ciamientos favorables al acusado, pudo merecer este 
funcionario el mas leve apercibimiento de parte del 
consejo. 

Instruido y terminado el proceso en la forma que 
acabamos de esponer, y aprobada que fué por el r e ­
gente del reino la sentencia de muerte pronunciada 
por el consejo contra el brigadier Quiroga , se notifi­
có á este la fatal notic ia , y fué puesto en capilla á la 
una del dia 2 de noviembre de 1 8 4 1 , para ser pasado 
por las armas el dia siguiente á la misma hora. 

El brigadier Quiroga, que como militar entendido 
en procedimientos criminales veia que no se hallaba 
probada en los autos la criminalidad que se le impu­
taba , no pudo menos de saber con inaudito asombro 
y justa indignación la sentencia de muerte que se le 
había impuesto. Por mucho que esperase del encono 
de sus enemigos pol í t icos , no debió creer nunca esle 
desgraciado militar que llegase á tal estremo el furor 
y la venganza de las pasiones de aquella época desd i ­
chada. No obstante era preciso tener valor y resigna­
ción. El decreto era irrevocable, y el monstruo de la 
revolución necesitaba beber la sangre de una nueva 
víctima. 

Quiroga se dispuso á morir , y después de haber 
arreglado sus negoc ios , y cumplido sus obligaciones 
como cristiano, esperó, resignado con la voluntad de 
Dios , la hora de ver la última luz. 

A la una de la tarde del dia 4 salió del cuartel de 
Guardias en un carruage, vestido de grande uniforme, 
llevando á su lado los dos sacerdotes que le habían 
acompañado en las horas angustiosas de la capilla , y 
dos militares. 

El brigadier Quiroga marchaba con el semblante 
pálido y desencajado; pero al mismo tiempo se refle­
jaba en su fisonomía la serenidad y resignación cris­
tiana que fortalecían su espíritu en aquel trance s u ­
premo. Conversó en la carrera algunos momentos con 
uno de los sacerdotes que le acompañaban , y aun se 
le vid sonreírse alguna vez l igeramente. 

Un concurso numeroso acompañó al reo por toda 
la carrera, sin que entre la multitud de gentes que se 
agolpaban por todas partes para verle, hubiese un 
semblante que no estuviera afectado y conmovido. 
Llegada la comitiva al Campo de Guardias, lugar de 
la ejecución , el brígadior se apeó del carruage soste­
nido por los eclesiásticos y militares que le acompa­
ñaban. Entró dentro del cuadro que allí estaba for­
mado , y puesto bajo la bandera del primer batallón 
de la milicia nacional, se le leyó la sentencia, que e s ­
cuchó con religiosa conformidad, aunque con mortal 
abatimiento. Habló breves instantes con los sacerdotes 
que le auxil iaban, y habiéndose retirado es tos , los 
soldados del cuadro dispararon el arma mortífera 
sobre la infeliz víctima. La suerte de este d e s ­
dichado militar fué horrible hasta en los últ imos 
momentos de su agonía. Después del primer d i s ­
paro palpitaba todavía la víct ima, revolcándose en 
su sangre , y fué necesaria una nueva descarga para 
que acabara" de morir. El brigadier Quiroga fué fusi­
lado dos veces ; y la escena de su muerte dejó doble­
mente horrorizados á cuantos la presenciaron , y pro­
dujo en el público sensato de Madrid una impresión 
tan honda de compasión y de espanto , que todavía se 
recuerda con amargura este horrible incidente de su 
fusilamiento, que hizo mas sensible y dolorosa la des­
gracia de esta infeliz víctima de las pasiones políti­
cas que agitaban el pais en aquellos dias de lulo y 
desolación. 

M O S A I C O . 

INSTRUCCIÓN PRIMARIA. Hay en España 15,ü40 e s ­

cuelas, cuyo número está con ios vecinos en la rela­
ción de una por cada 171. De ellas son superiores 238 
con 23,449 alumnos, 7,487 elementales completas con 
436,941, y 7,510 incompletas con 203,221. 

De los maestros , tienen título 6.847, y carecen do 
él 3,937; teniéndole 1Д41 maestras, y estando sin él 
1,261, siendo de lamentar que subsistan 5,740 maes­
tros que necesiten d e otra ocupación para subsistir. 

En la mayor parte de las escuelas se s­gne el m é ­
todo simultáneo,, y se ha adoptado en 227 el de Lan­
caster. El coste de cada escuela es por término medio 
de t , 2 6 í rs . , y hay todavía 10,52o sin local propio. 

La relación del número de niños que asisten, con­
el de habitantes es de 1 á 17. 

En Alemania hoy (52,000 escuelas primarias con 
cerca de 6.000,000 de discípulos: 500 secundarias con 
75 ,000: 25 universidades con 18 ,000: 123. escue las 
normales con 6,000 y 400 industriales con 40,000 y 
2,000 profesores. Cuenta ademas 36 seminar ios , 70­
institutos para sordo­mudos, 21 para c iegos , escuelas 
doiinn­ieales y de adultos­.. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN E S P A Ñ A . Para el curso 
que ha finalizado,, se han matriculado 20,417 es tud ian­
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tes , á saber: para filosofía 12.453: para teología 1,137: 
para jurisprudencia 3 ,"o9: para medicina 1,615: para 
cirugía 1 4 4 , y 539 para farmacia, distribuidos todos 
en las 10 universidades de la Península , y colegios 
agregados , institutos de segunda enseñanza , y c o l e ­
gios agregados , y finalmente en los seminarios con­
cil iares. 

ÚLTIMOS MOMENTOS DE JEFFERSON. Tomás Jeffer­
son, célebre publicista y uno de los mas grandes y 
virtuosos ciudadanos de que se e n ­
vanece la América inglesa, decia mu -
chas veces que uno de sus deseos mas 
vehementes era morir el 4 de jul io , 
aniversario del dia memorable (4 de 
julio de 1770) en que habia procla­
mado al mundo el advenimiento de 
una gran nación, aludiendo á la fa­
mosa declaración de la independen -
cia. Este voto se le cumplió; el 4 de 
julio de 1816, aquel hombre venera­
ble que hasta entonces luchó valero­
samente con la muerte pareció acep­
tarla con alegría y como un beneficio 
largo tiempo esperado. Espiró aquel 
dia mismo á los 84 años de edad. P o ­
cas horas antes escribía á su amigo 
joven aun. 

«Esta carta será para vos , como 
si llegase de la mansion de los muer­
tos . Antes de que podáis meditar 
acerca de los consejos que contiene, 
habrá descendido á la sepultura el 
que los escribe. Vuestro escelentc pa­
dre deseaba que os dirigiese algunas 
lincas que pudieran ejercer una sa lu­
dable influencia sobre los aconteci­
mientos de vuestra v ida, y ademas 
yo también tomo interés en ello. Con 
la disposición favorable que poseéis, 
me parece que bastarán pocas pala­
bras. Adorad á Dios; amad y honrad 
á vuestro padre y madre ; amad á 
vuestro prójimo como á vos mismo y 
á vuestro pais mas que á vos propio. 
Sed justo, prudente y leal, y no mur­
muréis contra la Providencia. Si se ­
guís estos preceptos como yo os re­
comiendo, la carrera humana en que 
entráis ahora no será mas que el preludio de una 
felicidad inefable y de una vida eterna. Y si es per­
mitido á los muertos ocuparse aun de las cosas de 
este mundo, vivid persuadido de que las acciones t o ­
das de vuestra vida, estarán desde arriba bajo mi 
protectora custodia. Adiós.» 

Las gentes do mas talento son las que mas se e s -
travian cuando se escitan sus pasiones, porque enton­
ces toda su imaginación se aplica a encontrar ar ­
gumentos en favor de su locura. 

MEJORA DEL TELÉGRAFO ELÉCTRICO. Alejandro Ba-
nu, anglo-amcricanoha descubierto y aplicado unsis te-

ma que lleva la telegrafía al últ imo grado de perfección 
á que parece puede aspirarse. 

Lo que se quiere trasmitirse escribe por un alfa­
beto particular, y puesto el papel en el aparato, queda 
copiado ai otro estremo de la línea por el aparato m i s ­
mo en un disco de papel, con una celeridad de mas 
de mil renglones por minuto. Y no es sola esta la ven­
taja del telégrafo electro-químico: reúne ademas las 
de no ser susceptible de que se padezca equivocación, 
y su economía, pues solo hace necesaria una linea de 

E S C E N A S D E L A V I D A P O S I T I V A . 

—Te creía mas rica, Marta. 
—¡Qué quieres! Mi padre no fué un usurero. Verdad es que ganaba su vida p r e s ­

tando á las viudas y cesantes , pero nunca los exigió mas que un cincuenta por 
ciento. 

—Eso es una miseria; seguiremos el tráfico, pero con mejores condic iones . 
—El sesenta, siquiera. 
—No; una paga por dos, que es cuenta redonda. 
—¡Ah picarillo!.. . . Bien sabia yo en qué manos ponia mis intereses. 

j alambre, por todo lo cual se usa en una longitud 
mas de 800 leguas. 

de 

ESCUADRA INGLESA. En l." del año actual la e s ­
cuadra armada, ó activa de Inglaterra constaba de 4 
navios , 2 3 fragatas. 9 id. de vapor, 32 bergantines 
6 í vapores, 2 í buques menores, cuyo total era 187 con 
la fuerza los vapores de 20,236 caba l los . 

TROPAS AMAZONAS.—El rey de Dahomey , negro, en 
África Occidental ,cuenta con 4,000 mugeres , mitad de 
su ejército, de que constituyen la reserva, y en quien 
tiene por su lealtad y dec is ión , la mayor confianza. 
Para ingresar en es'.e cuerpo femeni l , de valor acredi­

tado, se requiere buena estatua y presencia v 
ciar al consorcio durante el servicio. ' e , l n »~ 

EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XIX. 

D Í A 29 de julio.— Arlo de 1809. Acción de EgusM i 

dada por Mina á los franceses. 1815. Acción de ir 0 l l 

ganada á los franceses por el general Morillo—t^l 
Acción de Capsacorta.—Defensa d e c o r a de Ebro 

D Í A 30.—1834 Acciones de ¿lo I 
zagoitia y pueblo de Artaza, enlan„¡ 
el general don Manuel Lorenzo, salvó 
con su división á la de Vizcaya, t a s i 

ya perdida y presentada en derrota 
D Í A 31.—1808. Evacúan los fran­

ceses á Madrid y recobran el casillo 
de Mongat los españoles.—1839."j^ 
fensa de la venta de Santa Lucía— 
1840. En este mes penetrarond, 
Francia por Cataluña, mas doUj.onj 
hombres del ejército carlista, habicnl 
dolo hecho Cabrera el 6 con 4,600inl 
fanles y 300 caballos. 1 

D Í A 1.° de agosto.—1808. Drsocn-I 
pan los franceses las dos Castillas y se| 
retiran á Vizcaya y Navarra.— 
Acción de Zubirí. 

D Í A 2.—1812. Evacúan los fran.| 
ceses la costa de Cantabria consrr-l 
vando solo á Santoña—1813. S\01 
queo de Tarragona.—1838. Atcion d«| 
Bíosca. 

D Í A 3 .—1808. Horroroso borahr-l 
deo de Zaragoza, dirigido principal­
mente sobre el barrio situado cnttt 
las puertas de Santa Engracia y del 
Carmen.—1809. Los franceses sitia­
dores de Gerona se apoderan del con 
vento de Santo Domingo.—1836. Ac­
ción de Orgnña.—1837. Arción di 
Ariza. 

D Í A 4 — 1 8 0 8 . Los franceses con. 
siguen entrar en Zaragoza hasta la 
calle del Coso, después de una he­
roica defensa por parte de los sitia­
dos , de haber dejado un número conl 
siderable de muertos.—1837. Zorii-I 
tegui con su division despues delcctf 

horas de combate entra por asalto en la ciudad de Sc-I 
govia.—Defensa de San Juan de las Abadesas qutj 
dura hasta el 29 .—1838. Acción dePcracamps. 

POBLACIÓN na P A R Í S . En el reinado de Luis el Oo-I 
ceno no pasaba de 100,000 habitantes,y de 120,000en) 
1464. En 1840 pasaba de 1 ,000.000. 

ESTADÍSTICA DK LAS MONJAS EN ESPAÑA. Actual-I 
mente existen en clausura 10.534 religiosas, de tal 
cuates devengan haher 8,615- Las 1.919 restantes n| 
tienen derecho á pensión, ya por la naturaleza de« 
inst i tuto , ya por haber profesado posterior mentí asij 
e s l inc iou . 

G A C E T I L L A D E V O T A D E L A C A P I T A I . . 

L n n c s S » . Santos Marta , virgen ; Feliz , papa ; Simpli­
cio , Faustino ; y Beatriz , mártires.—En la real iglesia de san 
i s idro , por la mañana á las nueve y por la tarde á las cuatro 
s igue el coro diario acostumbrado. En la parroquia de Santa 
M a r í a , continúa la novena á Nuestra Señora de fa Flor de Lis , 
por mañana y larde, hasta el domingo*próximo. Cuarenta ho­
ras hoy en las Comendadoras de Sant iago, donde con este m o ­
tivo se culebra al santo apóstol , su titular. 

M a r t e s . 1 0 . Santos Abdon y Señen, mártires.— En san 
Amonio de los Portugueses , será el obsequio de costumbre a 
sugíorioio t itular, por la mañana. Cuarenta horas hoy y m a ­
ñana en san Ignacio, calle del Principa, donde por la tarde ha­
brá solemnes vísperas, y mañana función todo el dia á su san­
to titular. 

M i é r c o l e s 3 1 . San Ignacio de Loyola fundador.—En 
la real iglesia de santo Tomás , fiesta por mañana y tarde á 
Nuestra Señora del Am >r Hermoso, por su archicofrudia de la 
corte de María. ídem el culto mensual á María Santísima de 
la Almudena por la mañana, y por la tarde proseguirá la indi­
cada novena de la Flor de Lis, en la espresada iglesia de s a n ­
ia María, siendo mañana y no hoy, 

J u e v e s * ° a l e a g o s t o . $an Pudro Advíncula.—En la 
real capilla (le Palacio , el triduo minsual al Santísimo Sacra­
mento , que terminará el sábad al medibo dia. En san Isidro, 
san Justo, san Pedro , san Lorenzo, y en san Ginés , la reno­
vación de sagradas formas , por la mañana. Cuarenta horas 
hoy y el s iguiente en san Francisco el Grande, donde por la 
tardo habrá vísperas , y mañana la anual festividad á Nuestra 
Señora d é l o s Angeles , su augusta titular y pal roña. 

Nota. Desde las dos de. la larde de este dia hasta mañana 
puesto el s o l , se puede ganar el célebre jubileo llamado de la 
i 'orciúncula , confesando, comulgando y visitando las iglesias 
del orden de san Francisco, que son la dicha de su advocación, 
capillas de su V. O. T. y Enfermería, san Antonio del Prado, 
san Cayetano, Concepción Francisca, Descalzas Reales, Caba­
llero de Gracia (en Jesús) , beaterío de san J o s é , santa Clara 
(en las Galatravas), Capuchinas y R e c o g i d a s donde mañana 
se celebrará por la mañana la misma festividad. 

V i e r n e s 8 . La ( l i s t a d o Nuestra Señora de los Angeles; 
san Podro, obispo de Osma, y f.an Esteban , papa y mártir.— 
Ka la capilla de Jesús Nazareno, se festejará según costumbre, 
a su divino titular, por man ina y tardo. E:i el primer m o n a s ­
terio do Salosas, el culto que todos los meses al Sagrado Cora-
r.on de J C S H S , solamente por la tarde. En las Trinitarias , ídem 
los ejercicios establecidos en honor de los corazones de Jesus 
> Maria. fin el oratorio d.:l Olivar, por la n o c h e , los acostum­
brados. En las Arrepentidas á las'cmco, y en los Servltas á las 
s . i s por lo tarde, so practicara el devoto y piadoso ejercicio 

del viacrucis, y al anochecer, en el oratorio del Caballero de 
Gracia. 

' S á b a d o 3 . La invención del cuerpo del proto-mártir 
san Esteban, y la beata Juana de Aza.—En los templos c i t a ­
dos ya en los números anteriores, se tributará el obsequio s e ­
manal de costumbre á la Santísima Virgen Maria. Cuarenta 
horas dos dias , en el convento de Santo Domingo el R e a l , 
donde hoy se celebrará por mañana y tarde á la beata Juana 
de Aza , y mañana t o l o el dia á su glorioso padre titular. V i ­
sitando dicha iglesia, desdo esta tarde hasta el siguiente p u e s ­
to el sol , se gana indulgencia plenaria, rogando a Dios por los 
fines de la concesión. 

D o m i n g o 4L. Santo Domingo de Guzman , fundador.— 
Eu las parroquias, Palacio, Encarnación, Buen S u c e s o , H e -
tiro, san Isidro, Carmen, santo Tomás, y en algunos c o n v e n ­
tos de religiosas, misas mayores. En la de Santa Maria la Real 
de la Almudena, concluirá la novena y será la fiesia principal 
á Nuestra Señora de la Flor de Lis. En san iUillan, continuará 
la dedicada á Maria Santísima de Guadalupe , por la tarde. En 
Ital ianos, terminara la se i sena a s a n Luis Gonzaga ,por ]a n o ­
che, con función por la mañana. En los oratorios del Espíritu 
Santo, Olivar, Caballero do Gracia, Arrepentidas, Servitas, san 
Pedro el Real, y Salesas nuevas, ejercicios espirituales de ins-
litnto, por la tardo.. En el Rosario y en santo Tomás , por la 
tarde, se hará procesión con la Virgen del Rosario. En l a c a -
pilla de la Orden Torcera de san Francisco, y en la de C h a m ­
berí, otros piadosos ejercicios. En la iglesia de san Francisco 
el Grande, <i Nuestra Señora de la las Flores , por la tarde, r o ­
sario cantado, letanía y salve, con procesión. V" cu la capilla 
de Belén (ensan Juan do Dios), por la tardo, la visita de cru ­
ces , desde l a s cuatro en adelante. 

FUNCIONES DB IGLESIA FUERA DE LA CORTE. 

D í a 99. A l a gloriosa santa Marta, se celebrará en la 
villa de su mismo tituló, Martos, Los Morales y Salva. A san 
"Valeriano, soldado, en el monasterio de Nuestra Señora de los 
Nogales. 

I l l a I O A los santos Abdon y S e ñ e n , m á r t i r e s , en So-
gorve, Cnrmona, y en Calaspaira , como á patronos; son a b o ­
gados de las tempestades de piedra. 

D i a 3 1 . A san Ignacio, en Palcrmn, Ñapóles , Bolonia, 
Pamplon i , Loyola, Azpcilia, y en Guipúzcoa, como á patrón y 
su protector. A san Germán en Escalonilla'. 

D j a l . ° <tc aguato A Nuestra Señora de Puy , en E s t e -
Ha , y a s i n Podio obispo de Osma, en su ciudad , y como á 
patrón, t i las Ventas del R^tatnoso. 

B í i a 3 A l a boata Juana de Aza, en Peña fiel, donde se v e ­
nera su cuerpo. 

St];n 3 . A san Aspreno, obispo, en Ñapóles , como á su s a n ­
to patrón. A san Cristóbal, en 'Castilbtanque. 

• t i a 4 . A santo Domingo du üuzmuri, en Teruel y A r a n -
zueque, y como á patrono, en Ñapóles y enPalcrmo. ' 
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